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PROLOGO 

U n sabio y distinguido poeta español decia con harta 
frecuencia que: la poesía es la ciencia de la belleza, así 
como las matemáticas son la ciencia del órden. 

Cuando Alberto Lista, honra de las letras españolas, ... 
enunciaba este aforismo, la literatura de su patria sufria 
una grandiosa evolucion; acercándose otra vez, por el 
olvido y la correccion de los vicios introducidos, á las 
grandes épocas de su historia poética, que tanta luz ha 
reflejado sobre el mundo literario . 

• La poesía es efectivamente la ciencia de lo bello. Su 
orígen se remonta á las' primeras manifestaciones del 
espíritu humano, cuando éste en relacion con la natura­
leza sient~ palpitar, como una luz indecisa y lejana, las 
primeras nociones que levantan su pensamiento á Dios.y 
le hacen entrever las ideas de lo justo, de lo bueno y de 
lo bello. Hay poesía desde que existe el pensamiento. El 
desarrollo del pensamiento humano constit~'e la ·histo-
ria de la poesía. . 

Hé aquí la razon por qué los pueblos nuevos, como 
todos los que constituyen la América, carecen todavía, 
no digo de una literatura nacional, sino tambien de una 
literatura que pueda llamarse americana. Acostumbra­
dos á la imitacion, muy raras son las obras literarias de 
escritores americanos que Ile\'en el sello de ·Ia originali­
dad, ó las peculiaridades del genio, de las tendencias )' 
del carácter d~l país donde se han publicado. 
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El pensa~iento americano no ha producido todavía 
un l~bro que sirva de modelo ~i en la poesía, ni en la 
ciencia. La época vendrá y debemos esperarla. As! co­
mo la. fuerza humana y la inteligencia se asocian á la 
naturaleza para producir la riqueza, la union del espíritu 
y de la ciencia formará la .literatura y la poesía de la 
América. 

Bace ~lgunos .años pisaba las pla,.as de la República 
~entina y muy jóven aún el autor del presente libro, 
atraido.desde S!l país (España) por las aspira~iones qué, 
en los primeros años de la vida, impulsan al hombre ~ 
viajar y despues á buscar un porvenir en el trabajo hon­
rad<;>, aplicando en ello las dotes de su inteligencia. 

Al calor de la familia primero, y despues en la exclusi­
va esfera indiyidual, tuvo suficiente confianza en sus pro­
pias fuerzas para abrirse un camino que luego ha recor­
rido, ~m~ado c~n las flor~s. <toe ~er~aman los aplausos 
que ~Ibu .. la amistad y el JUICIO publico á las bellas pro­
~s ,de la imaginacion y del talento. Este jóven 
de entónces es Francisco Dávila. 
_,.:. Amante decidido de las' letras, ora usando el pseudó­
nimo, ora empleando la firma prC?pia, se hizó conocer 'en 
varios diarios 4e1 Plata como un escritor de ingenio y co­
mo un poeta de imaginacion ardiente. 

Sus versos han recorr:ido estas Repúblicas y_traspaSado 
sus fronteras,. 'Siendo reproducidos en varias publicacio­
nes Iiterariél§ dé la América del Sud, así como de la Pe­
nínsula Ibérica. 

Comó poeta: ha seguido la corriente general de casi 
todos los !ngenios que ha tenido la América; es decir, se 
Ila dedid.do á cultivar la poe~ía lkica, aunque alguna vez 
h~ penettado por vía de enslyo'en el drama sério y el 



111 

humorístico, -en los que ha rev.e1ado condiciones sobre­
salientes para el manejo de la lengua y un espíritu fino 
y origina] en la sátira. / 

La originalidad es el rasgo'" diStintivo de todas. sus 
composiciones. Hay cierta novedad que agrada 'y sor: 
prende al mismo tiempo, en la manera de encarq,r JaS 
cuestiones y enJa. faz con que prese¡¡ta las ideas. 

En el presente libro se pueden apuntar numerosas 
composiciones que nevan aquel sello, desde las prime.ras 
que son ligeras y juguetonas como la"brisa caprichosa. 
hasta las mas sérias y filosóficas en las que el númen del 
PQeta abarca las grandes concepciones del espírltu y- los 
problemas más complicados de] órdep social. . , 

Toca con arte las fibr~s más delicaoos del c9raZon, y 
se siente palpitar la ~risteza que' inunda e] alma. eñ algu­
nas de esas composiciones, como la dedicada á A1J. c:e,;c: 

El frio de la nada siente en tomo 
y en el golfo glacitW de su tristeza 
sólo brilla UD!, luz, celeste fa ro 
que. alumbra en sn '~edor playas d~siertas. 

Refiriéndose al medio en que act(ta este sér desgracia-
do, excla6ta: . 

Del inmenso teutro en qU'e 8e agita 
J a loca humañidad bregaudo inquieta, 
llega el 'ronco rumol' , sus oidos,' 
preñado de: LaldoD y de blasfemias. 

Tal vez. salpican 
su faz 8eren~ • 

laS gotas del infeoto y negro lodo 
en que miles de hermanos se revuell'&I. 

En 1882 el hi~o eléctrico comuni~aba á la Améri~ y al 
mundo que las rIsueñas y fértiles comarcas que bai\a el 
Pó eran el teatro de inmensa. desolacion y ruinaS á cat't­
s~ de las imn'idaciones prodwcidas por aquel río. El co­
razon de DáviJa se sintió ~ido por tanta ~cia, ~ 
arrancó á su alilla el canto de caridad qlY! sirvi6 de nob1~ 
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estímulo á la par de otros para llamar álos ricos herma­
nos de la América en proteccion de los po bres y desvali­
dos hermanos de la Europa, 

La ciudad del Rosario, donde Dávila residia, respon­
dió generosamente como otras veces, y s u óbolo fué á 
aliviar en parte la triste situacion de aq uellos pobres 
comarcanos, reducidos á vagar sin rumbo, sin hogar y 
Sin trabajo por en medio de aquellos camp os inundados. 

Desolacion y luto 
reinan donde aun ayer todo era vida: 
la campiña florida 
convertida en un piélago de cieno. 
11610 muestra , 101 ojos 
los míseros despojos 
del hogar que rué eden de goces lleno. 

Para darse cuenta del valor de las presentes rimas hay 
que tener en vista la índole personal y la., tendencias 
manifiestas del espm.tu de su autor. 

Dávjla pertenece, en cuanto al fondo, á la escuela filo­
sófica que ha levantado la poesía al nivel de la razon y de 
la ciencia, que pretende explicar todos los principios y las 
reglas del arte moderno tomando por base la naturaleza 
humana en su doble ser y en sus variadas manifestacio­
nes. 

Las ideas levantadas, los nobles afectos y todos los 
movimientos del corazon humano, explicados á la luz de 
la inteligencia, constituyen el fondo principal de sus com-
posiciones. • 

Prescindimos de aquellos juguetes poéticos en los que 
la imaginacion, esta fuerza ~readora y vivifican te de las 
cosas, desligada de sus reatas naturales y libre como el 
aire de los campos, semej~te á Ja mariposa, vuela de 
hoja en hoja y de rama en rama, sin saber adónde vá, ni 
lo que quiere, ni lo que se propone en ese andar intermi­
nahle sin método y sin fin. 
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En cuanto á-la forma, es decir, á los colores de su pa­
leta, al ropaje exterior con que adorna sus producciones y 
sobre todo en cuanto se refiere al lenguaje, manejado 
COJjl verdadera maestria, no podemoS'tener más que una 
sola opinion: hay arte. 

Pocos son los poetas líricos que, tanto en Espafía como 
en la América latina, hayan versificado en tanta variedad 
de metros como lo ha hecho el autor del presente libro, 
sin contar algunos órdenes ó combinacioIl:~s métricas que 
figuran en el mismo y que son originales, de su invencion. 
Trasforma la metrificaciort á su antojo, sin que se resien­
ta el buen gusto literario y sin que haya una falsa armo­
nía en el ritmo musical, por la fuerza y dominio que 
ejerce sobre el idioma, rivalizando en está parte con los 
prihcipes de la lengu~ 'ezastellana. Hay pureza y naturali­
dad eh todas sus expresiones, así como ,hay verdad y 
realidad en su manera de desarrollar el pensamiento. 

€on la exaltada imaginacion, la dulzura yel atrevido 
pensamiento d~ nuestros poetas favoritos, Dávila se le­
vanta con majestad en el cielo del arte lirico, como UD 

astro que recorre su órbita conocida, conservando su 
fuerza nunca debilitada y su brillo·nunca apagado. • 

Educado en la vida práctica y real del trabajo, no ha 
dedicado, empero, á la poesía más q~e aquellos momen-
tos que 'le dejaban libre sus diarias ocupaciones.. • 

Su espíritu se ha nutrido ~ contacto con los grandes 
pensadores y poetas de España y de la República Ar­
gentina, habiendo dedicado á ésta, su tierra adopti~ 
todo el carifío de que es capaz su noble corazon. 

En su bellísima composicion á Buenos Aires, Pávila. 
se revela tal cual es, c}lando despues de larga ausencia 
vu~lve á pisar el suelo argentino: 

Salad, ~l. ciudad 1 laa rieme '1 ..... 
para aquel 'I.a8 , tUI pI.,.. • aneüaa. 
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Del murmurante Plata 
que luengo le dilata, 

emporio universal; Perla Argelltiua. 

Corrido el largo espacio de árdna aUlencia 
8esque triste á alentar flÚme á otra orilla, 

de nuevo en tn presencia, 
mi pecho y mi exi.ncia 

le expanden á la luz que en tu faz brilla. 

Tambien eD tí iOh cindadl entre las flores 
de mi edeD juvenil que regol! en calma, 

del hado ;1 los rigores 
brotaron los dolores 

qDe cual opina {lrueI llevo en el alma. 

Dávila ha ~dquirido, puede decirse, la ciudadanía ar­
gentina; pero no la ciudadanía legal, sinó la única compa­
tible éon su carácter, que consiste en la asimilacion á su 
naturalez~ por el gusto y el amor á esta tierra, á las cos­
tumbres, hábitos, tendencias é ideas liberales que nos 
~n propias y que caracterizan el movimiento y la civili­
zacion moderna. 

Los triunfos literarios alcanzados en Europa por sus 
bellas composiciones han hecho conocer el nombre de 
Francisco Dávila, como un poeta digno de figurar entre 
los primeros y más puros cantores de la lengua castella­
n~. Su composicion á ésta, leida en el certámen literario 
celebrado en Sevilla en I88t!, bajo los auspicios de 
SS. ~M. RR. D. Alfonso XII y·na. Isabel 11, rué premia­
da por la Real A~emia de Buenas Letras. 

:gn los juegos florales celebrados en la. ciudad del Ro­
sario el 29 de Junio de 1883, fué leida y premiada su 
composicion llo&f:algia, como lo ha sido en Soria (Espafta) 
el mismo afto su bella .composicion ¡#mo/'. 
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Su oda ;{f la ~ihertari, tambien premiada en Sevilla 
en 1884, tiene estrofas de grande aliento y revela en el 
poeta la: influencia que ha ejercido el país en que vive: 
sobre su pensamiento y sus ideas. 

Podríamos enumerar muchas composicion~s -<lel pre­
sente volúmen, dignas por más de un concepto de ser 
citadas como pJ;Uebas dela cultura del lenguaje, del gus­
to literatí9 y de la elevacion moral é intelectual del autor, 
que, luchando por.un noble anhelo de su vida, no aban­
dona ni la pluma ni el trabajo para cumplir su misiono 

Con estos títulos, sin contar numerosas composicio­
nes, dramas y poemas inéditos que no figuran en el pre· 
sente volúmen, se presenta, modesto y sin pretensiones; ~ 
ante los hombres de letras del Rio de ]~ Plata, el autor 
~ ~ste libro, editado casi'á la fuerza, por seguir las ins­
piraciones de sus amigos, más que sus propio;; deseos y 
aspIraCIOnes. 

El Rosario de Santa Fé, que cuenta entre s.us distin­
gtiidos miembros del foro y de las ciencias, ilusiraOonés 
literarias dignas de figurár en más vast~ escenario, ha 
tenido ocasion de aplaudir las bellas producciones de 
nuestro a~1igo Dávila, aspirando Jos suaves efluvios de 
las flores que con h~ta frecuencia eng~ánaron las c;' 
Jumnas de aquella prensa. . 

Es~os ligeros bosquejos sobre su carácter y sus. ten­
denCias, .apuntados a,peilas1 cálamo cUl"l"ente, t!!stárr muy 
lejos de ser un estudio, ni úna crítica imparcial propia-o 
mente dicho, sobre el distinguido hablista y poeta que. 
vin~ado por noble y leal amistad á nuestro sincero' afec­
to, debido á esto no podría ser legítima 6 sea justamente 
juzgado por nosotros. 

,~OllINGO DEL CAlIPO 

Bueuoe Air .. 





Algo en prosa. 

Venciendo mi natural apatía en Cie~ cosas y de1)ido 
á amistosas insinuaciones, más eficaces á veces que la 
prqpia voluntad, me determiné á juntar álgunos resulta­
dos de mis entretenimientos poéticos) dispersos en pe­
dódiéos y, hójas literarias, y á dar co~sÍQn á otras 
éQmpo~iciolles que- tenia empezadas, for;rnando am "ésta .. 
y aquellos.:el t~m'o <t'ue como primet· vol(nneo hoy lanzo 
á la publicidad: en colecciori ordenada. • 

.Conozco que la época de m.eéal:zaciar.. y mereantilismo 
por qu~ atravesamos. no es la más á propósito para la 
aficion y fomento de la poesía, pues en materia de ope­
raciones mentales está el cálculo antes qu.e nada 't en 
cuanto á metros rige· hoy el cOf\1ercial, 9l,diéndose pos 
él generalmente todo. lo que atañe .~ la c9l1veniencia Y 
aun al gu~Q. . -

Penetrado de-estQ-:y de Ia.inailerenciá que aquí rein~ 
al presente por lb que C:;Oi1qi~rna. ¿r' r.agla métrit:a qbe "no 
esté representada por el caduceo, vacilaba en mis 'escrú­
pulos en dar á la "estampa pOr entero olas rimas que lla­
maré sueltas y que antecederán á otr~ -de distinto géner~ 
(poemas, dramas, etc. ):vacilaba, repito, hasta que la .. 
sugestiones de' algunos amigos pesaron más que las pre­
venciones y suspicacias que abriLrar pudiera, dados ICilS 
motivos expl1est~y el esca.c¡() ó ningun valor de mis 
'ócios líri.cos. 
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[EJoó de mi laúd ha sido él título que hallé más apro~ 
piado á este objeto y tambien el más espontáneo que 
se me ha ocurri.do; y si los sones que los produjeron 
pudieran despertar eco simpático en la apreciacion y el 
gusto de los que atencion les presten, ninguna satisfac­
don ni merecimiento mayor para el inconstante plectro 
que se entretuvo en combinarlos. 

Rubiera podido aumentar el presente volúmen dando 
término á muchos trabajos análogos que tengo inconclu~ 
SOS, pero confieso que en medió de esta vorágine de acti· 
vidad que todo lo agita y absorbe, abrigo en el ánimo, 
como muchos otros, cierta dósis de eso que podría llamar~ 
se pereza íntima. 

Aíladiré á lo dicho al principio que, no obstante el indi­
ferentismo actual hácia muchas cosas y entre ellas el ver­
so, éste, como producto y representante de la estética, 
lucirá en todo tiempo sus bellezas, quedándoles á sus 
buenos cultivaaores (hago la propia y debida excepcion 
en este;número) la grata satisfaccion de verle florecer y 
palpitar en el campo del pensamiento escrito, pudiendo 
ellos repetir·~on el sabio pisano: ;¡; pur ¡;i muoue. 

Réstame sólo en estas líneas preliminares hacer paten­
tes mis finos agrad~cimientos á mi estimadó amigo el doc­
tor don Domingo del Campo, autor del "Ilrólogo, por los 
inmerecidos términos con que me distingue y' favorece 
al conceptuar el presente libro. 

Como una complacencia particular y sin miras inmo­
destas de ninguna clase, allá van, pues, esos débiles acen~ 
tos al majestuoso concierto de las letras. 

El autor. 
Buenoi M!eII, 1888. 
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¡ Ole! 

¿ Adónde vá ese cuerpo 
tan de maña na 

que el 'Sol se mira apenas 
en mí ventana, 
y en gorgoritos 

la diurna luz celebran 
los pajaritos? 

¿. Adónde vá á estas horas, 
linda morena, . / ! 

prendando con· su forma 
de g~rbo llena? 
Los· corazones 

Jaten 10. tempfoanito 
con emocione.3. 

Calme usted el apuro, 
modere el paso . 

y oirá unos chicnle9s 
si me hace miso; 

. que e3 el onceno 
tcibutar alalJanzas 

á un cuerpo bueno . . 
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Si vá Ilstell á la iglesia 
con tanta pl'i3a, 

IJor mí, que so y hereje~ 
oiga otra misa. 
Sin responsorio 

sacará usted un alma 
del purgatorio. 

Si al jardin de la vega 
"ti usted por flores~ 

no tenga vana envidia 
de sus colores; 
que los pinceles 

dd Amor en esos ltibios 
pint:m cIare les. 

Prendadas de usted ellas 
por la elegancia, 

demandaránle en besos 
mayor fragancia; 
que hasta la3 flores, 

de usted con el aliento 
dan mtls olores. 

De ese talle en los,giros 
. hay más salero 
que en el gentil donaire 

del mundo entero. 
i Viva esa gracia! 

que hasta el cielo Se eleva 
y al1í so espacia. 

Al ver la fresca· goruno. 
de esas mejillas, 
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me saca el niño ciego 
de mis (~sillaB, //" 
Ay! dulce prenda, 

quién dueño de tal paño 
fuera en su tienda! 

Al lucilo tanto garbo, 
se esparce y vuela 

el perfume exquisito 
de la canela. 
i J uy, salerosa! 

De la gracia en la tierr~ 
es. usted diosa. 

Si fuera yo el Gran Turco 
- i feliz Turquía!-

la hi<?iera á usted, queriendo~ 
sultana:mia i 
y hasta :Mahoma 

por u~ted abrazára 
la cruz de Rama. / t 

~oi' l}loza que más linda 
no' crió el planeta, 

perdi~ró. ~uPt.ermitaño 
cielo y chaheta. 
i Ole, sandunga!. 

Si dicen que hay mns guapa 
10 tomo en chunga. 

Al \'l!rla á u~ted.las almas 
tan retrechera; . 

. del pecho, por $l·guirla. 
so echan afuera. 

• 
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Bello palmito, 
de esa sal que defl'ama 

venga un granito. 

Sin empañal' sus lábios 
glacial desvío, 

deje usted que la llame 
cariño mio. 
Deje usied, prenda, 

que en sus ojos divinos 
de amor me encienda. 

Si oye usted las campanas 
tocar á muerto, 

diga que es por mi alma 
y está en lo cierto. 
¡ Ay, sol que hechiza! 

ya me siento á sus rayos 
hecho ceniza. 

Pero ¡calle! ¿ se aparta? 
Ya el pico cierro. 

pues que me pongo triste 
como un entierro. 
Mas diga, ingrata, 

¿ dónde es el cementerio 
de los que mata? . 

¿ Se vá usted: miel del cielo, 
dp. gloria sorbo? 

Pues que Dios la aeom pañe 
y abur, que estorbo. 

Pero antes "quiero 
que otra vez oiga y otra 

í ole, salero! ... 



ECOS DE MI LA"~ O 7 

Trazas de un soneto 
Hacer quiero un soneto: vaya, empi~zo. 

Pero ¡calle! ahora caigo en el a~nto .. 
aun el idem no tengo, y me pregunto: 
¿por dónde he de empezar? Hé aquí un tropifzo. 

Meditemos, que en tanto que aderezo 
la idea en el renglon, punto por punto, 
halagamos al estro.. .Mas barrunto .. 
que abrir quiere mi boca ruin Dostezo. 

Voy viendo que si el númen tard,a tanto 
no ~aldré vencedor en mi porfía; 
y-ya que en ]a tarea no ádelanto, 
pues de vena no e3tá'Ia musa mia, 
tiro pluma y papel, aquí me planto 
y ~l soneto hoy no vá; lo haré otro dia. 

A una fea, 
[ RETR~ TO ~L PA"STEL] 

Por entretenerme un rato 
y á falta de otr~ talQa, 
ante un candil, bella ¡\ndrea~ 
pintar quiero tu retrato. 

Si Erato á mi '\'"oz no es sorda. 
mi intento audaz te asegura ' 
que hará de ti· una pin~uro. 
sob~rbia ..... de brocha gorda. 
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Empecemos; mas ¿ por dúnde? 
Ya están listos IQs papeles ..... 
mpjor dicho, los pinceles 
en que mi mimen se esconde. 

Borrones iré poniendo, 
y sin perfiles ni adornos 
e~hoz~ll'é los contornos 
::;egun quieran ir saliendo. 

Vaya un brochazo. i Ay, qué fea! 
¿ Eres paloma ó lechuza? 
Voy por aceite á la alcuza: 
más luz; que tus gracias "ca. 

Qué hachazos .. no tal; qué hechizos! 
Qué ostra ..... diga, qué astro! 
¿ Cómo al imán no me arrastro 
de tus encantos .... postizos? 

Ea, apuremos la obra; 
y no me entables quet'ella 
si al mirarte luego en ella 
le encuentras manchas de sobra. 

Aunque me trates de pillo, 
diré al tachar te i y qué tacha! 
que es tu facha, más que facha, 
fachada de COll t'en tillo. 

No me digaa i voto á tal! 
que tu faz es rostro ó caro, 
pues cualquiera la l1amara 
careta en un carnaval. 

Tus ojos, sin que lo veas, 
los rin-m en fuertes pujas 
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un estanque por burbujas 
y una carta (lor obleas. 

Tuboe.a, de,tenta~j~~es 
honda gnet..a o preclplClO~ 
ul'na fué de algun comicio 
en los días de elecci ones. 

Cachos de negras cazue1as' 
tus dientes, en fiel t¡'ibuto 
parez que vi:iten de luto 4 

por la ausencia de fus muelas. 

Parche de vif'jo pandero 
ya es la pi~l de tu~ mejillas, 
y son tus flaéus canillns 
varitas de colchonero, 

y al vel' tI} pié Y el zapato~ 
que de un indio fué piragun, 
tomáraIo ÍL hlZ de fragua 
por bigornia ó pié-de-gato. 

A tus trenzas, q!le en la, e,squiJa 
dieran penas y trabf1jos, . . 
por no d-e~ir ristras de ajos 
Hamo· ~nerJ~ de Manila. 

Cuando'hablas, tierna y gazlDoila, 
tu voz trae á mis oídos 
los plañideros sonidos 
de la gaita y la zampoila. 

Tu seno, fingiendo estuario 
sin deltas, visto á través, 
que. fué tabla de :Moisés 
crerera algun anti~unrio. 
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De tu garbo nad" digo: 
si sales maja lÍo la calle, 
remedando va tu talle 
zurron de pasas de higo. 

Mas algo diré sin broma: 
tu nariz, que al verla encanta, 
debiera llamarse santa, 
porque es tocaya de Roma. 

Me tienen como un alambre~ 
de aniquilado y sin peso, 
esa barbita de queso 
y rsos lábios de matambre. 

Dedicara un largo prólogo 
ri. esa tez que tanto admiro, 
creyendo fuora papiro, 
si te viese un egiptólogo. 

Ver otra cual tú no esoero. 
Mas qu~ digo! .. tus caricias 
pueden hacer la J delicias 
de un verdugo ó un be ndolero. 

Con paleta ca pri<;.hosa, 
aquí un rasgo, allí un brochazo, 
así tu físico trazo: 
tu interior Ia es otra C03a. 

Dirás tal vez que te alabo 
al decir que con tu lengua 
mil honras con torpe mengua 
barriste de cabo á rabo. 

¡Qué gast.o ..... ' dig()~ que gusto 
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causara ú. tus enemigas, 
pegauo de pan con migas 
ver de tal retrato el b)Jsto! 

/' 

Mas no les daré el placer 
de que se burlen de tí: 
suspendo el bosquejo ,aquí~ 
porque al fin eres mUJer. 

Rompo, pues, el cachivache 
do compuse la pintura, 
y si salió un tanto oscura, 
no ha'J'us caso. . . Ilimale harhe. ,:, 

Humoradas 

LA yeELT.\ 

Un'a tarde fel~z de primavera~ 
cuando el sol trasmontando la colina. 
s,e ocultaba tra~ tél'rea cOl,tiLla 
dando paso á la noche placentera; , . 

En la verde, amenÍ:.-ima pradera, 
enke flores y al pié de añosa encina, 
en coloquio de 11mor con Serafina 
sorprendió me da aquel la luz postrera. 

Me qispuse á 'partir; y.ella, quejusa, 
ocultando el semblante enh'c su fakIa, 
sollozaba. " t eua 1 nllnca~ estaba he;mosa . ) 

H 
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Coloc!}ndo en su sien una guirna!<la, 
_ I ¿ volvCl'iÍs, dulce bien '? , mf~ di.:o ansiosa. 
_ Sí, mi amor j yo1 veré ( Mas fué lit espalda. ) 

COSAS TnTSTE3 

Triste es oir en la noche silencim;a 
cuando en paz yace todo y sin cuidado, 
el graznido del buho, ronco, helado: 
desde 10 alto del pico en que se posa. 

Triste es oh, á la mar bramar furioso, 
que quizá del marino denodado 
envolvió ya el bajel do era llevado 
tÍ los brazos amantes de la esposa. 

Triste es ver a la novh cuando insiste 
que a la guerra no parta su amol'cillo, 
pues la au:;encia su pecho no resiste. 

Tl'i~te es oir lamentarse al pa.jarillo .. 
I Todo es triste! es verdad; pero es más tl'iste 
mirarse en h nariz un lobanillo. 

SENSIBILIDAD 

Me duele el escuchar la voz doliente 
del mendigo, que dice al vidndc'lnte : 
e ¡ Por Dios, ur~a limosna! J é incesante) 
repite su clamor desfalleciente. 

Me duele de una madre ell!anto ardiente . , 
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que al hijo que perdió l!ora anhelante, 
no halhinJo otro consll<::lo que el constante 
recuerdo, que inmortal vive en ~,9I'ínente, 

Me duele de un ci:JutivQ el t,'iste esta,lo, 
,que en inmunda mazmorro" ya ruina, 
su~adenn. soporta resignado, 

Me duele, . ,siento aún mlÍs, pues m~ asesino, 
un atroz pisoton que ayer me han dado 
en un callo al doblal" por unr. e'squina, 

A LQS CAR,~COLES 

Cantad á la alcachofit y los frifoles 
i dh poetas gastrónomos! en tanto 
yo á un manjar [mis sabi'oso elevo un canto 
que tiene, por lo menos, tres bemoles, . . 

Los manes de Vatél en los peroles, 
envidiosos se agitan hoy, po.r cuanto 
el estómago cifl'U la su encanto 
en un hondo timbal :de caracoles, 

Oh bocado de Papas y d~ Rel'es, 
del arte culinario noble orgullo, 
que nutres á la par diversas gre}'es! 

Rindiéndote tributo mi bandullo, 
ya que allibl:e apeti.to impones ley'es, 
te. saludo~ te admiro, , " y biim t te~ engullo. 

la 
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i POB~ECIT.\ ! 

¿ Por qué Jloras~ gentil y herml)sa niña? 
¿ por qué gimes sumida en hondo duelo? 
Tú que, uleg¡'e cual sol en claro cielo, 
antes eras la luz d~ la campiña! 

:l\lira que á tu hermosura desaliña 
de encendida amapola el rojo velo 
que imprime en tu alba tez el desconsuelo. 
¿ Con pastores tuviste alguna riñ:l? 

- De ahí no nace el ardor que cruel me embiste, 
- Pues, zagala, ¿ por qué así vas llorosa? 
¿pel rebaílo q~izá una res perdiste? 

-Nó; no es ese mi mal; es otra coso.. 
-;, Qué causa aflige entonce tÍ tu alma triste? 
- Ay! seílor; hace un mes que estüy sarnosa!. 

A UN,\. DEIDAD 

Por tu amor alcanzar, hel'mosa mis, 
yo te diel'a un magnífico palaciú 
cuyos muros serian de topacio 
y sus puertas de oro y pedrería, 

De 'e'sto á il1ás, orgulloso te da1'Ía 
riquezas...que ni el gran Gazofilacio; 
y tu fama, poblando el ancho espacio, 
de uno en otro confin se extendería, 

Dos brillantes pondría en tus orejas 
que eclipsaran al matinal lucero; . 
y &lÍn si asf no accedim'as ó. mis quejas, 
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Para a8omb"ro del universo entero 
hasta uiérate .... un par de botas viejas 
que hoy llevé á componer al zapat%. 

¡Vaya, va.ya! 

¿ Conque esas tenemos~ eh? 
¿ Qué? 

A todo el que hablas el tientas 
lp, cuentas 

que negaste tu ternura 
á este cOro.. 

Oh! úbrete, sepultura, 
y tr¡ígueme tu hondo seno! 
Pero díme, cuerpo bueno, 
¿ qué le cuentas á .este cura? 

Si así tu lengua desat.as 
me matas .. , 

¿ Te burlas de mi amor fiel? 
i Oh. cruel! 

Ni aun temes,dél que excomulgas ... 
las p~11ga3. 

En tanto, el caso dlvulgos, 
porq ue con él va~ y vienes, 
y con tus fieros desdeup.s 
me matas, i oh, cruel .... ! las pulgas. 

Un veneno que me inflame, 
dáine' , 

que vivo y nací no ignoro 
para el lloro, 

15 
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1 hoy parezco i an tes tan gua po ! 
un trapo. 

Ay! en J;ígrimas me empapo; 
mas ya que reí!' llO puedo, 
á. falta de un balde ó un fU( do 
dúme para el lloro un trúpo. 

Tras tu amor, diz~ mi alma sale? 
i Dúle! 

Mira, chien., yo no masco 
ese chasco: 

vé y díselo, por si cuela, 
ú tu abuela. 

Ya la bromito. me amuela: 
mas si es q!le en tus gmcias chuscas 
álguien que te Cl'ca ~llscas, 
dále ese chasco á tu abuela. 

El Microbio 
( CANCIO.N) 

Bicho recóndito 
.con únsia cruel 
mi cuerpo hinguido 
siento roer. 
Del pecho en lo íntimo 
noto un aquel ... 

A. yl ay! cómo me palpita! 
Mamita, 

¿ qué PO'dl'á ser '{ 



ECOS UE MI L\.t:JJ 

De fuego insólito 
llama febril .. 
hasta mis tuétanos 
quiere invadir. / 
Latiendo el ánimo 
siento un tic- tic ." 

Ay! ay! si tendré el microbio! 
Cenobio, 

po\' qué te ví! .. 

Qué extraño vértigo 
y qué emocion 
desde uqud síncope 
que ayer me dió. 
¿ Temfl'é yo el cólerD, 
mn má? Por tlios ! 

Ay! ay! que me muerue el bicho .. 
Capricho! 

Todo es amor. 

.Epígram·as 

Exclamaba un lefthugino, 
siendo colores su tema: 

/ I 

- ( Yo por el verde me in,?lino , 
que es de la esperanza emblema. , 
y nI oirlo dijo un chusco: 
- Es aficion que no pierde, 
pues ~iempo'-h~ ·que 4 ese molusco 
le gusta. mucho lo verde. 

• 

lí 
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A un cojo un tueL·to batueco 
preguntó: - ¿. Dude aun el callo? 
y aquel dijo. al són del zueco 
- Me amuela; mas no lo trueco 
por ese su ojo de gallo. 

Cierto casado encomiaba 
lo útil de las esposa, , 
diciendo, entre muchas cosa..; , 
que su mujer le pegaba. 
- ¿ Le pega a Vel ? gL'itó uno j 
y él, riendo, repuso: - ¡Nones! 
Me pega, sí los botanes 
cuando se me cae alguno. 

DiscuL'ria una doncella: 
Si por ser doí'ia Pascuala 
de un general la COnforte 
le llaman la generala; 
siendo yo de un humbre público 
la esposa un dia, al siguiente 
¿ como j ay, Dios! me lIamarian? 
y temblaba la inocente. 

Decia un dentista iluso 
ú. un pedagogo I una muela 
sacándole: - Del abuso 
de mascar tal vez le duela. 
-. ¿ De mascar? ( aq uel repuso) . 
j SI soy maestro de escuela 
y están mis dientes sin mo ! 
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- ¿ Gusta usted? es ·chocolate. 
- Huele á alquitran de Guyot o 
. - Si prefiere usted un ~te 
- Gracias; no toco el fagot. 

Doña Blasa j oh dolor cruento! 
llora con pena prolija 
la pérdida de su hija 
Creo q ne ahí sobra un acentó. 

Ese que á la oreja lleva 
la pluma € n móvil descanso, 
más que letrado, es un ganso; 
yo lo digo y ~l lo prueba. 

e De la abundancia es y ha. sido 
alegórico atributo 
dice "BIas, y grita un bruto: 

19 

'c lo mas duro y retorcido. ,. \ 
Y orondo con su agudeza. 
añadió con gozo interno: 
"digo ó. ustedes que r8 el cuerno.; 
se me ha po esto en la cabeza. " 

Tono ma yor y menor: 
-- ¿ Quién eres? ¿Buscas auspicios 
de mí, tu alcalde y señor? 
- ~oy Juanillo el herrauor, 
que ofrece .. á usted sus servicios. 

A u no q un Par ni banq nero 
es, ni embolismos descif.oll ~ 
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l'reguntóle. un majadero: 
-:- ¿. Dohle Eois ó simple en cifra? 
_." Soy dijo, cunl V03 sin-cero. 

En aquella escena sorda 
donde resulté compadre ~ 
gemiste, se armó la goruil 
y cual rio que desbc rda 
saliste, Pct"a, de madJ'e, 

Cuenta un viejo. camarada, 
y en creerlo no hay exceso, 
que viajando dióle un beso 
á una duefl:a de posada. 
Mas"aquel gusto ¡quimeras! 
dejóle tales resabios, 
que hoy le parez que sus labios 
besan siempre pbsaderas 

A un magistrado que padre) 
se nombra en ser!tido noble l 

dice un hijo (pues lo es doble ) ~ 
"iendo en 1a patria á su madre; 
- Pudre del nativo.suelo 
'si erc's tú, de ello culijo 
que, fiendo yo de él un hijo, 
debo llamarte mi abublo , 

Dando leeeion de gl'tlOllÍti ~n 
un maestrillo algo atun ~ 
repetia en densa pIó tica : 
"CQnsorte ~ de dos comUll. 
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y sus~itando querella 
dijo un alumno tun~nt.e / ? 

- Comun de dos. el. -' ¿ y clla. 
- De tres si tiene" un amante. 

Al salir de ~u pl'diCZ 
qucjtlbasé doño Rit.u. 
yel marido i alma bendita! 
iIoraba alIado tÍ. su '\"cz. 
Al ver su angustia importuna 
dice ella al esposo leal: 
no Jlores, pues dI;} mi m~l 
no tien'es cu~pa Ilinguna: 

==-=--. "-

A una. jorQba. 
IMITACION DE QU,EVF.DO 

Eruse una jóroba amplia y escueto; 
ét:8se unagrau cúpula en dos palas; 

I:erose una monta~1l o.ndandoft gotas;· 
érase un hemisferio' al la jineta. 

De la obra de Dios, mogml y completa, 
el'o. t m~\s que la/é: furdo de el'1'atas ; 
~ole atl'Oz, ~:-;pal)t(&jo de IJia'atas 
si cn la playa ,espaciaba su silueta. . . . 

i Tanto bulto en un sel' f Su peso eterno 
lo traiá lÍ:cste Atlante lURS' curg"aclo 
que una ~llcgra feroz al ti iste l·crno. 

21 
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Cual Sísifo ¡infeliz! vivió agobiado 
yal morir buscó un hoyo en el infierno, 
que aquí ni con candil lo hubiera hallado. 

Pruebas de un corrector 

Carta que en forlras corre.ctas 
y en prueba de a mor, tangible, 
manda por "ias directas 
á unas manos predi) ~ctas 
un corrector c01'regible. 

Muy señol'9. y dóei)a .... tuya: 
escucha al que ésta te envía, 
que aspira á lJamarte mia 
ó, lo que es lo mismo, suya. 

Solo y mustio como un hongo, 
siempre el''I'm'es apuntando, 
como á mi vez vivo errando, 
corregil"me hoy me propongo. 

Dé comas hllrto aburrido 
y de puntos ya cansado, 
quiero al fin cambiar de estado, 
es decir, ser tu mal-ido. . 

No miro si hacienda tienes, 
y ~n cuanto á este pimlo, en suma, 
un tintero y una pluma 
forman, hoy por hoy, mis bienes. 
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Entre la tos y aun el hipo 
que me dá el poi voso plomo, 
diré que de tipo,~ como, . 
aunque me trates de tipo! 

O tal vez por estp. autógrafo 
que á imprenta huele en sus déjos~ 
dirils (no le andas muy lejos) 
que soy algun mal tipógrafo. 

Mas de mí pruebas no omitó 
si hacerte quieres de llUeVaS; 

soy fiel corrector de pruebas, 
y á la prueba me remito. . 

En mi ánsia ardiente y mayúscula 
no miL'es pas~on bastarda, 
pues sin grall1~1tica parda. 
pido tu mano minúscula. 

y en mi Plllabr30 confía: 
si mi dueña quieres vert~~ 
proJlleto siempre quererte 
con muy buena. ortografía, 

Si un acento aun no enamora 
tu oído en tiernos concentos. 
oirós de mí ló·s a.centos . 
que la Academia ate~ora. 

Ahí van; elegir te dejo. 
Agudo: ¿ sí? grave: ¡no! 
Mas no digas; ya sé yo 
que optas por el circunflejo, '. 

Ligados por mutuo 'afecto, 
si no no~ tienta el demonio 
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haremos un matrimonio 
singular, ¡AusCUampel1edo. 

Yo correffiré tus mañas 
si las tienes; y aun, querida, 
saldrás tú mas corregida 
que mis típicas marañas. 

Si algun defecto aminora 
lasprendas que:ofrézcote, altas, 
de mis errores y faltas 
tu serás la cOl'reclora. 

En retiro dulce y quieto, 
nuestro amor entre dicciones, 
adverbios y c01!junciones; 
será un párrafo completo. 

Del matrimonio el artículo, 
cual:manda la ley·de Dios, 
partirse debe entre dos 
dándose mutuo adminículo. 

y como en veras ó en bromas 
hay que corregh'lo juntos, 
yo pondré al amor los puntos 
y tú marcarús las comas. 

Tú puliendo, yo er:tmendanuo, 
borrdodo tú, yo añadiendo, 
mi oficio irás aprendiendo 
y á tu maestro imitando. 

El fin de la dicha nuestra 
detendré, del tiem po en alas, 
si una copia me regalas 
del or~qitlal fiel muestra. 
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Pruebas ue mí te daré' 
que me dej~n bien probado; 
y si a.ndar a prueba es düc.}t;, 
pruébúme y te probaré. 

Si usas de tl'asposidones 
y en un SUltll alg~ien te pilla, 
te tl'llspongo una costilla, 
uniéndole con guiones. 

y aun si así reuelue fueras, 
haré, aunq ue el arte se oponga, 
que un cajista te componga, 
pasando lurgo á 9,-!leras. 

En cuanto á celos esquivos ... 
como tul punlo no encaro, 
para llenar este claro 
pongo puntos suspensivos. 

A'luí tienes de mi amor 
la prueba, aunque repirit(üla¡ 
repª,sala y, si t'e agrada, 
dále otras á-EL CORHECTOR, 

--oo. =_=== 

Ll Primavera 

Risuei'1a refraccion del sol racliante; 
perfumes y offi1onias en el viento; 
t'rescul'a y loza.n'Ía entl'e el contento 
que al suelQ anima. en sávia<rebos1.nte . 

Bullente 'revi vir; soplo excitan t~ 
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que ag:ítase en fecundo esparcimiento: 
expansion voluptuosa Jo halla aliento 
del universo el seno palpitante 

Gozoso despertat' de 10. Natura, 
ornando In. amplia faz de gayas flores 
y ost.entando en sus galas Sll hermosllra. 

Vida y nuevo vigor, luz y colores: 
t.odo dice á la vez que hoy se inaugura 
la estacion del encanto y los amores. 

BUl'hOS Air('~, 1¡;8~,0 

Año Nuevo 
GLOSA 

Cada t;8; que el tiempo un año 
va poniendo en su balanza.~ 
gana el alm'l una esperanza 
en cambio de un desengaño. 

Flotando cual punto incierto 
en las brumas del pasado, 
hoy duerme un ailo, ofuscado 
al fulgor de otro despierto. 
Ot.ro horizonte estií abierto 
de la vida 0.1 dulce angailo, 
y un futuro al alma extl'aílo 
engendra nuevas pl'Omesas, 
que en fruto brindan sorl'l'esas 
cada re; que clliempo un año. 
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De. recuerdos é ilusiones 
.q ue alimentó la memoria, 
sólo pavesas y escoria 
guardan muchos corazon~)l: 
Avido ~l sé.' de impresiones, 
tras vario logro se lanza, 
y al fin de tanta mudanza 
si en pesarlo se encalJricha~ 
aquí un mal, allí una djcha~ 
1~a poniendo en su balanza. 

Del porvenil' que se agita 
ya es umbral nuestro presente; 
marchando hácia él de frente 
vamos del tiempo ti la cita. 
A gozar la ~ida invita, 
tras tormentas, con bonanza; . 
y en tanto que el paso avanza 
al fin que la. mente acuerde, 
si un placer el pecho pierde, 
gana el almltWUI e.~perallza . . 

Vivir! la lira murmura 
en dulce y rítmico acento j 
vivir! en . vario concento 
diz la voz de ]0. Natura. 
Vivamos ¿ qué mas ventura? 
y un año tras otro año 
en pos del destino huraño 
sjgamos~ que en su avaricia 
tal yez nos dé una delicia 
en cambio d~ un desengaño. 
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A una devota 

Devota \"Írgen y teIla 
fJue hábito del Cármen ,'istes, 
l. qué luz que magia destella 
,'a precediendo tu huella 
cuando al sacro templo asistes? 

Todos con ansia prolija 
contemplan tu ideal figura; 
y aunque ]0. razon se uflija, 
tcnu2. la vista se fija 
en tan peregl'ina hechura. 

Doblando la fiel rodilla 
sobre el du!'o pavimrntn, 
envuelto en la fé sencilla 
vuela al cielo, sin mancilla, 
tu clÍndido pensamiento. 

¿ Qué dice á tu almn adorante 
de las regiones q lle explora? 
¿ O por el éter ya errante? 
Mu~ tu vid i (,Ji ese instante 
ro la materia no moro. 

Como imán del ciclo llevas, 
en alas de la oracion 
al riellte EmpÍl'eo te ele\-as, 
y de Dios la gl'acia pmcba3 
en fanhística intuiciun. 

Tú que á Jos rxcelsos nubC"s 
rcm6ntaste en dulce calma 
y hasta el Rey de los querubes 
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tu alado espíritu subes, 
lleva contigo ú. mi alma . 

. Cuando en tielonaact~t~- rece 3, 

SI es que rep!l.ras en n11, 
al ~él' que eD\'ias tus preces 
éncomiéndame cien veces, 
pues peco otros cien por tí. 

Mientros todos en el templo 
elevan sus oraciones, . .. 
lejos del sublime ejemplo, 
como en ti mi dios contemp~o 
te envío mis bendiciones. 

Que en tanto á·esa santa ado1ras 
yen tierno ruego sencillo 
celestial merced le imploras, 
yo de la luz que útesoras 
venero el mJgic~ brillo. 

y ril ver en tí dulee y vivo 
de ,esa sacl'U imúgen beHa 
el misterioso ntracti .. ·o, . 
en mi admiracion concibo 
que eres tan santa cómo eHa. 

De tu céli·ca l1e.omosura, 
aura ideal se despr!!nde 
que de mística dU\2ul'a 
impregna tu esenf!ia pura 
y ú ámbar del Eden trasciende 

Esa efigie que venera 
tu olma casta de hinojos, 
si Ú Sil vez duble le fueta 

29 
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mirarte, celos tuviera 
d e tus seráficos ojos. 

A tu faz la toca ó velo 
vistiendo con pulcro aliño, 
de esos astros de consuelo 
dan sombra al fulgente cielo 
de luz, arrebol y armiño. 

Esos bucles juguetones 
que hesan tu frente ungida. 
son flexibles eí\Jabones 
que en cadena de ilusiollf>s 
tienen mi alma tÍ sí prendida. 

i Si esos tus labios latientes, 
que tiprnos vot.os pronunciiln~ 
á mis oidos creyentes 
enviaran ecos fervientes 
que al alma dichas anuncian! 

Por mis pecados impíos 
fuera con gusto al Calvado 
si, en vez de abalurios frios. 
fuesen pensamientos mios . 
las cuentas de tu rOda río. 

Mas fuera feliz,. presiento, 
del'perdon la alt& eficacia 
si en tan prolijo tormento 
un solo, fngaz momento 
me tuvieras en tu gl'll.l'in.. 
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Mi gusto 

Humanos que en la voz tle lau.rmonía 
la.s delici;ls buscais del sentim~flto, 
¿ no os deleita del plectro el bhl.ndo acen to 
vibrando en cadencio:-5a poesía? 

De un himno al escuchar la melodía 
¿ no os guspefi(~e el artístico portento? 
¿ Qué goces, oe las notas al concento, 
no hallareis en gustosa sinfQnÍa? 

y el canto que alza á Dios en vario exceso 
la Crearion, sonriendo á la alborad~, 
¿ noos sumerge en gratísimo eQlbeJt>so? 

Pue3 tÍ. mí, aunque todo esto me agrada, 
mús me 6ncanta el rumor de un tierno beso 
en la cúndida sien de mi adorada. 

Tributo al mérito . 
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A LA DISTINGUIDA (,A~'TATRIZ DE Z.\~UELA, S~ORA. DO~A. 

JOSEF A GARCIA, EN LA ~OC~E DE SU FUNCION DE QRA.cJ! 

Deja, eximia canlante, que el acento 
que hoy el plectro arrebata de mi lira , , . ' 
vaya a Ul1lrse~ en armOl1lCO concento, 
á tu voz celestial, que eucanto inspira. 

Deja que está estudiada consonancia 
en vago eco monótono é indjstinto, 

• 
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se confunda en la dulce I'esonancia 
de que pueblú tu labio este recinto. 

j Oh! cuán pUl'O del arte que ejercitas 
brilla el genio en tu frente alba y serena, 
'y al dulco ruiseñor canora imitas 
m .. an,lo exhalas tus cantos en la escena! 

Otra. hoja entre ciento en la corona 
de tu gloria llli.ann, inmarcesible, 
lucir puedes de hoy mús, y ella pr.egolla 
otro triunfo de brillo inextingible. 

DÍ~ ¿ qué siente tu alma en- este instante 
frente al denso gentío que te aclama? 
Te sientes muy feliz, precio'ia ovante? 
La ventul'u en tu sér su miel derrama? 

Oh, sÍ; veo en tu pecho enternecido, 
que le inuadan raudales de dulzura, 
latir tu corazon agradecido, 
im pregnado de dicha y de tern nra. 

Sigue; sigue la senda asaz florida 
que de tu arte conduce á los verjeles, 
y así feliz verús pasar tu "ida 
en c~ntinLJa conquista de laureles. 

Mas de aquÍ si algun dia te despides 
ó. otra ul'illll fl ser blanco de ovaciones, 
de esta noche ell"eCuerdo nunca olvides, 
pues fijo queda en nuestros corazones, ' 

-Buen .. A1re~, Varzo 4 de l8j3 
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Im provisacion 
A*** en IU •• dio. 

Luce la aUfora ./ 
su fOlo galana; 
sus rayos de oro 
vierte la luz; 
blanda fragancia 
brindan las flores; 
todo respira 
"jda y salud. 

Las ¡),\'e3 cantan: 
sonríe el cielo, 
murmura el aire 
himno sutil, 
yecos sonoros 
proclaman ledos 
que es de tus días 

.fecha líoy féliz. 

Topo sonriendo 
dice tu nombre; 
todo celebra 
tu fiesta 3;11ual ;. 
y á ese 'concierto 
se une mi.lir~."l. 
que un eco al gozo 
puede aun brindar. 

Jóvell y bella, 
Ja tierra IÍliras 
con rÓ$.eo prisma 
de la ilusion, 
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y en tu \:cn tura 
castos 'ensueños 
doran el cídiz 
de tu alma en flor. 

Goza de) tiempo 
los dulces años; 
senda florida 
l'oce tu pié. 
y enh'e perfumes 
de amor y dicha 
tu vidasea 
risurño edcn. 

-.=== 

Acróstico 

;¡> 1 formarte en su molde la Natura, 
t:j vocando el podEr de ignota cienéia, 
t"I ograr. quiso en conjunto y en esencia 
-< ida, gracia, talento y hermosura. 
1--04 ncubó sávia y luz~ y en tal ventura, 
~ eemplazando á la nada la existencia, 
;¡> 1 surgir tú del sol ~ la presencia 
> d(Diróse ella misma de su hechura, 
~ esúmpn y compendio de lo bello, 
1-3 antos doneJ tu sér en sí atesora 
t;j n perfecta armonía, que con ello, 
> 1 mostrarte tí, la luz tan grande Autora, 
O ozo~a del prodigio, puso el sello 
> ElU obra mejor que el hombre udOl'a. 

BuellO. 1,irel, 18j7. 
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¿ Es tu nombre Q tu temp.le? 
.{ LA DISTINGUIDA CANTATRIZ S·u. D.~. iXTO!\1A HIERRO 

Siendo de luz tu hermosura, 
siendo de piata tu acento, 
¿ Hieno te llamas? Lamento 
tal nombre· en tan bella hechur!l' 

De un himno y en yun-que de oro 
forjúronte al són las Gracias; 
por eso en tonos espacial 
tu esencia de áng~l cannro. 

Su voz te dió la Armonía, 
sus ('n cantos la Belleza, 
y Genio y Naturaleza 
dones diérollte á porfía. 

Tu talle es flexible acpro, 
ce cristal es tu garganta 
y ál mover tu leve plan'a 
viertes imán .y salero. 

De diamante son tus ojos, 
de miel tu bOca divina, . 
y de garbo es rica 'IJlina 
tu sér, que á Amor dá sonrojos. 

Poco entendido en meta:les 
será quien Hierro te nombra, 
cuand·o s610 de tu sombra. 
derramas brillo á raudales. 

1\Iás que Hierro, erES érisol 
donde en granitos se funde 
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la gracia que bl'ota y eunde 
por todo. el suelo' c3pn.ñol. 

En el célico espejis 010 

de tu sonrisa de aurol't"l. 
bulle tu alma halagildol'a~ 
toda ent'anto y magne tismo. 

¿ Hierl'o tú? Por eso esc/?l'ia 
vas tornan do á tan tos pechos, 
que á tu luz al'den deshechos 
viendo en tí fulgOl' de gloria. 

A la magia de úUl'eo acento, 
cuando tus labios modulan 
las notas que al alma ndulan~ 
vuela al cielo el pensamiento. 

Hierro que~ de sones rt~y, 
diera armonía tí los bronces 
¿ cómo ha. de llamarse en tonces? 
01'0, sí" y oro de ley, 

Para l)l'Obar su vjrtull, 
si ]0 duda nJgun bodoque, 
1Ie"8n la piedra de toque 
tu belleza y juY~ntud, 

¿ Tal vez por lo bien templado. 
Hierro te llamas P Corriente. 
Pel'o eres Hierro ('andente 
y (l,brasns con tu mirada. 

y nunquo tenga diez bcmo}(.'s 
tal tropo, dígote franco 

,q ue eres Hierro al rojo blall co 
caldeado en fraguo. de soles. 
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Hierro tan dulce y pulido, 
sólo al arte maleable. 
¿ serAs quiztí invulnei'ablc/ 
á las flechas de Cupido? 

En algo bueno me fundo 
si en preferit· hoy me aferro 
un cachito de ese Hierro 
al oro m<:>jor del mundo. 

Ni el iUM rico mineral, 
ni el oro, argento ó platino 
tienen el quid peregrino 
de tu precioso metal. 

Por gJZal" del galardon 
de enrojecerse tÍ tu brillo, 
i quién fuera el feliz martillo 
que oblanu~ tu c,orazon ! 

Reuniendo en bello tesoro 
~~l arte y de Dios los bienes, 
si de Hiel'ro el nombré tienps; 
joya es t~ caudal sonoro, 

Todos por verte porfhlil j 

todos un lauro t.00 ofrecen, 
y en ecos tu oido mecen 
los Ilplausos que te en vian. 

Yo á mi vez aquí te inclul'o 
los mios y tomo el tole, 
R_ecibelos antre un ¡ole! 
pues son de un paisóno wyo. 

l}uenos .\.ir('s. Junio.de 1886. 
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Tu sombrero 
A LA BELLA .••• 

Ese haz de paja y de pluma 
que tu sien cine ondulante, 
cual nube de espesa bruma 
eclipsa la grueia suma 
'que brilla en tu albo semhla.nte. 

Con su postura indolente 
que provoca mi" enojos, 
al entoldarte la frente 
me niega, audaz é im:olente. 
h clara luz de tus ojos. 

A oscurecer en malbora 
vino el sol que me alumbrara: 
pues con su gasa trélidora 
encubre la riente aurora 
que se dibuja en tu cara. 

Con soberbia y desenfado 
contoneándose á mi vista, 
más que á un sombrero mimado 
]0 miro cual duende alado 
que á un hada sigue la pista. 

Que es moda, la gente toda 
dirá, que al gusto apechuga; 
mas yo: tanto ella incomoda, 
maldigo y odio tal moda 
que así mi altivez subyuga; 

Pues si tÍ. tu faz sonrosada, 
,do el amor su ala desliza, 
lanzo furtiva mirada~ 
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queda en las mallas caz!).da 
de esa red densa y pajiza.. 

En lucha sorda y artera 
Ul'fojas dardo tra3 dardlJ , 
siendo tu escudo y visera,.( 
mas 'Yo, de arma traicionera 
blanco en tal lid, me acobardo. 

¿ Qué gusto cumplir podrá 
sombrero !}ue así me irrita? 
Tu rostro ocultando vá 
y en tanto sombra te dá, 
la luz de mi sol me quita. 

Tan atrevida pantalla . 
que al fuego echara en castiga, 
¿ así tu faz a~asal1a? 
rrira ese adorno, esa valla; 
quémalo~ que es mi enemigo. 

Ex~ita m.i. ira y mi encono 
ese encumbrado sombrero, 
que en s u 'real abandono 
meciéndose en móvil trono, 
su ley me dicta altanel~o. 

Caiga ya. el tirano odioso 
que oprime tu sien, perverso, 
y Ji bre tu rostro hermoso, 
luzéa el contorno gt'acioso 
do se ('n cierra mi llniver¿o. 
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Filo-Sofía 
.\ L.\ SEXOItlT.\ 8. L. 

Fil.fJS diz que es amor, hablando en gl'iego; 
se deja traducil' por simpatía. 
Sofía~ ath'man que es sabi.itu'ia 
los qua esa lengua entienden: 11J lo niego. 

Forman ambas palabl'as, desde luego, 
luminosa expresion, Filosqfla ; 
ciencia que ~in pensarlo, el al111.a mia 
conságrale en el nombre un culto ciego. 

Sofia-sér y luz-me inspira el labio 
y si al Sa.ber irnroco, la saluda 
mi voz, sin que ú Minerva cause agl'avio, 

Amor me imbuye, pues, teoría a.guda 
y s"Oy, sin presumir de autor ni sabiu, 
unjilósofo en regla: ¿ quién lo du~a? 

Montevideo, 1870. 

A Consuelo 

Pam mal de este cuitaa () 
y hasta de ]0 j~sto en mengua, 
tu nombre al ser pronunciado 
con acento regalado, 
miente hipócrita la lengua. 

Consuelo todos te Haman ; 
Consuelo, nombre divino 
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que 105 ángeles aclaman j 
mas tus crueldades reclaman 
ll10te opuesto, ú Creer me l(~dino. 

Si en la pila bendecido" 
va en los labios profanado j 

tal nombre, así definido: 
parú el gusto tan cumplido, 
para mi amor tan negado. 

Consuelo piJe el que lloro, 
consuelo el rnúrtit· implora, 
alivio hallando ú su anhelo; 
y el sér que infeliz te adura 
¿ qué quiere á su vez? Consu~ltl. 

Dámc, pues, si te parccE', 
bálSaIllO do el bien florece. 
Dáme tu amol', dúme todo, 
ya que tu nombre lo ofrece: 
Ó llúmate de o.tro r:1odo. 

Conso lar al afligido, 
rezo¡ un sacro mandamiento 
por .. la Iglesia estatuido; 
y si consuelo te pido . 
dasme·pena·y desaliento. 

Reñidos van C.Il ti misma 
tu corazon y tu nonibre : 
en uno el rigor se abi"ma, 
y el otro, de amor cual prisma. 
brinda luz de paz al hombre. 

Tanto lucha. ya conmigo 
la pasion~ que"á ella rné obligo, 
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sin que mi aQiccion te duelll i 
y mientras Cnnsuelo digo, 
tu esquivez me desconsuela. 

Si tras vitla transitoria. 
volara el alma ti la glorio, 
muriera. por ti, Consuelo, 
renaciendo en tu memoria: 
i, f}ué m'ls dicha. ni otro cielo? 

Mas ya que In copa lIeila 
ue tu rigor he apurauo, 
no quieras, ¡í, mi ansia ojena, 
sipndo el consuelo á esta pena, 
que mnera desconsolado. 

Fantasía 
Pértilnúm~n que mi intelecto ins~·iras; 

uulce hechizo que el corazon me embriagas; 
ideal que con mi sér te identificas 
y en mi esencia y razon tu lumbre iJ-radia: 

astro divino, 
célico. lIamn, 

extasiado á tu brillo, te contemplo 
en él fondo del alma enamorada. 

Vaporosa ueido.d que en mis ensueilo3 
voluptuosa me ofuscas con tus gracias, 
y en las sombras de tenebrosa duda 
flotas riente cual iris de bonanza: 

blando embeleso, 
benigna mllga, 
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con tu hinguido al'rullo me ad(:)l'meces 
y amortiguas el fuego de mi ansia, 

Mas ¿ quién eres, que así mi sér'cautivas, 
espíritu gentil, bello fantasma? 
¿ Qué pincel misterioso di á tu imágen 
ese tinte ideal que así me encanta? 

Palpade quiCl'o, 
mi voz' te llama, 

y ú mi débil clamor sólo respondes 
ron la mágica luz que de ti emana, 

¿ A qué bella unidad de ]0. mat~ria 
dehe~, dulce vision, tu intima causa ?; 

'¿. O tal vez de mi ardiente fantasía 
eres loea inyencioD de forma Yuna? 

Son reir te miro, 
mi labio te habhl, 

y á mis oj~s despi~rtos- no te ofreces, 
pues moras donde sólo el alma alcanza, 

Uusio'o que en rniraje de d~licia 
reproduces mis sueffos de escarlata, j 

y A gu~tar del encauto me trasportas 
al impulso de arrobadora magia: 

riente espejisJIlo 
de intuicion úúrea, 

al calor de tu bienhechor influjo 
brota goces el alma l fU'lcinada, 

Róseo faro en p.I mar de las pasiones 
do torna su bajel.mi vida náufraga, 
y en ellóbl'ego l'ermo de 'la ausencia 
punto y guia do vuelvo la miradn: 
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raudo metéoro 
de mi esper:1"lza~ 

ti'as tu flílgidll estela~ en blando vuelo 
tu curso seguiré tlel tiempn en alas. 

Un aplau.so 
Á LA Em~ENTE ACTRIZ SI".\. D.\. GERTRl:DIS CASTItO 

E~ J,A NOCHE DE sr Fl'XCION DE GIU.CL\. 

Del mundo en el umbral cuando te viste 
y despues en las tablas al hll1Zul·te, 
el bautismo del genio recibiste 
y ú. la vez la confirm~cion del arte. 

Recorriendo vas hoy la abiel'ta senda 
que lleva d~ la gloria ÍL los verjelcs, 
do espérante 0.1 llegar, de culto ofrenda, 
de cien triunfos los fél·tilos !aurdes. 

Noble premio al talento, inestimable; 
patrimonio del arte, que ú sus hijos 
.no.l(~s. niega jamlÍs .. : aunque no es dable 
alcanzar sin afunes muy prolijos. 

Hoy In. luz dp. tu estrella illba y prop'icia, 
su brillo al il"ra,liar en tu c!'\rreru, 
deparún.lote un lJ.uro te ocaricia 
ante un públi~o en hora placrmtCl·o. 

Contempla al auditorio que te escucho. 
ai~lállc.lose su mente de sí mismo, 
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j á sus ,ojos tl'junfa?t~ en bla,~da lucha 
repl'oduceste en rnaglCo espeJismo, 

V é cuál ciego te nplaude y vi"ctOl'ea 
rodiante de entusiasmo y builicioso, 
en tanto que el placer tu fl'ente orea 
con soplos de pt~l'fume delicioso. 

y ya fJ. ue en aclamarte nauie es mudo 
-si disgusto con ello no te causo--\ 
permite que ú. mi vez, con un saludo, 
te envíe en estos versos un aplauso, 

Mootevitleo, Agosto 17 de 1877. 

Irradiacion 

·i5 

¿Qué risueño fulgOl: .... ? ¿r¡ué luz divina 
penetrand'o en mi phicitlo aposento,. 
de un dulce despertar al soplo lento \ 
con cl{}¡ridad extrai'ia me ilumina? 

. I • 

. En aurora ratliante y peregrina 
In sombra. se tOl'l}Ó 'de hace un momenl0, 
y cuul gloria de' Un cielo do me siento, • 
bl'ill~ todo en mUl.laÍ1zn: repentina, 

Tal hechizo, que el alma vé embriagada, 
remeda. aventajando ú. la Natura, 
de cdénic[¡, region leda alborada. 

Mus ¡oh dicha! esa luz que asi fulgura 
es de Olimpia la. célica. mirada 
al través de la tosca cerradura. 
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A tí 

Cuando gozosa y feliz sonries~ 
tu ide!).l boquita 
denuncia fiel. 

gl'Uta de perlas y de l'úbies 
do Amor habita 
trocado en miel. 

Y esa sonrisa que con delicia 
festiva aurora 
finge fugaz, 

g!Ol'ia es del cielo, de Dios cunclU, 
que en bien colora 
tu bella ftlZ. 

Cuando pat·lern. y en ledo acento 
de imún henchido 
suena tu voz, 

música blanda en vivuz concento 
vibra al oido 
con dulce són. 

De ángeles coro son tus palabras~ 
que al alma ofrecen 
calma sin fin, 

1 al qu~ te e3cucha su encanto labras~ 
do nI par le mecen 
cnsueí'los mil. 

¿ y cuan.Jo rntor na.s tus ojos bellos? 
Cual de nlbas nubes 
rasgando el tul, 

al sol remedan y copian ellos 
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de los querubes 
ma nsion de luz. 

Vida~ al'monía, gracia y belleza 
dante en conjuHio 
forma y calor, 

y en tal dechado de gen tileza 
su fiel tra3UJ1to 
mira el amor, 

A una cantatriz 

U n precioso jilguero yo tenia, 
cuyos trinos, en fónicos raudales 
y en dulcísonos ecos desiguales, 
el espa'!io poblaban de armonía, 

Extasiada mi alma se ~entía 

47 

aloir sus gorjeos celestiales..... , 
Mas,¡ay! él, trasponiendo ~os umbrales 
de su débil prision, fugóse un dia. f 

¿ Dó del prófugo hallar podré la pi~ta, 
si en el éter deslízase la planta • 
del pintado y aligero armonista? 

Pero al oirte cantar con gracia tanta, 
sospecho sin querer ¡oh eximia artista! 
que el jilguero se esconde en tu gargnnta. 

-=-:: 
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Entre sombra.s 
Paso y repaso frente ú. tu puerta; 

¡ay! cu:in desierta 
sin tí la miro con inquietud! 
¿ Dó estás, mi vida, que ti ella no sales? 

A esos umbrales 
lo. luz"no baña no estando tú, 

Cual peregrino vagando errante, 
tu tez radiante 

mis ojos buscan con avidez j 
en ella luce el fulgor divino 

que en nn camInO 
norte y oriente marca á la vez. 

'Lánguido un" tiempo de blanda calma, 
tranquila mi oIma 

la Voz gozaba de su 'existir; 
mas vino un dio. en (Iue al verte apenas, 

de sus cadenas 
Amor el 1)e80 me hizo sentir. 

y hoy que á mi l'ugo ya me acostumbro, 
si no columbro 

de tus mejillas el arrebol, 
la luz se eclipsa yen torno mio 

todo es sombrío, 
cual de hosco invierno día sin sol. 

Sal á tu puerta, luz de mis ojos; 
males y enojos 

disipe el brillo de tu alba faz: 
asoma el disco de ese tu ciclo, 

y en \Tez de anhelo 
dal'ásle á un pt!rho dichosa paz. 



Serenata 

Duerl:'c tranquila en ~u l~ho, 
luz de 1111 encantado amol'( 
en tanto un suspiro el pecho 
l~nzn de únn trova al SÓI!. 

No tút'hente aCDSO el s~ciio 
las notas de mi latid; 
tal vez tu mente un ensueño 
forja en plácida quietud. 

:Mas si un lánguido sonido 
llaga de tu' lecho al pié, 
dúle. un alber~ue en tu oido, 
que él te contará mi fé, 

Blandu plectro 
de :ior€Q.s fibra~, 
tú que \;ibras 
-g~midor, 
ú la bell'l 
que ~mo tanto 
dále el cantó 
d'é .alÍ· amor. 
Tú' y los f·COS 

de mi acertto, 
en concento 
celestial, 
nrrulladle 
con 'dulzura 
s~ alma puro, 
virginal. .• ., 

'"'/ t 
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Es mi reina la flor más galana 
que o~tenta hoy ufalla 

la belleza en su vario pensil, 
y en su róseo matiz y perfume 

gallarda. resume 
los cncant03 del pr()digo ALril. 

Del amor piW ¡as auras mecida. 
colílmpiase henchida 

ele al'rogancia con fina esbeltez, 
y al rumor de alabanzas canoro 

la arrullan en coro 
mil suspiros vibrando ú. la vez. 

En pI hada que riente me encanta 
yo vÍ mag'ia tanta, 

que l1dmil'ado quedé á su fulgOl"; 
y al compús de mi hinguida lira 

el alma hoy suspira 
traspasada por dardo traidor. 

Subyugado al imún de su rostro, 
humilde me postro 

venerando ú. ese sér celestial; 
y si amor ~í. pedirle me ah"e\'o, 

en fluido m.e embebo 
dé sus labks, dp. miel manantial. 

A la blanda 
cnntilena 
duerme ajena 
mi deidad, 
mientl'u el plectro 
diz sonoro 
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que yo allo1'o 
tal beldad. 
Fiel suspit·o 
enamorado, 
á su lado 
vuela tú 
y al són dile 
de esta tl'oya, 
que ella roba 
. mi quietud. 

./ 

Adios, bien del alma mía, 
sol que ilumina mi amor; 
adios: que tu hermano el dio. 
se anuncia en tfmido albor. 

Ella 
La ví, latió mi sér; la contempié 

y ep un mundo OP. encanto me sentí ~ 
mas tarde, humilde esclávo, )30 aaóJ'é 
y IÍ una vida de dicha renacÍ. 

A 1 fulgor de ~an mágica beldad: • 
de sus sombras el &.'ma abrió el capuz, 
animando mi inerte soledad 
de sus ojos de so) la casta lu.z.. 

Hoy su imágen de pel'egrina hurí 
lle\'o fija con fúlgida impresion, 
y una aurora··p~renne.luce en mí 
de la iden en la pMcida region. 
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De su ardient.e I'upiia en el cl'istal 
miro el rayo que infLímume veloz, 
y un himno que mB eleva oigo~ inrnortai, 
en el Sllll melodioso de su voz, 

En su frente de l1;íCllt' y jazmin 
refleja en mil cambiantes la virtud, 
yen sus ojos de riente serafin 
brilla. el númen que inspiro. tí. mi laúd. 

Más gracia ya no existe en lo ml)rtal~ 
más pUl'eza no admite la razon, 
más encanto no encierra lo ideal, 
mús bella no la pinta la ilusion. 

Tal mDgia se d~sprende de su faz, 
emana tal encanto de SUSél\ 

que duda el alma en vértigo tenaz 
si este ídolo es d.iosa ó es mujer. 

. ¿ Conoceisla? Qué talle! qué perfil! 
Si la habe.is admirado alguna vez, 
oiviJado·no habreis su aire gentil 
y el clavel y azucena de su t(~z, 

Vedla, oidla ... ¡ qué acento arrullador! 
Contrmplodla .... ¡ qué rostro angelical! 
Si al ambiente que pl'é~tale el calor 
11) 12m balsama su gracia virginal L. 

y aun las flores orguno deljardin, 
celosas de lo. reina de mi a.mor, 
al ver de sus mejillas el cUl'lnin 
más se encienden en púJico rubor. 

De su undoso cabello, que merced 
·otorgara á la setla más sutil~ 
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teja Am'lr llc ilusiones blanda l'dd., 

do presos co.razones queda!! mil. 

Si en la callo de3liza e Ha lo~ "piés, 
parece, tanto anima en derreM>r, 
que hasta el suelo salú·lala COl'té3 

de sl] paso on el rítmico rumor. 

Al poder de su il'resistible imán 
y ;\ la miel de .sus labios de alhelí, 
cual enjambre sutil las almas van ~ 
en tiernÍsimo lurullo en p03.de sí. 

Perfumando tÍ la bl'isa, en pago fiel 
ésta envuélvela en ráfaga fugaz. 
donde vibran lisonjas en tropel 
y suspiros tal vez de un labio· audaz. 

En la coVa encantaua de su aroor 
libo el néctar de ¿terna juventud~ 
y en bálsamo tan pqro y bienhechor 
mi paz hallo ..... mi dicha ... mi s:¡,lud: 

De. un ensueilo en el lú,nguiüo vaiven 
y.de í'iente ilusion siempro "détrás(' l 

la esperanza btrr hace hoy mi sien 
de una Íntima ~rmonía al fie~ comp:is. 

Para mí, cual sin luz, no bl'iIla el so]· 
'4.J·' , para ~11l, ~O.IO es yermo sepulCl'al, 

no viendo de su rostro el arrebol , 
no escuchando su aeento ce!e';tiaI. 

Si en .el templo- la miro, siento allí 
entre preces q ne suben a] Eden 
t.it'l'nos votos ktmbien ~rtir de 'mí 
á ol'icntnrse en Jos ojos de"nÍi bien. 

53 



Eros DE MI LA {< D 

Casto objcto "de un culto sin igual, 
lIen). mi alma devota de ella en pos. 
Para. lrí, cual sintético ideal, 
no hay mtls gloria ni fé i ella es mi Dios. 

Su retrato 
Héla allí. Cuán pura y. bella 

surge de un fondo sombrío, 
cual de noche en el vacío 
luce solitaria estrella.. 

Héla allí. Su fici traslado 
que artística luz ostenta, 
ú. mis ojos representa 
de primores un dechado. 

En su rostro de sjrena, 
de fino contorno suavc, 
brilla entre risueña y gra\'c 
su dulce exprcsion serena; 

y en su aÍl'oso continente 
que seduce al que lo admira, 
parez que il'l:adia y respim 
de gracia un foco latiente. 

En sus labios, que, indecisa, 
pliega comisura breve, 
mi idea á libar se atreve 
]0. miel ~e oculta sOllJ'isll. 

i Qué imán brota celestial 
tic tap perfecto retrato! 
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i Cuúl el sol prendado y gl'uto 
m.ostróse al ol'Íginal ! 

Quiso la N aturalezn. /~ 
al vaciar tal copia el Arte, ' 
tomando en la obra parte 
concurrir con su grandeza. 

Citá ndose para ello, 
llevaron tÍ sú conjuro 
lo. brisa el soplo más purq, 
la lu? el rayo más bello; 

La industria enVIó sus galas, 
las flores gracia y perfume, 
y Amor, que en todo presume, 
mandó el matíz de sus alas. 

En fin, por que otra conquista 
vier~ ~l Arte en Sl,1 blason, 
llevó Dios la inspiracioJl. 
á la. mente del artista. 

Mi admiracion les consagro 
á esos' agentp.s ~n uno, 
que operarOlrde consnno 
el artÍsti('o milagro., . 

Falta tí. esa lúmina fria 
la vida en su centro mudo, 
mas lo que el Arte no pudo 
Jo puede mi fantasía. 

Al calor dela il usion" 
que obra en el cundro Uil encanto, 

• 
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se anima su imágcn ...... tanto, 
q ne hasta ofusca mi razon ; 

y alelado ó cosa así 
ont0 pintura tan helio, 
no sé si In miro Íl ella 
ó ella me mira á mÍ. 

De su semblante donoso 
que ]u. mente idealiza. 
fluido que al alma elecu-iza 
se desprende misterioso ... 

Héla allí. Cuál la contemplo! 
j con qué afan vida le infundo! 
j Cuán lejos vivo del muudo, 
de un cielo ante el propio ejemplo! 

Cielo que esparci3 su gloria, 
cielo que atrae y fascina 
y al verter su luz divina, 
<'jos encanta y memoria. 

Mas ...... ba"ta de ver por hoy; 
cubra ú. esa imágen un velo 
y el estro detenga el vuelo, 
que jinete en su ala voy. 
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Tus ojos 

¿ Por qué~ niña, d~ tus dos soles bellos 
cada vez flUP. la embringador!\.l!o.ma 
en mí su luz erótica derram;¡,j 
me fascina con Imigicos destellos? 

¿ Qué poder tnn extraño tienen ellos, 
que del alm¡l illfiltrúndose en Ja trama 
tÍ su influjo efi~az mi Eét' se inflama, 
pues imprimense en él cual ígneos sellos? 
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No en vano (y sal\'e al trop.) el buen sentido) 
la fábula, pincel de Amor artero, 
nos lo pinta sin qjos á Cupido. 

¿. Los perdió: P¡ws? t;í tal; y hoy decir quiero 
que eSO:3 ().io~, mi bien, til'ncn su nido 
en tu rostro ÍleI:í.iimo, hcchiecro .. 

Tierna.s qu.ejas 
¿Por quién la qujetud perdÚ I 

Por tí. 
¿ De qué~ nacen mis t('tnores? 

De·amores. 
y miE:ntras que un bien espero' 

me muero. 
Por tanto, que sepas quiero, 
bJ'indando á mi mal ternura 
que désqnc ví tl~ hermosura 
por tí dt:!amores.me muero . 

• 

, 



tcos D ¡.: m L.\l-n 

Gime en al)gustia sin calma 
el alma, 

y al viento quejas que fío, 
envío· , 

mas rindo cuitas y enojlls 
Ú. tus ojos: 

descorro, pues, los cerrojos 
de la cárcel de mi duelo, 
y en pos d~ un blando consuelo 
el alma envio á tus ojos. 

Te hallo al mal que en mí desborda, 
sorda; 

insensible á mi suspiro 
te miro, 

y cmel de tu oído alejas 
ú mis quejas: 

ni aun ]a esperanza me dejas 
de un premio á mi fiel constancia ~ 
que al reiterar tie'rna iT1stancia~ 
sorda te miro lÍo mis qu<'jas. 

'De un alivio iré ddl'ÚS 
de hoy mÍls~ 

pues que amo de mi paz hoy 
no soy; 

dígame un labio halagüei'1o 
su duefIo. 

Mi corllzon llamo al suefIo, 
mas ¡ay I . como E:n ti se esconde, 
rebelde á mi voz responde 
que de hoy más no soy su duefto. 
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Pensa.ndo en tí 

Cuando entre nubes de carmin -la aurora 
guia su plaustro derramando orillo, 
en la sonrisa que ilumina al cielo 

verte imagino. 

Cualldu ya el sol en el lejano ocaso 
hunde en desmayo el refulgente disco, 
en su áurea luz que al horjzonte en~jende, 

tu faz ltdmil"o. 

De la honda noche en el silencio n ugusto 
al blando són de universal suspiro, 

. íntima Endecha el corazon ensaya 
con sus latidos. 

En tanto el mundo aletargado dtíerme 
-de la Natura al noct.urnal deliquio, 
en las tinieblas que Ia·mente Iasga. 

surgir te miro. 

Del pensamiento en el revuelto golfo 
lainforme barca de mi anhelo íntimo.! 
tu b!anca imágen con su luz la alumb~a 

cual furo místico. . 

Adonde quiera que la: ",ista enante, 
en tí pensando con afan dirijo, 
allí el fulgor de tus radiantes ojos 

beben los mios. 

De la memoria en el ideal santuario 
al darte mi alma..ull amoroso asilo, 
hoy cvn tu sél\ mitad de mi existencia, 

me identifico. 
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Cuanto de grato y deleitable siento, 
cuanto de bellu y seduct.or percibo, 
de tí en accntJ arrull:1dor me habla. 

con dulce mimo. 

De la alb'lro.da en el gentil concierto 
yen el cantar que ha.laga á mis oidos 
oigo tu voz, que al corazon me llega, 
- de amor cual himno. 

En el aliento de las gayas flores, 
en el cristal del murmurante rio, 
en el reflejo de la casta luna, 

en mi sér mismo; 

Allí tu im¡]gen divi1)ul contemplo, 
allí tu esencia virginal aspiro 
y allí mi alma l ()h dulce bien! te adora. 

con fé y delirio. 

En tu- sonrisa un porvenir cifrando, 
viendo en tus ojos de mi ideal el signo, 
por H mi lira su eancion entona, 

por tí respiro. 

De 1& ilusion 0.1 celestial perfume. 
de' la esperanza al sonrosadu brillo, 
vivir yo quiero paro. en tí forjarme 

mi Paraiso. 

Iluminarme al sol d~ tu mirada, 
vivi6carme á tll calur ansío . 
paro. cantal·te mis sentida~ trovas, 

de amor rendido. 
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En la. ribera 

Ya el blanco lino la nl1yé 
desplegó gallarda y bella, 
y trazando undosa hUf~lla 
deslízase rauda y suave. 

¿-

y en tuuto su aguda quilla 
el líqui,]o espejo hiende, 
tras sí confu~a se extiende 
cual parda fnja. la orilla. 

Vedla Clltí.l veloz se aleja,. 
cuál se pierde en'lontan8¡llZa 
611 tanto él sól, débil, lanza 
luz que apenas verla aun deja~ 

Ya se eclipsó .entre la bruma; 
~1a cuul punto vilgo, incierto, 
diríge;e á extraíio puerto 
~ovida cual leYe l_luma. 

Viento v:üJuble y travieso, 
que á.tu beso 

rasga la onda sú tul, 
tÍ. la nave. que hQy se aleja, 

manso dt>ja 

/ t 

q De en paz cruce el mar azul. 

D.('ja q u.c la alado. cuna, 
con for( Ulla: 

se Jncza en ltmto vaivcn, 
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y así de tu seplo vago 
al halago 

á puerto arl'ibe con bien. 

Mas ... ' ¿ qué flébiles acentos 
llegan ténues á mi oido? 
¿ Quién del pecho dolorido 
exhala tristes lamentos? 

Una mujer! ... ¡Cuál suspira 
sobre la edcarpada roca, 
do la mar 8e estrella loca 
con ruda, impetuosa ira! 

La vista extiende afanosa, 
pues del bajel ,que se ale,ja 
causa un marInO su queja, 
¿ Será tal vez ... ? Sí; su esposa. 

Del dolor á la inclemencia, 
mustia, en continuo sollozo, 
llora las horas de eozo 
que en duelo trueca la ausencia. 

j Triste soledad la aguorda 
del hogar so el mudo techo, 
.do se escaparán de un pecho 
quejas por el bien que tarda! 

O]os del mar turbulentas, 
que violen tas 

rodais en fiero tropel, 
<)pjad fJ.l que á vos se lanza. 

que en bonanza 
08 recorra en su b ajeJ. 
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Calmau el altivo orgullo, 
y al arrullo 

de vuestro raudo desliz, 
la na ve se escun'a leve 

y que en breve 
torne á sus costas feliz. 

Pulsa tu lira 
A UNA POETISA 

Cual dulce calandria que en trino CilnorQ, 
morando e-n el seno de ameno pensil, 
de sus melodía3 esparce el tesoro 
que llevan las uur"as en eco sutil; 

Igual en un tiempo con grata cadencia, 
• de líricas noLas al, liÍnguiJo són, 
tus cantos-vertian su drmónica esencia 
vibrando en las brisas del alto Helicon. 

Mas j ay! ya no suenan en· vario coneen\O 
los blandos acordes de tu áureo laúd: 
el plectro pulsaste tan stJ lo un momentb 
y hoy mudo reposa en profunda quietud. . . , 

Letárgico sueí'io de tácita calma! 
sombl'Ío silencio de estéril mud~z l. .. 
¿ Por qué no sacudes la inercia del alma 
y en rítmico arrullo se meza otra vez? 

i Cuán pronto de tu estr~ las nftidas alu 
. trocaron su vuelo 1101' ~ondo sopor! 



ECOS DE MI L.4. UD 

¿ Tal vez de un enco nto las fúl~idas gala3 
veló con su sombra silliestro dolor? 

Mas sea cual fucrc el interno verdugo 
que audaz te condena tÍ. mutismo glaeial, 
arroja del únimo el rígido yugo 
que ahoga sus bríos con peso letal. 

Admire otra n~z, nu mis sea un momento, 
de rimas tan gayas el bello matiz. 
¿ Cómo ha de faltarle:i tu lira un acento 
qGe cientos rccuerd ~ de otrora feiiz? 

Las aves que cantan, las fUBn tes que gimen, 
el viento que osciI.t y murmura veloz .... 
mil sones que al suelo la vid,-\' le imprimen 
prf'.3tando al poeta su tono y su YOZ, 

Son múltiples ccos que al c~tro despiertan 
é inspiran 1 .. 1 mente con sop'o ideal, 
al paso {Iue un mundo de cantos conciertan 
que Lrotan del alma en copioso raudal. 

y ante ese concento de vai"ia armonía 
do todo se anima girando á complis, 
de pena ó placcr¿quién su nota áél no envía? 
¿ Quién mudo se muestra, quedándose atras? 

Despiertn ó.la vida; las musas te llaman 
'Y flores te brindan dclpíndico cden: 
descuelga el laúd, que sus cucrdas reclaman 
aun nuevos laureles que ciñan tu sien. 
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Ante un rizo 

Bello rizo que naciste 
en la cabeza adorada 

de mi bien, 
y que airoso te meciste 
besando su nacarada, 

fre~ca sien; 

Cuán blanda tu vida breye 
resbaló en yaiyenes vagos 

sin quietud, 
al calor de mano leve 
que á mi labio brindó halagoi 

y al laúd. 

Tú, insensible á las caricias, 
orlando su frente pura 

con primol", 
en medio á tantas delicias 
creciste de alma ventura 

al calor. 

Quién como:tú,.rizo bello, 
vida tan dulce y dichosa 

llor gozar, . 
fuera su fino cabello, 
besando faz tan hermosa 

sin cesar! 

De sus gustos y desvelos 
haciéndote ella el mimado, 

pese á mí, . 
tú despertaste mis c~)os 
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y un rival afortunado 
miré en tí. 

Cual finge canura el ave 
-de mi bella. el tierno acento 

- lira y voz -, 
así tu perfume suaye 
copia el de su puro aliento 

rico olor. 

De tus caprichoso¡; giros 
'! de tus hebras brillantes 

en la red, 
quizá aun vibran los suspiros 
y las promesas constantes 

de su fé. 

Dichoso tú, que al abrigo 
de sus dedos halagüefios, 

al dormir, 
fui~t,e, aunque mudo, testigo 
de sus cándidos ensueños 

y ansias mil. 

Cuando sus labios de grana 
se agitaban temblorosos 

de placer, 
y un nombre que de ellos mana 
impregnaban Voluptuosos 

en su mie]; 

Ah! quién cual tú, blando rizo, 
tan cerca de ella pudiera 

verse aHí, 
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y ante tal mágico hechizo 
morir. de amor se sintiera 

. t ' '1 Juno a S1. ... 

Ausencia. / 
[MELODfA 1 

1 
L.ejos mi sér del ídolo, 

en yerma soledad 
sus quejas melancólica~ 
exhala con afan. 

Volad, suspiros rápidos, 
de la illIsion en .pos, 
V de un alivjo el hálito 
pedidle á nuestro amor. 

II 
Del pcn8ami~nto fúlgido 

al Iniígico lucíl" 
~voca imágen célica 

,.mi corazon febril. 

Surgid, 'memorjas plácidas, I 

del alma en la amplitud, 
y dI ángel que amo idólatra 
mostrad me en vuestra lu~. 

III 
En 'honda ausencia lóbrega 

llorando al caro bien, 
la vida un frio pl\ramo 
parécelli~ sin él.. 
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Cruzad, li~ianos céfiros, 
del piélago el confin, 
y al sér que adol'o, un ósculo 
veloces conducid. 

En el mar 
Ya del sollas ígneas huellas 

se eclipsaron vaporosas, 
y entl'e sombra3 tenebl'osas 
cúbl'fse el cielo de e~ trellas. 

La luna, argentada brilla 
derramando luz de nieve, 
y del mar la espuma leve 
undula cual siel'pecilla. 

Un famLl se ve á lo lejos, 
de cuya luz rubicunda 
en la onda vaga, errabunda, 
se retratan los reflejos. 

¡Cuán radiantes 
las estrellns 
lucen, bellos, 

. su esplendor, 
y laluno 
íulgoroso. 
vierto, hermosa, 
su (~lal'or I 

~ista y gentil la corbeta, 
el ancho espejo azulado 
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rasga del mar ondeado 
balancetindose coqueta; 

y con el lino al desgaire, 
floja hasta el nudo )0. escóW; 
siguiendo va su derrota 
con valuptuoso donaire, 

Oh! qué deleitosa calma 
brinda nI sé,r suave frescura! 
i De qué inefable dulzura 
se siente impregnada el alma! 

Blandas brisas, 
raudas, breves, 
besan Ieve~ 
nuestra sien, 
saturauos 
en carICIas 
y delicias 
de un eden', 

Veleidoso pececillo, 
rasgando el cristal undoso 
do se esconde presuroso,' 
luce un instante su brillo, 

El céfiro azota sUll,ve 
al pasar, la blanca "ela, 
y una faja do albo. estela 
describe rauda la n6 ve ; 

y mecida dulcemfmte 
cual sutil, aérea plumo., 
sobre lino. l"ama de espuma 
6e desliza suavemente, 
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Cuárel ti~mpo 
raudo vuela! 
El mar riela 
tinto en luz, 
y al deliquio 
de la calma 
goza el alma 
su quietud. 

El timon con mano ducha 
gobernando, el marinero 
canta, y su canto ligero 
por un momento se escucha. 

Alglln ave, silenciosa 
vese cruzar con anhelo, 
que quizás dirige el vuelo 
al peñasco en que reposa. 

Mien'tras la nave impelida 
va. del aire al blando beso, 
la mente, en dulce embeleso, 
yace del mundo abstraida. 

De la~ aguas 
al concento 
Jafe lento 
el corazon, 
presintiendo 
la ventura 
que le' augura 
su ilusiono 

La brisa, audaz, juguetona, 
al cruzar en manso vuelo, 
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se divierte con anhelo 
moviendo la blanca lona; 

y airosa cual bella ninfa, 
del piélago la danzanta ./ 
estriando va con su planta 
del mar la cerúlea linra" 

N ada el silencio destruye, 
sólo del viento el gemido 
al sentir" interrumpido 
su paso, que el lino o~struyé. 

Mil recuerdos 
de otros dias, 
de alegrias 
y p'lacei-, 
por la mente, 
que embrIagan, 
raudos vagan 
en tropel. 

De las ondas al arrullo 
. y á la luz de la alba Juna, 
la gentil, flotante cuna 
mécese henchida ~e orgullo. 

En tanto· que el hue,?o leno 
surca las aguas airoso, 
el cuerpo, en dtJ.lce reposo, 
ríndese al soplo del sueño; 

y mientras forja la mente 
mil ensueilos á porfía, 
el albor del nuevo dia 
se dibuja por ori~nte. 

11 
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Armonías íntimas 

De mi vida en el lóbrego yermo 
luce al fin la anhelada mañana, 
y en el cielo del alma ya vierte 
sus tintas de rosa la riente esperanza. 

Las sombras oscuras 
que densas velaban 
de mi ánimo triste 
la noche tan larga, 
hoy flotan dispersas 
y piérdense vagas 

alfulgor de un semblante divi no 
do en iris radioso mi amor se retrata. 

De una bella en la dulce sonrisa 
que la magia de Amor atesora, 
miro en signos de luz dibujarse 
mi plácido encanto que en mieles desborda. 

De un culto sublime 
que alienta ella sola, 
mi vida y esencia 
]a nombran la diosa. 
Amarla (3S mi orgullo, 
cantarle es mi gloria, 

y en ]~ aurora que brilla en su frente 
la mente se inspira y el plectro se entona. 

En su amor mi ventura cifrando 
y entreviendo otra suerte futura, 
miro al soplo del rápido tiempo 
bullir las promesas que el ansia estimula. 

Dorado horizonte 
mi anhelo columbra 
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do en vario cspC'jismo 
la dicha fulgura: 
l"isu~ños cambiantes 
mi mente deslumbran, .­

irradiando en fant<ísticaaurura./ 
las mil ilusione3 que el alma acumula 

De su gracia Ul las cilndidas redes 
dulcemente apresall0 me agito, 
y ó ser libre sal V.3l1do esos lazos, 
l'rdicro en tal ciírcel mirarme cauti~o. 

Por ella en un.cielo 
soñando intranquilo, 
mi sé .. entre afanes 
desborda en -cariñu. 
Por ella yo canto, 
por ella I'espiro 

y al querer bendecir la existencia, • 
• bendigo mi encanto, mis sueños bendigo. 

Mas al c~'eer qJle tan bello t<~soro 
la mudanza usul'parme Plldiem; 
al pensllf que la luz de sus ojos 
buyera..<Je mi alma: quedando.en tiniit~as ..... 

del pecha en el ,fondo 
]a amorga tristeza, 
del dueJo en la lira 
modula sus quejas: 
'con flébiles ¡) r~s 
mi sél' se lamenta 

y el febril corazon, angustiado, 
con nC'gros crespones muriente se ve1n:. 

, .. ==== 
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Dulces anhelos 

Quién fuera In. olorosa madl"eselva 
que brindando perfumes:i mi ama.da, 
trepa en giros y vueltos caprichosas 
desde el verde jardin á m ventana, 

y aHí, riente, entreabriendo 
la· flor; por el rocío aljofarada, 

le ofl"ece la frescura 
donde ella de su labio el fuego aplaca. 

Quién fuem de la luna el tibio rayo 
que plácido al rasgar nocturnas Súll1 aras, 
penetra en el tranquilo, alto apoiento 
do despierto aUI1 mi bien cavila ú ora, 

~' al envolver radiante 
la frente que á su luz se yergue hermosa, 

Sil llÍveQ sien circunda 
con ondas de esplendor, fúlgida aureola. 

Quién fuera de la brisa el blando soplo 
que alegl'e en su redor himnos modula, 
pura darle halagüeiío tÍ. sus oídos 
de concento3 de amor la dulce música. 

Con roce silencioso 
besar su linda faz, cándida y puro., 

de su cabello oreando 
los rizos, (lue graciosos se columpian. 

Quién fuero. la pintada mariposa 
que persigue su ~ano de alabastro, 
deJando en oIJa impreaas huellas de oro 
de su 61a al sutilísimo contacto. 

Morir fllera venturo. 
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en torno de aquel sol revoloteando, 
de taIi divinos ojos 

sintiéndose abrasar al dulce ra~·o. 

Quién fuera la oracion tierna~fsf:nciIla 
donde raudo el espíritu s~ eleva, 
que al pié ,le santa imtigen á altas horas 
cabe el púdico lecho ese ángel reza. 

L:J.tiendo en tre sus labios 
sentirse embebecido en fiel creencia. 

y de su aliento en alas 
subil' á la de Dios region excetsa .... 

Quién fuera la mullida y pulcra almohada. 
do su bella cabeza en p'az reclina . 
. y en los pliegues y mnJlas de la tela 
sus más hondos seéretos deposita. 

Ser mudo confidente 
.de sus sueños de amor, de su ansia íntima: 

contándole en silencio 
cuanto á solas le dice el alma mia. 

Quié1i fuera del amor la rósea lIa~a 
que en alma y .corazon ardiente impérA, 
absorbiendo COIl, dulce magnetismo 
del sér las más reeóiIditas potencias. 

Pe tan risuei'ia.lumbre 
UQ destellQ, un matiz no' tnás quién fuera, 

por verse reflejado 
cual Íl'i¡;; de mi amada en ]¡\ bellezn. 

75 



76 ECOS DE m LAÚD 

. 
El beso 

Me piJe t.n en(!cnJido 
la.bio tra v ie,o 

que con rima~ te expli'luC 
lo que es el beso. 
A ello me ajusto, 

que es mi ley, niña. heIlQ., 
cumplir tu gusto. 

Es el bC30 un sencillo, 
fácil idiom1. " 

que las Locas tradUCe!l 
con « danie ) y e tomo.. J 

Simple lenguaje, 
que no incluye en 8'18 reglal 

aprendizaje. 

Del roce de unos lábios 
en la cadencia, 

la armonía se expande 
de III existencia; 
y allí ptlJpih 

vivaz el tIerno impulso 
que al sér agita, 

ESCllerdo. quc del cielo 
sone~ modula 

y cncan'tan,lo ú lus almng 
une y "inculo.. 
Lazo violento 
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que con.funde d03 sel-es 
en mutuo aliento_ 

De música divina. j/ 
finge lo. nota. 

y el canto que en acentJS 
d~l plectro brota_ 
Dulce poemll 

que en los lábios va escrito~ 
de amoi' cual lema. 

De dos almas aladas 
que hirió Cupido, 

es el choque .al juntarse 
cabe su nido. 
Choque m:moniCls o, 

que arl'anca aun á los santos 
de su reposo. 

De amantes cOrazones 
que Amor esh'echa, 

es sonoro candado 
'"que audaz 1es echa. "j t 

8el10 canoro . 
que imprime I~. armonía 

de un • yo te adorOI . . . 
Tiene el c.\liz de un beso 

tal nmbrosía, 
CU1.1 110 alberga en sus fIores 

la selva uínbl'Ía; 
y es su 'perfume 

incienso que éi sagrariD 
de Amor consume. 
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En la sien veneranda 
de madl'e tierna, 

es de· afecto sublime 
la muestra externa. 
A lli resbala 

del sér ~l puro aroma 
que el ttlma exhala. 

En la frente serena 
de casta esposa, 

copia la del cariñu 
voz melodioEa. 
Mágico beso 

que {t un Etlen de ventura 
brinda el acceso. 

Si. entre amantes escalda 
labio ó mejilla, 

resuena de la alarma 
la campanilla. 
Es que el recato, 

presa de Íntimo incendio, 
toca á rrbato. 

Tambien su ardiente btSO 
di la fd tSÍIl, 

al cual temen los rostros 
como á una harpía. 
Beso de Judas, 

que si es beso ó mordisco 
suscita dudas. 

Del beso que amor graba, 
la rósea huellll 
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ostenta del cariño 
la flor mas bella; 
flor qu;~ entre giros 

orpa ellJlando ambiente 
de log suspiros. / 

En las tiernas hatallas 
que el pecho lihra, 

el beso es clamoreo 
do el alma vibra. 
Himno de glol'ia 

que proclamo en sus ecos 
dulce victoria. 

Los besos que se cambian 
varon y hembra 

son semilla de ámores 
que t:llaLio siembra: 
fértil tl'ibuto 

que en cosecha de goces 
brinda su fruto. 

Ah(tienes, niila hel'mosa; 
casi descri ta 

la nota q uo en .las bocas 
de amor palpita. 
M!}s ... bah! t.us· labios 

pueden de esto l~c('iones 
dar IÍ. los sabios 

-, 

• 
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Amor y delica.deza. 
A s .... 

Un tie'mpo fué que artlicn(]o en sus anhelos 
mi jóven corazon por tí latía, 
y ti tu imúgen la insomne fantasía. 
la evocaba cual maga en mis desvelos. 

Rotos de tu reserva ·~~a ios hielo~, 
trocaste la. frialdad por simpatía, 
'Y de entonces creciendo dio, á dia 
nuestro mutuo interés, te amé sin celo3. 

A empeí'iarte mi fé tentado estuve 
sin saber que es tu bien ,ÍOI·tuno. vana, 
f una prueba te dí ...... mas me contuve. 

:Mi amor la dignidad lo ahogó tirana 
y así no olrtÍs decir·, si ley te tuve, 
que al s~nlo yo adoré pOl-la peana. 

¡Fumemos! 
1 

Producto d~ Natura asaz l'recio.do, 
rc~o.lo por el gusto prefer.ido, 
taltsman de·)o. idea que:', encendido, 
al ingenio alas-da-s, por tí excitado; 

Tabaco, en fin, que tantos te consumen 
y que al mi~mo POl'nasoaroma dieras: 
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por tu esrncia fruitiva mereciera~ 
liue un canto en tu loor brotara el númen. 

Hoy que alabo tu Líen, eaU80S mi encanto 
con un puro que cuesta dos pesetas. 
Canten, pues, en tu encomio los poetas, 
que yo ..... no eRtoy en voz; fumaré en tanto. 

1I 
~ 

Vicio al'(liente al fumar le llQ.ma. el uso, 
y si es tal, es de todos el mÁs bello; 
j10 proclamo su imperio á voz el1 cuello 
como ley que el buen gusto al hombre !mpuso. 

Fuma el sabio ('H su ciencia, fuma el zote,. 
ora en pipa, cigarro () cigarrillo; , 
fuma el j6ven, el viejo ...... aun el chiquillo 

·hoy ~'a ostenta en les l¡\bios un rhirote. 

El fumar es del hombre augusto fuero 
(Jlle los .tiempos y el hábito sRncionan, 
y los más entre tIJdos hoy hlasonan 
de entidades de luz ... ó d.e yesquero. 

';.,: Del vicio en el baztu' inagotable 
ft<mde ocurre el caprichQ 'diligente, 
para aquel que de un dún lleva patente 
nada ex.iste al cigat'ro comparable. 

Específico en mli 1 que él solo a placa, 
del tabaco Ja accion milagros ohra, 
yel que int.ernaaficion y amor le cobra 
lleva un rico tesoro en la' petaca. 
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Si en hondo abatimiento ú hosco tedio 
]a energía del alma s~ CGnsume~ 
del cigarro en el mngIco perfume 
halla el bonlbre tí &u mal el gran remedio. 

El es bálsamo (lulce en la tristura, 
él en ruda nostalgia es grato alivio 
y de intenso vapor al soplo tibio 
brinda halagos de encanto y de du!zura. 

Arda el puro, consuelo de las.penas, 
yen la nube oscilante de su aroma 
retoce la ilusion, do furma toma 
de flotalltes ondinas y sirenas. 

III 

Todo arde en el yolcun que el tiempo atiza, 
y en el rollo que apuro en breve incendio 
contemplo de la vida un fiel compendio: 
gusto, esencia y calor ..... des pues ceniza. 

Mientras huyen dispersos y veloces 
los mentidos placeres de la tierra., 
arda, pues, mi cigarro, que él encierra 
el s~cre~o encantado df! mis goces. 

Ensueños de ambicion qye al pecho agitan, 
de gloria aspiracion que un soplo trun('a, 
deseos 'que su logro no ven nunca 
y espel'anzas que engaños ]3.3 marchitan ..... 

¿ Qué son? Humo no más de ocultalumbre 
que al morirse su llama transitoria 
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deja sólo, cui~riend'J negra escori,-t, 
un resro.ldo de afan y pesadumbre. 

y en el humo, la imágen de la na.da, 
que es de un todo la muda consecH'éncia, 
cifro e1 vano placer de mi existencia, 
que en efluvio eficaz siento impregnada. 

Vaya, pue~, un cigarro y otro luego, 
¿ qué me importa ~el mundo y sus pasiones? 
El t.iempo á las quimeras é ilusiones 
torna en humo l cual al t.abaco el fuego. 

lVIientra en dulce fumar uil bien elijo, 
de la vuria fortuna no me quejo; . 
y aunque el cuerpo .mañana vaya á víejo, 
eJ1 teniendo tabaco no me aflIjo. 

Yal huir de la vida en D('gro carro· 
que mis huesos conduzca á oscuro nicho, 
aun logrado !"eré el posfrer capricho 
si me inc}cnsan con humo de cigarro. 
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DOÑA ESDltUJULA 

JUGUETE CÓMICO EN UN UTO y EN, vy'So 

PERSJNAJES 

lla ESDRl< JeLA. 

ImfalO.\. (ijin'icnta) 
CANFTO 
LGCAS 

La ('$ccna se supone en clUlI'iuier partc y en la época prGilente. 

ACTO ÚNICO 
Sala decentemente imueblada, con una puerta a.l foro, dos' la derecha tlCl 

espectador,. una ventana á la izquierda eon )¡'s cortinas descorrida.q, y una,_1h 
con fuego e.)nvenientam~;¡te C<JlooJ"d.\. 

ESCENA. 1 . 
Apm'ece Brigida limpiand!llos muebles -rOIl Wl pllunero, 

y en. seguida, jJl'eséntase Cmiuto, 'I'idícu'/umente resli· 
do, remolineando el haston entre los -dedos con HIUCho 

aire y desenffJdo. 

BiUO, 
CAN. 
BRIO. 
C,\N. 
BRIG. 

CA~. 

BRlG. 

Hola, Bríghla, ¿ qué tal ? 
y la seilora? 
-- Ha snlido. 

¿ Hace mucho que se ha_ ido? 
Ulla hora .. ~-~ 

¿ .Tusto.? 
-- Cabal. 

Oh suerte negra .... Ó pIUI~Ó .' 
¡Por vido. de Belcebú! 
¿Y~~sttí'? 
Yo? 

-. .J 
.;-

& ~". 
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CAN. 
B&IG. 

CAN. 

BRIG. 

CAN. 
BRIG. 

'8RIG. 
CAN. 

BRTG. 

CAN. 
BRTG. 

CAN. 

BRIG. 

ECOS DE MI LAtD 

¿ No es verdad qu~ soy yo .... ? 
Vos lo sabreis. 

¿ No es verdad 
que soy del amor tUl ciego, 
pues no hallo cuando aquí llego 
el sol de· mi claridad? 
¿ No es verdad, tierna d0!lcelIa, 
que es mi suerte asaz trUldora, 
pues en hiel trueca la hora 
que ansiaba gozar más bella? 
¿ No es verdad que este cruel hado 
es para tirarse al rio? 
Mirad que hace mucho frio, 
y al cielo iríais resfriado. 
¿ Te burlas, chica? 

No tal: 
es solamente un consejo. 
Mira que soy perro viejo, 
y te vendo ..... 

¿ Algun bozal? 
Ay! si tu ama s!Jpiera 
cuánto amor encierro aquí! (Se llera la ma­

Sí: siempre me h:lldu ..... 
no al pecho) 

¿ Dp. mí? 
(Niaull lo conoce siquiera.) 
Díu¡e, halJla por tu galud, . 
() harás que me ponga rntllo. 
rroma: acepta este regalo 

• en prueba d~ gratitud. (Le dá una moneda de 
cobre.) 

(Uil cuarto; y lleno de roña! 
En fin,ó. falta de pan ..... ) (Se la guarda) 



CAN. 
BRIG. 

CAN:. 
BRIG. 
CAN. 
BRIG. 
CAN. 
BRlG. 
OAN. 
BRIü. 

CA~. 
BaIG. 

CAN. 
BRIG. 
CAN. 

BalG~ 
CAN. 

BRIG. 

CAl1. 
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Cuéntame: calma mi afano 
( ¿ Qué diré á este carantofla ? ': 
Pues sabed que dIe me dice 
que le gustais. 

i Qué placer! 
Que foisjóven ..... 

¿No he de ser? 
Que os distingue. 

Que os ve ..... 
i Oh, qué feli~e! 

¿ Dónde? 
En su melllorja. 

Que os da ..... 
¿ Sí? (Su dote atrapo). 

Que sois un mozo muy guapo ..... 
épara dar yuelta á una noria..) 
¿ 'rodo eso te dice, di ? 
Y aun más que ahora ho recuerdo. 
Oh! la certeza no pierdo 
de oír de su boca un si. 
( Se lf1. ha tragado . .) . 

¡Qué ganga! 
No es extrai'io: mi figura. .. .. 
mi elegancia, galanura ...... . 
C Si: valiente morondanga.) 
Díle tambien que por ellll 
mil ansias 'i penas paso, 
y In llama en que me abraso 
enciende su imág~n bella. 
Díle que murien<to vivQ . 
de~que rondo estos u~brales, 
y por remedio á mis males 
néctar de ilUsiones libo. 

•• 

Si 
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RRIG. 

CAN. 

BR1G. 
OAN. 

BRJO. 

CAN. 
BRIG. 
CAN. 

BRIO. 

CAN. 

BRlG. 

ECOS DE MLI.A (-D 

Qur sln tregua ni rep'030 
al1do de noche al sereno, 
y un idem, Ií. mi ansia 3¡jello, 
me tomó por so~pechoso. 
Que por lóbl'egos retiros 
me pierda: ( eehemos el resto.) 
Que el aire en ayes ~nfesto 
yen querellas y suspiros. 
Que el ci~lo me dClSampara ; 
que al sepulcro ya me asomo j 

que ya no duermo ni como ..... 
Bien se os conoce en lacnra. (Con malicia.) 
Ay, sí! estos maJos tratos, 
las ansias, las maJas noches, 

Jas· quejas y los replOches; 
todos son amargos ratos. 
y entre llantos y sonrisas ..... 
Os compadezco, sei'ior. 
Para todo dá el f..mor, 
menos. 

Sí, para camisas. (Ecllúrldole una 
mirada a[ cuello.) 

¿ A la mia te refieres? 
No, señor: j qué disparate! 
Para soltar un dislate 
sois tan chuscas las mujeres!.. .. v: aya: me marcho. 

¿ Tan pl'on to? (COIl tUllO 

meloso.) 
l, Qué oigo de tus Jabios tiernos '! 
A Y ! (Le hace U11a mamola.) 

Arre allú con mil cucÍ'nos ! 
¿ Hab..ráse visto otro tonto? 
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BRIG. 
CAN. 
BRIG. 

Caramba! 
Hagamos las paces; 

y adios. (Hoy salgo de quicio. ) 
Hasta. ..... (lJleclio mu.tis) 

El dia dül Juicio. 
" Para :a falta qt:e h:lces l .... : 
Ah .... (voldénclose) Que no oÍvides te encargo 
de decirle á tu ama aquello. 
Perded cuidado' por ello. 
Hasta desFues. (Vase) 

Viento largo. 

ESCENA 1[ 

BuíGID~ SOLA 

BIW:. Yaya con el badulaque! 
• Y espera que yo le diga .... 

Pües poquitas pretensioncs 
tiene el tio chirivía ( .... 
Vaya y compre pan ~. queso 
y llénese la barriga, . 
que segun habla -y se quejn. 
la debe tener yací/l. 
¿ Qué dh'in el ama al ver 
delante esa lngartija? 
Ella, que es tun melindl'osil, 
tan rara y tan presumida! 
Uf! seguro, al "cr su f¡}('ha 
la acometiera la risa 
y nI fin del cuento, tÍ. la culle 
io echara con campanillas. 
Vamos adentro, que pronto 
llegará 13 st'noritn., 
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y 8un me quejan ciertas COS3.S 

que arreglar en la cocina, (Vose adentro) 

ESCENA III 

Ent1'a E.'icll'újllla~ en l1'oje de calle, !J siéntase junlu lÍ 
un 'Celador~ con 11luesb'us de sen!h- rnur/w.fl'':o. 

ESDR. 

... 

BRIG. 
EeoH. 

Jesús, qué "iento tan gélido 
discu~Te con vuelo rápido, 
que me tr¿spasa los tuétanos 
y el cútis me pone c;íl'deno. 
Ve regiones hiperbóreas 
Eolo envía su h.llito, 
que hace til'ital' los músculos 
con su roce frio y áspero . 
y están las calles tan lóbrega;¡, 
sin ecos de humano tránsito, 
que más que veredas célltrieas 
parecen desiertos ptl.l'am03, 
Ay! mi delicado físico, 
con tanto nndJ.r siento lánguido, 
y ya me Y:lcilnn, trépillos, 
mis uébiles susten táculos. 
Pero ¿ qué silencio lúgubre 
Tcina'en este mudo ambito'~ 
¿ Cómo no acuden solícitos 
ó, mi presencia lós fámulos '! 
Brígida ! (Llamando,) 

Voy, doí'1a EsuJ:újula. 
Deja el minu':!ioso trúfugo 
y yen pronto, en vuelo súbito. 



BRln. 
Esrm. 

BaIG. 
ESDH. 

Bnw.~ 

ESDI:' 

1?I\IG. 
Es DU". 

BRfG. 

EsnH. 

BRlG. 

ESDH. 

ECOS DE MI I..\to 

ESCENA IV. 

AquÍ estoy sin mas pre{llnbulo~. 
~rueve el elemento ígneo 
y dale tÍ su ansia más páb~lo . 
para que entibie la utmósfe¿ 
de este frígido habitáculo. 
No bs en tiendo jota. 

RlÍ.stica! 
No en tic n tic;:; id ioma clásico? 
y te atreves' tí decínnelo ! 
Del fuego te hablo. 

A cabúramos. 

91 

(Señora rntís estrambótica!) (Ati;a el fuego 
. de."'''' estf:ifcI .• ) 

Sólo.sulenguaje bárbaro . 
comprenden estos domésticos. 
Si algo mús qucl'eid, mandúdrnelo. 
Cierra las hojas herméticas, 
que sopla glucir.d el úbrégo, 
y los linos inconslltiles . 
corre sobre el cristal diáfano. 
-(Al diablo con tus retúl'iqas.)' 
Me decíais ... , 

Sél' barbárico! : ... 
¿ En comprender mi habla .ingénita" 
es posible halles' ob¡táculos ? 
Es que hablais en unos'términos 
tan raros y tan enftiticos, 
(lue cuando pedisme sémola 
eptiendo jabc>n ó rábanos. (Cierrt' la rell-

'. talla y corre-la cm'tina.) 
A la cocina v·é alígp.¡'ll 
y pl'ep~rarne algo c:i1ido~ 

• 
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que ya el exigenta estómngo 
Imll)ítal11~ en rueg'o lánO"uido. (Ellfrase 

ESCENA v. 

o B .. / \ rI{jl(¡ ((.) 

ESDHÜ.JUL.\ SOLA. 

Qué silencio tan so III n í fero ! COIl (allfJuide~) 
1I¡lrpócrates ve~a tácito 
y dale Sil beneplácito 
á Morfeo soporífero. 
AYl Dios l esta villa apátiea 
<Jt>jam, de gozo tl'émuln. 
si un alma ti la mia. éll1l1lu~ 
se uniera en liga simpática. 
i Cuán bello de un jóvcn poético, 
en gayo lenguaje 1 [l'ico, 
ser blanco del panegírico 
que Amor le'inspim frenético! 
y en hora dulce y narcótica 
(le vespertino crepúsculo, 
i cuán grato leer el opúsculo 
dictado por su ansia erótica! 
~Ias r. dú halltu' esa alma angélica 
de hCl~mosa faz, aunque pálida, 
hoy que hay tanta facha escuálida 
ele lacia expn'sion famélica? 
;, Hoy quc dcl ciclo el vináculo 
ofréceme, en bien ubérrimo~ 
cualquier a manto paupérrimo 
que no halla ú. su audacia obstúculo? 
y cuando no es algun rtÍstico, 
en vil hribla macunónictl, 
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CAN. 

ESDR. 

CAN. 
Es:'lIl. 
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que con su voz, nad;}, eufónica, 
lastÍmlJ.me el nel'vio acústico. (Breve p.ausa.) 
Me causa indecible pánico 
pensar que siendo hoy libérrim~ 
víctima un dia misérrima . 
fuera de un yugo tiránico. 
y hallar un marido estólido 
q U~ en su locura ridícula, 
rompernos una clavícula 
es su argumento más sólido! . 
N o, no; avecilla errá~ica, 
volando con alas de Icaro, 
en la tea de a]gun pícaro 
pudiera abraSD1"me ex~áticn. 

ESCENA VI, 

ESDRl:JULA y C.\ XUTO. 

( Desde /([, ¡Jllerla. ) Sola está: de buen agüero 
me parRce la ocasiono 
Llamemos, pues, su atencio:n. (Tose. j" 
Sefíoritn.. : EH/rando.) 

Caballero., .. 
De vuestra gracia p:-CSll1UO 
',rafarels de clisculparlnc 
si entro aquí sin anuncillrme. 
V uestro descuido yü asumo. 
Oh, gracias, gentil y hermosa: 
de vos no esper .. I.ba. ménos. 
Asuntos propio~ Ó ajenos 
os tracn .... ? 

No: es otra cosa, 
pues e.lí. qué debo 
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CAN. 

ESDR. 
CAN. 

ESDR. 

ESDH. 

C.\K. 

ESDR. 

CASo 

ECOS,DE MI LAÚD 

¿ El honor? 
No, no; el honol' es mio! .... (Co.n pfJlitica 

exagerada. ) 
(¿ Qué vamos li que me rio? ) 
( ¿ Qué dirá? Ea; valor.) 
Señorita: há tiempo larg.) 
que mi acongojado pecho 
gime en mil penas deshecho~ 
bcbi~ndo su llanto amargo. 
¿ y el médico no os visita? 
La ciencia siempre halla medios. 
Ay! son otros Jos remedios 
que requiere mi honda· cuan.. 
De amor en el mar salado, 
)TO débil pez aturdido, 
cogióme en Sil red Oupido. 
(Pues buena trucha 1m pescado,) 
;. Conque es amor vuestra aD!~ustia '? 
Vaya! (Tomémoslo á chanza) 
Sólo un eco en la. esperanza (Con seuti-

miento.. ) 
halla el ay de mi alll1a mustia. 
(Qué tono sentimental! 
Su facha me mucve tÍ. risa.) (Se cuhre la 

cW'a cm/. el pañuelo, disimulando.. ) 
(Parl~z que lucha indeci:::a; 
se ofusra: buena ~ei'1al.) 
De su ma.gia ti la eficacia. 
me enamoré ciegamente 
de un lucero refulgente 
de belleza y fina gracia. 
Voy de su fulgor en pos 
cual mariposa errabunda, 
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y hoy en luz de amor me inunda: 
ese Jucero so~s vos. 
¿ Yo? 

Sí, cándida paloma; 
sin \'os la vida desprecio. / 
( ¿. Qué le habrá dado á este necio? 
Mejor es tomarlo á broma. ) 
Os vÍ por primera vez 
en misa y en el teatro; 
de entonr.e aC¡l os idolatro 
con espantosa avidez. 
Qlré horror! Sois un antropófago. 
Ese amor es de vampiros. 
S~)J1 d~ fuego los susl'iro~ 
que por vos lanza mi esófago. 
t ¿ N o hay quien de avena lo atraque?) 
A!Iladme, por compasion, 
ó estalla mi coruzon 
como un recio triquítraqne. 
Calmúos: perdeis el tino. 
Ya mi pe~ho es una fragua. 
¿ Quel'eis un poco de agua? 
No, gracias: (si fllei'a vino .... ) 
A Y ! mi hechicera sirena; 
de esas gracias al emporio~ 
lle amor en el purgatorio' 
ardo cual un alma en pena. 
Ya en ideal putrefaccion, 
calmo mis males insanos 
arrancando los gusanos 
que roen micorazOn. 
¿Padeceis de las lombrices? 
Sé para ese Dial un medio. 
Seílorita, ese 'remedio 
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no es ingrato tÍ. lQ.s narices? (Se rie ella.) 
Os reís? Ah, ya adivino: 
lo haceis por mostrarme, astutos, 
de esos dientes diminutos 
el esmalie nacarino. 
Ah, qué flor! Cuún bien rerela. 
los perfumes del Parnaso. 
¿ La lira pulsais acaso? 
No, seí'íora: la vihuela. 
¿ Sabeis hacer versos? 

Vaya! 
¿ Quereis que improvise algunos? 
Nunca, :í, fé; más oportunos. 
Oíd mi musa cuál se explaya. (Tose un poco 

para entonarse y acompafia los -cel'SOS NJIl 

ademanes cm'respondientes.) 
" El horrísono estruendo de la bl'isa, 
que estremece las sólidas montanas~ 
y del rayo la cándida sonrisa, 
suspirando de amor entre las cañas; 
]a armonía que exhala á toda prisa 
el \'olcan de sus férvidas entraí'ías. 
todo en éxtasis dulce y tempestuosJ 
brindando al alma está. blando reposo. 
(Jesús. ClH~nto desatino!) 
¿ Qué os }Mtecen estos versos? 
Son en su esencia algo nversos . 
Como mi estro es repentino. 
Yed si otros se os ofrecen. 
A vuestro querer me ajusto; 
¿ qué no haré por daros gusto? 
.A ver estos qué os parecen. (L(qera pausa.) 
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e Entre tímidos albores 
la aurora casla y sonriente, 
tinto. su faz en colores, 
[lSOllla en paños menores / 
por las ventanas de oriente. 
Esperando está anhelante 
la vuelta de su mancebo j 

mas no pasará un instante 
en verle lí, sus piés amante, 
quP. es fiel ú sus citas Feb(t. 
Rumor tímido y confuso 
vaga en alas de la brisa, 
y por el campo difuso, 
lleno de verdor profuso, 
la luz se extiende' indecisa. 
De ~éres mil el tesoro, 

• concertando la armonía 
templan su plectro so.noro 
pam saludar en coro 
el fulgor del nuev.o día .. 

Eh? qué tal'~ 
Muy bien. Seguid. 

¿ SnLeis que me gustan mucho? 
Oh! yo en esto soy muy ducho. 
Ya vereis qué musa. Oid. 

e Ya el áureo sol se columbtn. 
puesto su alazan al trote; 
y apenas el monte alumbra, 
muestra altivo'la penul!lbra 
de su· espléndido bigote. 
Del ancho horizonte abierto 
)"a traspo'ne los umbrales, 
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y el mundü l á su luz de~piel'to, 
rompe en general concIerto 
con ecos mil desiguales. 
Todo es placer, uJ.borozo, 
cantos, saltos, grItos, bulla; 
Il1s aves trinan de gozo, 
y el aire, en muelle retozo, 
la verde floresta arrulla. 
El jugueton cabritilla 
trisca ledo en la laguna, 
y el plateado pececilJo 
salta raudo en el pradillo 
las matas una por una. 
Mientras el ave reclama 
en el agua cristalina 
luciendo su azul escama, 
piando va de rama en rama 
la enamorada sardina. 
El canoro escarabajo 
lanza JÍ los.airessu endecha. 
y el ama.rt~!ad() grojo ' 
sm pirando cabizhnjo 
piensa en el sér que le flecha. 
La blanca y tímida oveja, 
lanzando armonioso tl'ino, 
de pacer un tanto deja 
y del cruel rigor se queja 
de su carnero merino. 
La. cascada en golpe horrísono 
y dela fuente el susuno, 
confunden su eco unísono 
con el gorjeo dulcísono 
de) tierno y parlero burro. 
El silencioso arroyuelo 
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su blanca esplmn. ensortija 
por el escahroso suelo, 
en tanto e:x.hala su duelo 
la angustiada lagartija. 
La chicharra, la serpiente, ./ 
los sapos y las culebra;¡, 
cantan mi~ntra el sol fulgente 
de su madeja esplendente 
desata, al salir, ll:!-s hebras. 
Las tmchas y los cangrC'jos 
al posarse en el ramaje, 
del estanq ue en los espejos 
contemplan los mi! reflejos 
de su dorado plumaje. 
Del lago la linfa plJI'a 
riza In. cabl'a locuero.. 
y de] bosque en la espesUl'a 
·canta trovas de a"margura 
)a canora ~anguijuela .. 
El pejerey, el canario, 
las rafias y otros mamífer(ts, 
modulan en tono "ario 
un himno al sol, tributario 
de sus dones salutíferos, 
y el conejo, el ruiseílor 
y la anguila tierna' y PUl'"" 
todos cantan cun primór 
en concento embriagador 
saludandu á la natura • . 
Muy bien, (Me vuelve Ir. risa.) 
Teneis del genio el destello, 
Viendo en vos su númel. bello 
¿ quién como yo no improvisa? 
y nsí~ de.CEa boca imploro 
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que t'l hálito dulcE' y .ti~io 
preste á mis penas alivIO. 
¿ Qué os dil'é ? 

Ved que os odoro. 
Cuando de vos tenga pruebas. 
Sólo há que os conozcO un rato. 
Oh! cuando veais mi trato. 
(Vel'ás qué chasco te llevas. ) 
¿ Cómo os llamais? 

¿ Yo? Canuto. 
Ay, qué nombre? 

Es muy b()nito. 
Muy gracioso. 

¿ Os lo repito? 
( Antes te dé el escorbuto. ) 
¿ Por qué otro no os pontis? 
Có mo ! ¿y mi fé de. bautismo? 
Se lo cambiaisi es Jo mismo. 
Decidme el que más gusteis. 
Delio, Silvio. . 

¡Qué locura! 
Todos esos nombres huecos 
son m:lS dignos de Illuíleco~ 
que de hombres como edte CUl'(}. (COIl ,'ecio 

Quiel'o un nombre de valor: 
Napoleon, Belisnrio, 
BarbarOjll. '.. 

Fué un cOl'sario. 
Yo taw~ielllo soy de amor. 
Impugn"ilr.gustos no es ley; 
~ es tal (le ellos el acopio. 
lo otro nombre nH me apropio: 
al fin mi santo rué un rey. 

ademan. ) 
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y si el permiso me es dado, 
por h')y quiero rl.cspedil·me. 
¿ Os va is ya? (Levanlánclose.) 

10t 

Tenga que il'nlC /' 

porqne es tarde. (Aun no he almórzado.) 
Pues adios. 

A vuestros piés. 
Voy con la dulce esperanza. ( Fase, yal' 
llegar á la puerta cli:lforo se detiene como 
esc1tcltanclo) 
(Vas fresco.) 

(Alguien avanza. 
¿.A Vet·? Sepamod quiénes.) (Escó~des6 61l 

·la segunda puel-la de la· del·echá. ) 

ESCENA VII 

DICHOS y Luc lS. 

(Este es un vi~io secp y acicalado, con pretensiones de, 
ió"en. Viene decentem'3nte ve.dido, pero 0011, algl~n(l 
,'idiculez,. Grandes cuellos, abultado ·tupé y ~llfsto" 
de puño e.tagerado.) 

LUCAS 

ESDR. 
LUCAS 
ESDI(, 
CAN. 
LUCAS 

ESDH. 

. 
¿ Permiso dais, seftorita? ( Desde 'la p"erta) 
Vuestro es. (Otro que tal.:) • 
Siempre bella. (Entrmulo.) 

Siempre igual. 
(¿A qué vendr¡"l. esta vi&itt\'n 
La ocasion, hoy con lal'gueza 
me tití. el dón qUf? tnnto imploro, 
y es, mirar ese tesoro . 
de beldad y gentileza. 
Siempre tan fino y galante. ( Siénl(l.~e.J 
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Al veros, el alma lJliu. 
raudales de poesía 
brota eH ese dulce instante. 
y es talla grata fruicion 
que en rr,i pecho se difunde, 
que en armonías confunde 
las quejas del corr.zon. 
¿ Tanto es el placer que os c~lUSO ? 
La bruma de mis enojos 
rasga la luz de esos ojos. 
Frase muy digna de aplauso. 
De amor en el hondo lJiélngo 
bogando 10, bella Esdl'új·Ila, 
miro en ros mi norte y brújula. 
¿ Sí? 

(¿ Qué dice ese murciélago? ~ 
Hoy quiere mi afan solícito 
que oigais en lenguaje estético, 
gentil, de mi hechizo poético 
la causa, de unmado explícito. 
Diré con ardor galvúnico 
que es vuestra elegancia, hoy única, 
y es vuestra belleza júnica 
el quid de mi amor volcúnico. 
Es vrrestra fina dialéctica, 
que hilando tropos arlÍaticos, 
vierte en pri~6res lingüísticos 
la lnz do ··I&,.escuelu. ecléctica. 
Es. vuestro ~onjunto aspásico, 
que '~n sus turgencias ma.rmóreas 
todas las grncias corpól:eas ' 
resumei!n dechado clásico. 
Es vucsira expt:esion magnética 
que al s6Ií de un acento exótico' 
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desborda en imán erótico 
que absorbe á mi alma frenética. 
Son \'uestros ojos zafíreos, 
que con su brillo simpático 
dejan mi espíritu extático, 
pues son dos soles empíreos. 
(Pues, señor, estamos frescos 
oyendo á ese coc04rilo.) 
(De mi pindárico estilo 
la encantan los arabescos.) 
Ah.! .... Qué retóricas flores! 
Así no habla el pueblo estultH, 
¿ Os gusta ellengnaje culto? 
Continuad. 

Con mil a·mores. 
(Mull acentuado lo que sigue.) 

Esos bellos ojos sél'enos 
do el amor ~u lumhre ~nida, 
son cual esplenden teR l"ceros 
del cielo gris de la múñana; 
y cuando sus riente~ púpilas 
divina luz vierten tr.(ínq"ilas, 
parecen sus largas péstañas 
de un disco azul negl'8s diádem~. 
Esa dulce y linda bóquitq,. 
nido de exquisitas cáJ'iciaS, 
brota miel y blandos pérjum8S 
cual las flores "i las ábejas. 
Esas delicadas méjillas 
más frescas son que ]30 mán;ana~ 
y de ese pelo, oro púlido 
parecen las rubias mádPjas. 
Ay I 4e ese cuello alabástrino 
: es talla nítida bláncura. . . 
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(' A.dónde il·.í e;e cerníca 1 o 
Ó. llarar con tanta cll~th~l~?) 
Dejad qu~ en leng~nJe !l()1"do 
y en apaswna.das pa~(lb~'as 
ensalce tan bellos hechrw.~~ 
ay! que el corazon !I'e ~lí".licall. 
Dejad que todos mis sentidos 
se encanten viéndoos tan (Jlílaua, 
que nI contemplar vucst~a hermósura 
de amor el pecho me pálpita. 
Dejad que con ansia prólija 
en esa mano nuclÍrllda 
mi labio ardiente y alrérido 
mil besos estam pe. ( Le be.~a le, mallO con 

efusioll.) 
( ¡Cáscaras! ) 

Bip,n, basta. (De este fenómeno 
los labios son de cantrlrida.) 
( Algo se pesca. :Magnífico. 
Sigamos tan dillce plática.) 
Oh tú, vengativo Ctípido, 
que en mí vacías tu áljaba, 
hiere tambien á esta sírena 
con Jos flechas que m~ l1·lÍSPUSll1l. 
Ya siento gemir d()ló"ida 
~~ alm.a, latiendo i1111'únquila, 
e mfil11tos son los sú.~piros 
qJ.le exhala en la noche rállada. 
V ~d, Esdrújula, en mis púpilas 
bnllar de amor ]0. llamárada' 
ved de est"e vo]can las Céllizu~ 
por todo mi rostro e.'1pú1'cidflS. 
Data ya de tiempo 1'émotq 
el fuego que tI pecho me ábrasa: 
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calm[t~ dp. mi alma las cóngojas 
con Ulla. melosa plílllh,'a. 
Pur vos no lwueho ni hócado 
y ya me IllLcro defláqae:r.a. / 
( Pues: no tienes mas que péUeio 
y pal'cces una slÍJ'dinu,. ) 
POi' vos descalzo y peré[}rinlJ 
cruzara del lllur las l¡renas, 
aunque contra ulg110 arrécif(J 
se me rompiesen las rámilas. 
Por vos tí los antros prúfwldos 
me arroja.ría. de CÚbe¡ll. 
Por vos peno, sufro. 

. Etcétera, 

10G 

y doblud pOl" hoy lo. piíginn. 
( Le.várdase y entra por la primera puerta 
• dejando (l Lacas estuptfado. ) 

ESCENA ·vni 
( Despues de un corto s.i/enciQ. ) 

LUCAS Me dejó suspenso y frio. 
Pues seilor, su exkana accjon 
"ino como un chaparron 
de padre y muy sui'lor mio. 
El chasco i voto á mi nombre I 
me dA mucho en qué pensar; 
es difícil de mascar. . 
Qué miro! A'luí dentro un hombre I 
\ Al ter tí Cauutq salir de Sil escondite, ",,,ir 

OOr,;(& ét.) . 
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ESCENA IX 

CANCTO y LeCAS 

¿ Quién sois '? (Con impel'iú. ) 
¿ y á ros qué o" importa? 

. Escuchabais ahí metido? 
Vuestrns sandeces he oido. 
Tened la lengu3. m~s corla. 
La tengo como me place. 
y ~ o á mi vez os llregunto ... 
Eh, acabemos. 

A l punto: 
no tardará el deser.lace. 
¿ Por qué razon, don Y griega, 
de am/Jr le huLlais ti mi dama? 
(Un rival! Mi pecho inflama 
la cólera que me ciega. ) 
A mi pregunta responda, 
ó juro por Barrahús! 
(¡ Una am~naza ! E~to más! 
Oh! que huya1 que se esconda!) (Dando 

pasos desconcertados.) 
¿ Qué quereis saber de mí? 
¿ Quién os ha dado el derecho 
de Huir bajo este techo? 
El amor que encierrO' aquí: (Con fuerte 

ademan.) 
¿ Amor? Callad, por favor; 
pues ya esas viejas cntrañna 
sólo encierran telarañas 
IOh tempestad! ¡Oh furOl ! 
(Cae~án s.oh,o(' él en gmn suma 
de mI rabia las c!ente1l8s ) 
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CAN. (Lamer:í,~ jui'o, mis hnellas 
de su vil sangre la espuma.. 
Ya me tarda la. ocasion.) 

LUCAS Caballero, una pregunta. ' 
¿ Tiene vuestro estoque punta? / 

CAN. Y va recto al esternon. j 
LUCAS ¿ Vuestro nombre? 
CAN. U no de tantos. 

¿ y el vuestro? 
LUCAS Lucas Merengue 
CAN (Sin escrúpulo ni dengue 

me engullera aquí unos cuantos. ) 
Pues, don Merengue, ó hizcochf>, 

. os juro {L fé de Canuto 
que os tragaré en'uu minuto 
como tres y dos son ocho . 

LUCAS • Lo veremos, 
CAN. ¿ Lo dudais? 

Para esto me pinto sólo. 
Hoy á .mi furia os inmolo. 
Vamos, pues. ( Saliendo. ) 

LUCAS ¿ I\,dónde vais? 
CA~. Al cam po, don Lucas, voy, 

donde probaros espero 
que si vos sois majadero, 

LUCAS 

mHjadero yo no soy. " 
Sulgamos. 

ÓAN. A largo trote; 
y os juro, para villnengua, 
que he de arrancaros la lengua 
y hacer con ellá jigotE1 • (Mú,·chelflse. ) 
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( Sale Esdrújula 'l'i¿lldose á c(l1'caiadas. ) 
Todo lo escuché de adentro. 
Salen ú. batirse al campo i 
y fO matal':ín por mí! 
JÍl, já, qué yunta ~c gansos. 
El casO es para. reJr5(l, 
y á fé que se llevan cha~c? 
si piensan que ha de afllglrme 
de alguno el mal resultado. 
Vaya que el lance es chistoso! 
Ahora ese l,nr de gaznápiros 
irán á bordarse el cuerfJo 
á. I asguños y pinchazos. 
Mas ¿ qué digo? en cuanto intenten 
venir ambos tÍ las manos, 
á la c:lrcel irún juntos 
por ~uscitar ese escándalo. 
Que vayan, así sabrán 
lo que es ellIolel del Gallo i 
la Casa de poco trigo, 
coma le llaman por algo. 
¿ y habrán creido esos necios 
que á mí se me dú un gal"lHlnzo 
de sus q upjns y suspÍl'(IS, 
que son zumbido (le tábano? 
'l~n~to el uno como el otro, . 
v¡slos de fl'ente Ó de lado , 
no pasan de .UIlGS peleles i 
d03 buenos pIé.:; pam un banco. 
Va~'~, .vd~'a con los nenes! 
¿Que' ks gustará nUla ú ambo~: (Marcado 

y con gracia. ) 
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beber C2rrcza en pesebre 
ó comer cebaba en vaSO? 
La respuesta se me ocurre: 
que hagan ln.prueba por gradl,)~,;.. 
así po<.)r<'tn resolvcr 
el caso haciéndolo pní.ctico. 
Que se divicrtan: si mueren 
rezaré un largo rosario 
para que vayan til cielo 
esas dos almas de cúntaro. (Entrase)· 

ESCENA XI 

(Entra Canuto á paso lento y con mil'ada lJxlrariada) 

CAN. Uno menos! Ay, Dios, ¡cuán despiadádo. 
es la rabia en sus írnpctlis noci\'os! 
Hoy un nombre borró mi mano airada 
áel catálogo inmenso de los vivos. 
A do vaya de hoy m¡is .mi huella errada 
segllirúnme sus manes vengati'{os, 
y acalIUl" no podré, juez sin clemencia, 
pi grito acusador de In. concieJlcia.. 
Le maté. Por Sil mr,l, la torpe boca 
el honor ofendió de un cab!lllero",. (.Con 

. di!Jno '"deman,)' 
¡ Oh furor! e:;to 0.1 \"1l1'1 con ~afío. loca • 
Jus ganas de cniner quitél~ fiel'o. 
Mo.s yo, triste, 11 mi vez cxpiar 11)C toco. 
este exceso del nfilado nccro! .. , , 
TRutQt;ESE EN RIS.\ MI DOWIt rr.on:~DO: 

QUE HA Y.\ U~ C.\D.\. VF,It lBS j QrÉ IlIl'ORT A. AL NtJ~DOI 

([)esplle,~ de este m:,.anqlle « 110,. plus ul/NI,. 
cae en hondo llblltimif!ltto, apoylm. el·· ~ 
en el nu;rmfJl de la e..,lllfa y'r~¡,,(~ltJ 
jreJzfe en la manl).') :-
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ESCENA XII 

( E1lb'a Lucas con paso ,firme y 1·esuelto.) 

LUCAS Mucrto queda: por su 111al 
colocóse ante mi paso. 
Sic.mpre se expon~ tÍ un fl'acaso 
la existencia de un rival. 

LeCAS 
CAN. 

¿ y qué? Así de este modo 
libre de un estorJo quedo; 
¿ y el recuerdo? echarlo puedo 
del olvido al negl'o lodo. 
No ha~'a miedu que me aterren 
de la conciencia los gritos; 
no se me importa tres pitos: 
silomaté que lo entierren: 
Ea I fuera pesndilla. 
Huid de mí, f¡mtasmas yunos ! 
Lh"ense en vino mis manos 
y á vivir y ancha Ca;;tillo.. (Da unos pasos 

yencárllse ron L"clIs.) 
¡Qué veo! 

¡El! 
Vos aquí! 

Ya os hacia en los profundos. 
LUCAS Y yo, de insectos inmund~s 

presa inerte ylt us creí. 
¿Conque no sois cuerpo yerto? (Lo mi"a 

, 'Y 10 palpa) 
LUCAS Por l~ '\"'lstO: y vos tampoco. 
CAN. Q~ .. Jll1ro, os poI po y os toco ( Con c1eleucion ) 

.tt~7t,-jun me cstais oliendo :í. muerto. 
LUOA 5. ~,~~ mil'é ti mis piés caido. 
CAN. Afttro.ros tl"Ope.cé, 

CA.N. 
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mas cuando me Icvanté 
O~ d junto á mí tendido. 
Explicarme csto no puedo. 
¿ Cómo si cuí yo y vos ,/ 
nos enguñamos los dos? 
Vos os caisteia de miedo. 
Miedo yo! i Voto tÍ. 8,1.0 Bl'uoo! 
Mirad q ue echai~ mal olor, .. 
El vuestro sertÍ., que e3 peor, 
pues V03 lo tcoeis cabruno. 

ESCENA XIII 

DICHOS y E~DRtJUL4 

ESDR. Seilores? Celebro 

CAN. ~. .Ella! 
LUCAS ~ 
ESDR. ¿De qué. se tratu'? 
CAN. 

LUCAS 
ESDR. 

Cl\N. 
LCCAS 
CAN. 
ESDR, 

LGc.\s 

( Ea.: audacia. ) 
Ponderando vuestra grucia ' 
estábamos. 

Süis tan bellal , , , 
¿ Sí? Pues jurara á ·ré mia 
que disputúbais sin tasa, 
V . , os Creel&. , , . 

En vuestra. casa!, , , 
N uoca mo perdunar'ia! , , . 
¿ Qué direissi de ese asunto 
)0. voz hit'ió mis 'oidos ? 
Veamos: ¿ estais heridos'? 
¿ Quereis un médico al pun&o' 
( i ~ué dice! ) 
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CAN. 
E¡;DR. 

CAN. 
ESDR. 

CAN~ 

E-SDR. 

LÚCAS 
CAN •. 

ESDR. 

·LUCAS 
CAN. 
ESDR. 

LOCAS 

ESDR. 

CAN. 

ECOS DE MI I,AÚD 

¿ Conq ue subeis? 
¿ Cuál rué el fatal FfsuItado 
del duelo aquí cOIlCCI·tado? 
¿'Que cuál fué? Pues ya lo veis. 
¿ y de lilsangl"(J la espuma.? 
¿ Y csas centellas y rayos? .. 
Riña al fin de papilga.yos (lliéndose) 
en que llO de ni un!], pluma. 
De ese insulto, pOI' mi Ilombr~, ( Arrebatado) 
me dareis sutisfuccion ! 
AI1, señor~la, j'erdon .... 
pues creí que él'aio; un hombrp. 
¿ Yo un hombre? Já, j;í, qué gl"acia! 
Aunque viejo, uno hay ahí. (Señalando á 

( Se está burlando de mí! ... .) 
( Aqu,i se estrelló mi audacia. ) 
Vayu· que me dú el acaso 
dos pretendientes bien chuscos . 
. Si parecen dos moluscos! • 
( A Ja ·)tra puerta. ) 

. (Yo paso.) 
i Que estos viles caracoles 

Lucas. ) 

saquen tras mi amor los CllC'lDas l .. 
Esu de euemos j mil temas I 
l'a tiene un par de bemoles. 
y \'o~, Señal" don Canuto, 
que amor venís ú l)cdirme . , 
¿ tf'ndl'Íais {t bien dccirmo 
qué ('aña dió en vos tal fruto? 
(Pues señor, siga la orquesta. ) 
«'eso de cuñas, mis botas', 
aunque estón un po(:o rotas 
pueden daros )8 rp.spuesta. ' 
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LUCAS 
EsDR. 

LUCAS 
ESDR. 
CAN. 
LUCAS. 
CAN. 

ESDR. 
LUCAS 

CAN. 
ESDR. 

CAN. 

tUCAS 
ESDR. 
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Aun pueden dura.ros mucho 
si por aquí, paro. ahorrarlas, 
os absteneis de pasearlas. 
(Anda, muerde ese cartucho.) 
y este viejo con barnices (A Lacas.) 
á lucir viene el tupé? 
Vaya y límpiese el rapé 
que le asoma ó las narices. 
( La niña me va ccll'gando, ) 
Qué par de alhajas tan cucas !. 
¿ Y á esto qué decís, don Lucas ? 
¿ Vamos al casino? (A Canuto.) 

Anllando. 
Sí, sÍ, que el tiempo se' pasa. . 
(¡Y aun hay quien esto resista! ) 
;\dios, cruel. ( A Esdrújula.) 

Hasta la vista. 
Ah. . . 

\ ¡, Qué? (Acerctílldose á ella.) 
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Expresiones por casa . .' (Riese 
(í carcajadas m.ienfra.~ lo.ff ol,'os se ran, JI cae 
el felon) 

FIN. 
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Lengua.s culta.s 

LA FRANCESA 

Preludio que del alba en el concento 
salvando en eco ledo la distancia, • 
vá. á perderse en confusa resonancia 
al soplo arrullador del manso viento. 

Humor que finge halagos en su acento 
y la risa y los mimos 'de la infancia; 
sonora imágen fiel de la inconstancia, 
que entrafia en sí el perlletuo movimiento. 

Del labio y"de la ,;oz gimnasia activa 
que al músculo bucal d~ instar"no cesa, 
rebosante de elástica inventiva. . 

De sátira mordaz glosa traviesa / I 

Y de equívoco auda.z rpina explosiva: 
tal es la espiritual lengua franceso: . 

. 
LAALEUAN.\ 

Bl'onco ruido de gresca en que se agita 
jadeante multitud bregando inquieta, 
resollando E'n su afan, con voz que u.prieta 
creciendo en acritud cuanto más grita. 

Rugido del leon cuando se irrita, 
y de Atila el ,clamor ql!e al Galo l-et.a; 
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ti'agoto de catarata en honda g~i~ta, 
que en torrente veloz se.preClpIta. 

De tormen ta fugaz rudo cOllcier.to 
vibrando de la selva entre el ramaJe 
do el trueno va á morir en eco inciedo. 

De los mares el férvido oleaje 
yel simoun rebramando en el desierto: 
tal compendia el germánico lenguaje. 

LA ITALIANA 

De coro celestial canto animf.l.do 
que en giros de melódica dulzura 
despliega de sus sones la onda pura 
y acaricia lasien con beso alado. 

Dulce endecha de labio enamomdo, 
al compús tlellaúd que el tono npum~ 
blando arrullo del aura en In. espesura 
y del alma suspiro apasionado. 

De concierto gentil sonoro ambiente 
que al oido recrea en su armoníil~ 
de] arte y la belleza efluvio urdielíte 
do trasciende de a1110r hddolutr'ju' , 
resúmen ll1u¡:ical uo ~l Genio acoma: 
es de Italia la voz, el tierno i~iom¡),. 

LA IXGLE~.\ 

De mecúnica activa puesta en juefl'o 
que al mundo .material su ley impuso~ , 
redobl~do estrIdor, que arman, difuso, 
su nCCIOn al combinar aire, agua y fuego. 
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De) parlante interés órden ó ruego 
y del agio el estrépito confuso; 
~lel Comercio yla Bolsa jerga en uso:;/ 
cuyo buen traductor es el talego. 

Del martillo y la. sierra chirriadora, 
el sonido monótono y constante; 
de la fragua ell'umor,. sordo, aspiran te, 
y el silbo de la audaz locomotora: 
todo aquesto en palabra y voz encierra 
Jaferrísolla lengua. de Inglaterra. 

LA ESPASOI,A 

Tesoro de elegancia y de ·eufonía 
que dones al brindarle en competencia, 
)0. l\:Itrsica otorgóle su cadencia 
y su miel y espl~lldor la Po~sía. 

Foco que al irradiar luz y armonía~ 
imanta.ndo en su brillo á la elocuencia, 
del Génio al alma a.trae á la Ill'eso'ncia 
en alas de la excelsa falitasía. 

De un himno ulliversalllota canora 
que en casta dulcedumbre vibra ufana, 
melodía esparciendo embriogadora. 

Fuente de inspiracion que ideas mana 
en verbo el mAs gentil de habla sonora: 
esa ('s la hermosa lengua cnsteIJana. 
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Fases de la existencia. 
GLOSA 

La 'l.'ida qlte nos en~al1la 
del pasado se arrepzente, 
se hastía de lo presente 
y lo futuro 7e espanta. 

Alj¿at \le ciencia igu?ta 
que la. Natura pronuncm, . 
la vida en forma se enunCia 
y el sér del misterio brota. 
Rueda la cuna en que flota 
en tanto asiente su planta; 
tierna madre le amamanta 
y le colma de caricias, 
prometiéndole delicias 
la 'f-itla que uos ellcauta. 

Ya gustó de la existencia, 
y entre penas y dolores 
mira agostadas las flores 
de la edad de la inocencia. 
A solas con su conciencia 
se vé de sí mismo enfrente ~ 
r.l1á en lo hondo de su· mente 
tal vez ·de culpas se acuso. 
y hallando 6 no hallando excusa-, 
del pasado se m'repiente. 

Ya es hombre, dueño del mundo, 
y en pos de sus de.Vaneos 
á merced de mil deseos 
boga. en piélago profUl1l1o. 
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Un arenal infecundo 
éspéra 1\ su ansia vehemente, 
y al ver su ilusion mllriente 
náufmgll ya en mar sin calma, 
",intiendo f .. io en el alma . 
se hastia de lo presente. 

Esperanzas y proyecte,:) 
que ubultó la fantasía, 
sueños de gloria, alegría, 
guces de anior predilectos; 
todo, imprc.3iones y afectos, 
cuanto al espÍL'itu encanta 
y á un cielo al mortal levanta, 
hu yo del sél', que e!l sí mismo 
mide del tiempo el abismo 
y lo julw'o le espanta . . 

El usurero 

121. 

Sanguijuelas hambrientas quc en el fardo 
de la vida clavais el fino dardp, 
extrayendo el licor que oscura ciencia 

• regala á vuestra hitlró pica. apetencia. 
Parásitos sin luz, que en géJ'men ·vario 

tomais de extrailo sér un bien precario 
y ya en árbol ó en cuerpo, en grupo ·ó sueltos, 
en hálito de vida sienipre env!lcltos, 
con febril avidez que al tronco agravia, 
medrais sin ley.á expensas de ~u E:'via • 

• 
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Vosotros, que al que 03 dll sus bln.ndug jugos 
servfsle al fin de sórdidos verdugos: 
inspirad me con soplo uno ó diverso, 
hoy que á un ogro ¡:intar peetendo en 'ferso. 

Traedme en alas de vuestro ignoto númell 
la chispa que hoy encienda ñ. mi chirúmen, 
pues quiero desC!l'ibir con tosca rima, 
sea á fondo, de lado ó por encima, 
una chinche social chupona y baja 
que en su sed insa~iable os aventaja. 

Zorro astuto: sutiles cqmadl'ejas 
que á o.riltas del corral con mañas viejas, 
cual pescador su red ó su palangre, 
vuestros ID zos tend(lis, que rica sangre, 
del ave al inmolar el sél' sencillo, 
os brindan á la sed, carne al colmillo. 

Vampiros que en el mustio cementerio 
profanais de las tumbas el misterio 
y en los ya sin calor resto~ mortales 
os cebais como buitres y chacales, 

y vosotros, gusanos y alimaiías 
que roeis de la tiel'l'u las entl'uñosj 
murciélagos, mochuelos y lechuzas 
que en derredor de lámparas y alcuzas 
por chupar- vuestro opíparo bocado­
de los templos el óleo sagrado, 
acechais pingüe presa apetitosa 
·entre fúnebre sombra pavorosa: 
dadle tono t\ mi voz, fibra á mi plectro, 
hoy que invoco del Mal el hosco espectro. 

Dadme todos en cor"o desacorde 
un sún 'lile de los cóncavos desborde; 
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el eco más ingrato, en bronco ruido~ 
que produzca vuestro áspero graznido, 
para un canto que de mi tirria brota 
brindarle '01 usurero en ruda nota. ./ 

l\iiradle allí: su ictérico semblante, 
do un velo de codicia ruin se pinta, . 
sólo cifras contempla ~evorante. 

En guarismos no más la negra tinta 
Vil ext~,ndiel1do á merced de rauda pluma, 
nevando del factor cuen ta sucinta. 

Engolfa cl pCh!-1amiento en. larga suma, 
pretendiendo escalar la escura meta 
de un cálculo sin fin que al dedo abruma. 
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¿ Qúé busca en su h011l1<.l aJan que asi leinqnieta? 
¿ AJgun sabio es, qllizcl, que.en duda abstracta 
pitIe al signo uno. fórmula concreta? 

Del n li m e 1'0 y su ley, l'ígida, exacta, 
no es mílS que un vil logrero, en tórpe usorl', 
que absorbe nI infeliz .que con él pacta. 

En úl'dua orerncion que le asegura 
su medl'o redoblar con pingués creCC:1;, 

, de fiel dcmostracioll la. ciencia apura. 

La conciencia. y raZOD, severos jueces 
de humano proceder, en él sumisas 
de cómplices las dos hacen las veces l 

y sumido en .quiméricas pesquisas, 
esquilmo.ndo lo..ubérrimo.gannncia 
trueca en lucro susartes más precisas, • 
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Vedle: un rayo de luz su ?scul'a estancia 
recibe por favor del sol radIOso, . 
que en\'íala en medroHt repugnanclU. 

Divorciado, cual mísero leproso~ 
del bien comun qu~ ani~a á los. mortales, 
aislado en su tUgUl'IO alienta OCIOSO. 

S610 salvan sus tétricos umbrales 
la víctima infeliz de suerte adversa 
6 del vicio las sombras materiales. 

S610 aquellos que, en actitud diversa 
librando del vivir la lucha diaria, 
la fuer~a de su mal vence y dispersa" 

Acudfln á tal sér en prenda varia 
buscando de su ruina el anticipo, 
dando pasto tÍ. Jo. de él fiebre usuraria. 

De honda é innoble ambicion modelo 'Y ti po, 
vegeta entre cIclamor de la desgracia 
y al compas de su tos, su flato y su hipo. 

Denso ambiente de dolo y de falacia 
respira en su avidez, yen tnI codicitl~ 
del ajeno sudor jamás se sacia. 

rOl' alma ti'ene un saco de ma.licia, 
por r.orazon un foco de"miserid. 
y por conciencia un pozo de avaricin. 

En Sll cuerpo mezquino no hay nrtp.rin 
que por sangre no lleve la. pónzoiln. 
del metal que corrompe á la mntel'Ía ~ 
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y con lengua mendaz donde reto·ña 
de suaviesa intencion la hipocrElsía, 
vierte de probidad frase gazmoña. -/ 

. 
En tanto que al trabajo noche y dia 

dedícase- el obrero con empeí'lo, 
sin que un lampo de d~chale sonría;_ 

En tan to que las horas quita al suelio 
honrado menestral en la vigilia, 
sin ser-de su descanso humilde ·duef1o; 

Sin más dón que el amor.de la familia,; 
por la cual él se afana en larga vela 
que en labor el sustento le concilia; 

Tat'nhien el usurero-centinela·-
vela insomne, m_as es su férrea arca, 
sin quo al eco del triste se conduela. 

Con ansiosa mirada a"aro abarca 
10 que entraüa su mísero tesoro, . 
do en sórdido metalla ml\DO errcharca. 

Del cuIto y la salud ohra en desdoro 
y en la fiebre voraz que le col1sume 
trasciende su ambicion poro por poro. 

El en áureo monton su bii'D reS'lme 
y en ~u anhelo vehemente y sus desvelos 
sólo teme que un cacQ le desplume. 

!-iobl'esaHo, inquietud, fieros recelos 
son su triple, su múltiple enemigo 
que:!lu pl:lc3r fugaz convierte- en duelos" 
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En el pecado ruin lleya" el cast~go 
y ante el bl'illo falaz de las taleg~3 
{i su frio moral no encuentra abrlgo . 

. Oh santa Caridad! Tú que despliegas 
la~ alas donde un sol de gloria brillo. 
y basta el ti'ono de Dios humilde llegas; 

Tú que e.sparcesdel bien fértil semilla 
y en el orbe al mostrar tu faz ~ugusta, 
dobla el débil y el fuerte la rodllla: 

Pasa; esquive tu luz la mueca. adusta 
del infiel usurero; no te ultraje, 
si á tu tierna demu nda nn se aj usta, 

Tu sacra dignidad no se rebaje, 
la mano al extender; busca otra puerta 
y perdona á tal sér de ruin linaje. 

La mente á comprender jamtí.s acierta 
cómo puede alentar lóbrega vida 
al mezquino egoismo siempre abierta. 

Sin oir en redor la \mz querida 
de los deudos y amigos que n.os aman 
y entre guienes vii el alma dividida; 

Sin escuchar los ecos que reclaman 
nuestra·vista y presencia~ en blando acento 
de unos lábios risueños que no~ llaman, 

No es posible p.xistir; y el sér contento 
siendo obje~o de amor y bendici~nes, ' 
consagrD al sér ternura y pensamiento. 
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Mas ved al usul'e!O en los rincones 
de su negra vivienda, siempre aislado 
y ajeno de caríño y atenciones. 

En el cálculo vil, mústio, engolfndo, ,,/ 
nO piensa en otro bie:J. que en el provecno 
que le brinda en ganancia lo prestado. 

No busqueis otro amor dentl'o su pecho, 
no pidais otro afecto á sus entrañas 
que el del craso interés, no satisfecho. 

ea sal' quiere p(lr justo con patrañas, 
y aun del crédito haliar suele favores 
valién~ose de l'lstucias y arti~ailas. 

Tal es el ente ruin que entre dolores 
- parásito social - vive chupando 
del trábajo y la honra los sudores. 

i La Moral! i el 'Deber! ¿ Efl dónd~, cuándo 
fueron regla normal de su decoro? 
Si de aquesto.1e hablais, reirá escuchando. 

No es cristiano en su fé, ni men·os morO-;t 
aun como hombre él ignórase eh sí mismo: 
su religion y leyes su egoismo ; 
su mundo un mechinal, sU dio.s el oro. 

Safo 
Cabe Jo. orilla de la mar que balla 

region lesbense, aIt.ar tle Mitilena, 
sentada se halla sobre parda roca 

Safo la belJa. 

1" .. -1 
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Saío la dulce, del Parnaso orgull(); 
la que del e~tro aquila~ó ~a esenela : 
deidad gentil que apelhd~ el renombre 

la .Musa déCllua. 
Suelto el cabello, que la brisa agita, 

fija la vista en la planicie i.nmensa; 
tal vez su labio un dulce adlOs murmura 

. tal Tez espera. 
Lacio columpio con los brazos forma, 

desnudo el hombro al pedernal recuesta, 
en tanto muda su laureada lira. 

yace por tierra. 
Al bla.ndo arrullo de la mansa onda 

que orla de espuma la pulilla arena, 
une un suspiro que del viento en alas 

sube á la esfera. 
¿ Qué pensamiento el interior embarga 

de. la de Alceo suspirada prenda? 
¿ Qué pena esconde la sin par poetisa, 

gala de Grecia? 
Del sacro númen el auxilio implora 

de una plegaria en la expresion sincera, 
l el eco triste de su voz recorre 

la costa yerma. 
La de las Gracias primorosa hechura, 

venusto enc8¡nto, de hermosura muestra' 
la de lOs sé res que en el cielo moran ' 

copia perfecta; 
La de las !\lusas inspirada hermana 

la que de A polo predilecta fuel'8, I 

vedla cuán mustia de la.rocD altiva 
yace en la crest.a. 
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Vedla tan sola mi.be el mn.r cerúleo! . 
Tal vez pesares á las o lus cuen ta., 
que en la rompiento al ahQrdaf la playa 

fingen sus quejas. 

Elln, lo. víl gen PUdol'osa y nobl~; 
ella el dechado de total helleztt, 
qui~á lamenta desengaños tristes, 

males y ausencias. 
Ella del mundo. donde acas'l vino 

del alto Olimpo co'n mision serl'etn., 
ve los abrojo,3 que ofender ama.gan 

• su planta aérea.. 
Desierto el nido do incubaba el alma 

sus ilusione~, que ya mil'a m~crt.as; 
roto el encanto de su idea.l soñado, 

sin dulces ereencias j 
i CÚ!l.n solitaria en det'redor se mira I 

cúan sin consuelo su dolor ('ó'ntempla, 
mientras un pueblo que aflmiró sus canto3~ 

prez dale excelsa! , 
Soil6 plac~res cual las- notas, cas'tos, 

que de la lira arrebató su· diestra, 
y en vez de gOCqS, el destino impío 

bl'illdóle penás. 
1\\11 sola y tI'isLe la dl~lplectro de oro, 

• tan abatida lo. cantora egregia! 
Siente de un cielo quo entrevió su alma, 

nostalgia etéreo.. 
Vuele de Leshos la gentil calandria, 

suba del Pindo al la l'egioll Sel'eOO, 
en tanto el himno de canora Cama 

su gloria eleva, 
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El ciego 

U mhria soledad su sél' circul1lla, 
nuhe osem'a y filtal sus ojos v~lil, 
y cual hongo i~coloro, crece aJslaoo 
en la sombra hlbernal de noche etema, 

. Cuán triste el mártir 
de su ceguera, 

cual plum!l que se cierne en un abismo, 
va con paso inst?guro por la tierra! 

Extraño al riente Rol que cn luz le baña, 
ajeno á todo cuanto le rodea, 
un mito es ante sÍ. ente invisible 
sqstraido al valor oe su presencio.. 

Siempre el vacío, 
siempre en tinieblas, 

desprendido y ausente de sí mismo 
en un lim.bo eternal sueña y vegeta. 

Admirar los encantos no le es dado 
de la grande, inmortal Natumleza, 
y tal vez aun ignora que en su sombra 
tiene fiel aunque muda compañera. 

Escollo errnn te, 
nave sin vela, 

gira envuelto en las brumas del destino 
á mercoo de lá ola en las tormentas. 

El int.imo calor de la familia 
en sus males quizá de menos echa 
y. sin deudos ni hogar, por los eriales 
sm norte y al azUl' perdido yerra. 

Cirio apagado; 
móvil pavesa 
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que nI soplo hramador uel infortunio 
por un lóbrego abismo se despena. 

Oh supremo dolor! oh suerte impía 
que en el ciego infeliz tan cruel te cebás, 
pues le rúbas el dón de que disfruta 
hasta .el hosco reptil de las caVl'rnas! 

Míralo humilde 
si oyes su qlJ.eja, 

que en el hondo sopor de su desdicha. 
para odiar tu rigor ni aun tiene fu~rzas! ~ 

El frio de la nada siente en torno 
y en el golfo glacial de su tl"isteza 
sólo brilla l11IU luz, celeste faro 
que alumbra en su redor playas desiert&$. 

Llama purísima, 
fúlgida tea 

que del alma en los místicos altares 
arde en dulce vapor que al pecho inci~nsa. 

Si por cúlido afecto es sorprendido, 
en alml1 'Y corazon se recon~entra 
yen tan puro y cnstísimo santuario 
depone de su culto tierna ofrenda. 

Mina do ansias, 
foco de idefls .• 

que al albor incoloro de un crepúsculo 
ante un nido de amor revolotean. 

Mas al pobre sin luz ¿ de qué Ip sirve 
la del íntimo ardoI' fuente secreta? 
¿ Es consudo ú su mal la fantasía, 
ó estimula el afim de una quimera? 

Cándido lirio 
de alba inocencia, 
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que temiendo la hiel de un desencanto, 
al soplo del rubor sus hojas pliega! 

Del ¡nmento tp3tro en que se agita 
lil.locl1 humanidad bregando inquieta~ 
lIetra el ronco rumor n sus oido~, 
pr~ñado de baldon y de blasfemias. 

Tal vez salpican 
su faz serena 

las gotas del infecto y negro lodll 
en que miles de hermanos se revuelcan. 

No vea nunca, I.O~ Sil órgano extinto 
de este suelo mezquino las miserias 
y en la fulsa retina de otros ojos 
Ja llama del rencor brillar siniestra. 

. De hi pocresíu., 
dolo y bajezas 

que en el rostro del malo se retratan, 
no viendo su expresion, vírgen él sea. 

Mas ¿ qué dicta mi tono? i Desval'Ío ! 
Luz al sér, mucha h~z; claridad plena, 
paTa ver del camino las espinas 
y de Dios admirar la obra maestra. 

De los sentidoR 
mágica psencia, 

si Jo. vis.ta. no· guia nuestro pas.o 
¿de qué s~rve vivir? ¿ qué al hombl"Ü resta? 

Co~templar de la aurora los mati{~es 
con q~e el dia se viste, y en ]a tit~rl'U 
ver bnllar un Eden en los .:~010re8 
de lozanas y YÍrgenes bellezas; 

la amiga mano 
ver. que uno· estr((~lta 
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y admirar de la amad¡l el dulce rostro, 
donde un iris {)e amor sus tintes mues.tra ; 

Ver de noche la bóveda estrcllada 
que en su límite ideal al orbe encierra,/ 
donde giran ar'aso de otros mu'ndos 
las inmensas, innúmeras e:>feras; 

ml.Íres y rios, 
montes y vegos 

y el aspecto de villas y ciudades 
dondelnoran las artes y las ciencia~ : 

Todo, todo, su encanto al ciego triste 
]0. ausencia de la luz le esconde y niega, 
'Y al váriado conciertt) de la "ida, 
áut6ma ta Imsivo, asistp. á tientas. 

Cual la c~jsúlit1a 
mustia y opresa 

envu ~lta en su ~apulloí un hondo arrano 
(>n sus plirgues sombrios lc"secuesira. 

Que es la ,,;ida la luz ¿ lo sabe acaso? 
Sólo sabe que "ive porque alienta', 
y en su oscuro concepto no hay IDás muódb 
que el tangible terron que apenas huella. 

Casi ignorante 
de su ('xi,stencia, 

concentrado en un mumlo subjetivo, 
cunl' jnrorme fantasma se contemplQ. 

De insondablc misterio cutre los sombras. 
de estéril lobreguez .• entre las nieblas, , 
cual planto. sin se mili o. y sin a.rraigo 
finta el ciego'infeliz sin buse cierta.. 
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Del tiempo raudo 
1,1S huras cuenta, 

y tal vez en SllS sueños ve una cosa: 
la imágen de la tumba que ]e espera, 

Los inundados del PÓ 

¿ Qué viol.ento rumor que al alma oprime 
se escucha en la lIan Uril ? 
¡, Por qué errante la gl'ey se agita y gime 
henchida de pavura? 
Todos corren s:n norte y afanoso", 
ayes lanzandu al viento; 
las mujeres llamunrl0 á los esposos, 
el hermano á la hermana, e.l padre al hijo 
Algo ocur~e, de fijo, 
que no· puedo explicarme yo entl'e tanto, 
yen las gentes creciendo va el espantó. 

i Qué miro, santo Di03! Corriente sorda. 
del rio que desborda, 
en los campos veloz se precipita. 
Cual rápida avalancha 
más se extiend~ y ensancha 
y envuelto en sus espumas cl'uel SA h'rita. 
Ya el cortijo y la choza, audaz, nrroIJn; 
Ia'la vel'de her~dad invadió fiero . 
y aun mós se desarrolla! .. , 
Huid, familias: huil], corred ligero' 
dejad todo; unos tÍ. otros ayudúos; , 
ya las aguas se acercan". Oh! Salvj,·os. 



Ec;tl'll,go, inunducion 5ólo se mira 
del Pó cabe la' mál'gen anegada: 
triste el pecho suspira 
viendo en torno el horror, ~l dos, la.naqu. 
Mudos, despavoridos, ~/ 
de catiÍstrofe inmensa en el teatro, 
aquí tl't~S, allí cuatro, 
en grupos que al aZ-ir van confundidos, 
vese á los in felices conrarcaraos. 
Lágrimas vierten ¡ay! esos hermanos 
al verse en honda inopia 
y urgidos á emigl'ar en cr~el momento; 
l:ígrimas que tÍ. aument:¡,r corren ]a copia 
d.ellíquido invasor, fiero elemento, 

Campos que al labrador su" fiel tributo 
daba!! multiplicando la simiente, 
yacen hoy anegados y sin fruto, 
sumisos ~i In. furia del torrellte. 
Desolacion y luto 
reinan"donde'a!lIl ayer todo era vida: 
la campifia flol'ida 
con,ertida en un piélago de cieno, 
sólo muestra á los sorprendidos ojos 
Jos míseros déspojos 
del hogar que fué eden de gqces lleno. 

Allí donde se alzaba la alquería 
do el labriego ganaba su sustento; 
allí do el.buey pacía 
y el pastor ni rebaiIo, asaz contento, 
en órden conducía; ". 
do la humilde ci.\haí'ln 
mitigaba el rigor de la intemperie i 
alU, Ja ayer feliz, leda campaDa, 
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de ruinas larga sél'ie 
marcÓ el desbordamiento con su saña., 

Techo, arel'O y lah()l'~ rudos nJanes; 
de rubia y fértil mies p¡ngüe~ promesas, 
todo el agua llevó y los huracar.es. 
Vil fango en la3 artesas 
que debían gUllftllll' dorados panes; 
del hogar la.s pavesas . 
frias y con el grano confundllias j 

laceria, desnud~z, trastol'flJ y dnelo, 
desdichas desprendidas 
de la tierra en consorcio con el cielo, 
sólo mudos contem¡Jlan y aterrados 
del Pó los ribereños acuitados. 

Ruina por doquier, miseria y llanto 
observa la mil'ada, 
J el alma al contemplar destrozo tanto 
conduélese angustiada. 
¿ A dó van tSlltossércs que pul-ulan 
sin pan y sin abrigo? 
A sus quejas que el ánimo atribulan, 
del corazon amigo 
en copioso rauclal se abren las fuentes 
que alivió bl'inJarán á esos hermanos 
víctimas inocente~ , 
del rigor del acaSo y sus 81'm.mos. 

·A tí, fiel Caridad, ó. tí te llaman 
rendidos de su duelo á la. inclemen~ia . 
sé tú su Providencia ' 
hoy que mustios reclaman 
del público f~vor lí}. subsistencio. 
Tú, del célico Bienri val terre llo., 
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que pd1vida y amante 
derramando bondad marchas serena 
en tu can'O triunfal, de luz radiante, 
prodiga tus f~vores. .. / 
que hoy demandale alla tanto mfehce ; /' 
consuela en sus dolores 
al que apenas te invoca te bellllice, 

Un doliente clamor, v.oz que atto ruega, 
cruzando el Oceano 
en alas de las brisas hoy nos llega. 
Es la. YOZ del hermano; 
es el eco fat"l de la desdicha 
que de~ Pó en las riberas se difulld" 
y en sembrar sus horrol'e~ se ·encapricha. 
Esa voz, ese ruego se confunde 
con Jos recios latidos 
de tantos corazones generosos 
que escuchan conmovidos 
del dolor los acentos pesarosos. 

Llamando á nuestras puertas 
la desgracia CO:l descarnada mano' 
de cl1~rpo ajeno, está; fra,ocas y abiertas 
quedan ya, que no en vano 
resuena un triste rllego en sus umbrales. 
Un alivio ú los males . J 

• que hoy afligen al sér de otras regiones, 
fruto de sentimiento y simpatía, 
desborda ya de nuestros corazones: 
amor, filantropía, 
que de madre comun '-en el regazo 
á los hombres estrecha en blando lazo. 
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En presto llamamiento 
á todos el deber cita y con VOC,l ; 

con prisa y ardimiento 
emularse en el celo Ií. tOllos toca. 
Ea, pues; en t::lrea noble y g¡"ata, 
al infortunio adusto 
que al sér despoj¡~ injusto, 
disputémoslé el bIen que le arrebata; 
'y si un medio consigno 
nuest:-o aran alcanzar con que el hennano 
tan cruel revés mitigue, 
que el óbolo en un voto envuelto, sea 
Pon sus males bendita panacea. 

Ribereiios del PÓ, luengo y sinuoso, 
qUE~ en sus turbias arenas 
sin calma ni reposo 
la cifl"a calculais de vuestras penas: 
hoy que ó. vuestru dolor la grey humana 
se asocia con sus ecos de ternura 

--~~ de do él consuelo mana ..... 
ante tanta amargura., 
del hondo Parami. j un to ti la orilla, 
en mis versos que en alas van del viento 
os envía mi cÍtdra un aliento, 
del alma emanacion pura; y sencilla. 

Boaario de Sauta·F~, Noviembre de 1882. 

Flaquezas hUDlanas 
LA. SOBERBIA 

Engreida y con ai:e inverecundo 
la Soberbia humanal hinchada impera, 
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yen su lo(!a altivez se considera 
de fantústica estirpe tipo oriundo. 

Con desprecio glacia J, desden profundo, 
mira cuanto se mueve en llana esfera,/' 
y en su orgullo á creer Jlega, altanera, 
para tal entidad pequeño el mundo. 

N o es la noble vil't~ld su timbre liso ~ 
no es el límpido honor su·ejecutoria, 
sello augnsto y divino compromiso. 

Funda tít.ulo y don en ó.urea escoria, 
y gozándose en sí (torpe Narciso) 
contémplase en su necia vanaglpria. 

LA. A V ARICIA . 
¿Es un hom'lre? Notal: es un avaro. 

Otra luz, ott·o ambiente le acar~cia, 
pues halla en el metal su ruin delicia, 
del bien y la vet'dad misero ignaro. 

En herir la moral no ho.1Ia reparo; 
y arrastrado por ávida codicia, 
abyecto se revuelve en Ja inmundicia 
que dJru el interé3~ su ídolQ e8:~o. 

, ¿ Sociedad? ¿religion 1. (diz) No avaloro 
M que importa ti mi afilo palabra buera. 
Mi mundo, Dios y ley miro en el orO' 

El 1'1 vida contem¡lla ó. Sll manera, 
y por ver aumentar el vil tesoro, 
al mismo Lucifer su alma vendiera. 
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LA LUJURIA 

Ardiend.) siempre en lúbricos deseos, 
de la llama al fulgor que lo. delata, 
cuanto mñs á los ojos se recata 
más se ostenta en sus férvidos mareos. 

En pos de deleitosos devaneos, 
los lazos del pudor, audaz, de~ato, 
y al ceñirse la im púdica escllrlata. 
viste de harta lascivia los arreos. 

Sedienta de placer y nuevos goces 
acude de los gustos á la feria~ 
ahogando de la carne {Icultas voces. 

Saciad.a vese al fin la ruin materia, 
quedando, al SÓIl fugaz de horas veloces, 
del cuerpo la rüilla y la miseria. 

LA. IRA. 

Nociva exaltacion; breve locura 
que el ánimo emb~l..rgando y los sentidos, 
acelera del pecho los latidos 
y 8U ciego furor saciar procura. 

Con grito rencoroso en sí conjuro. 
los odios por 10. calma adormecidos, 
'f BUS dardos, cunl rayos dirigidos, 
vengan ~lales y ofensas con usura. 

Al despecho se entrega con violenoia, 
d~l insulto apurando los linojes, 
SID más luz quP. la túrbida conciencia. 

Fuego lanza ú miru, y.si habla, uitrajes; 
'f al par que lleva al alma la demencia. 
envuelve á la razon en sus celajes. ' 
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LA GCLA. 

Cual COIl diente afilado en larga dieta. 
que ó. saciar su apetencia nada alcanza, 
ved al tOrJ)e glúton cómo se lanza, 
devorantf', á la mesa en ansia inquieta. 

A regla ó modo usual no se sujeta~ 
de,sovendo la voz de lo. templanza: 
cifra-gloria Y placer en. ver su panza 
de opíparo manjar siempre repleto.. 

Del ~stómago al redoblado grito 
rinde á prisa con creces el tributo, 
vil esclavo sensual de su apetito. 

No 'teme revental', y en hueco eruto 
e i vivir para comer! , ex"clama ahito, 
y de s~r racional se torna en bruto. 

LA ENVIDB. 

De innoble corazon pasion mezquina 
que al soplo agostador de impuro aliento, 
prostituye elbumano sentimiento. 
y á las almas marchita y contamina. 

En Josantros sin luz dónde germina, 
vegeta de un rescoldo al.caJor lento·; 
mas crece para hundirse en ei tormento 
do la arrasb'(l el aran que lo. domina. 

La bajeza es 8U ambiente deleitoso, 
y cuanto en roce vil toca y empalia 
lo corrompe con viru.~ ponzoiloso. 

Asco debe infundir ruindQ.d tamalla 
y edquivárscle ,,1 rostro u.1 envidioso 
cu~ á. un áspid'ó sórdida alimafla.. 
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LA. PEREZ.\. 

Orícren de hondo mal; charco del vicio, 
que d~1 íntimo sér su, fondo n:rranca 
yen su inerte c.l.lllhl In: ~C?lOn se esta. nca 
A la orilla de oculto preClplclO. 

Si desborda, ya envuelta Pon el desquicio 
la frágil voluntad, 1'?ta palanca, 
no hay vallos, y salida encuentt-an fmnca 
pasiones que adurmió sopor fictbio. 

Sumergido el ocioso en la pereza, 
del ánimo embargado el temple y tono, 
mientras otros se afanan él bostez:l; 

TAl. fecunda bbor le ingpita encono, 
ignorando quizá que en tal flaqueza 
vA el castigo moral de su abandoDo. 

L~ Xúsica 
(poe.a leida por el autor y honrada con diploma hcnorífico en el segundo Cestival del 

IDatltuto Musical, Dramático y Literario, eCect~ a 10 .. n el Rosario de Santa F6 
en Abril de 181!;: ) 

1 

Rauda brisa q'ue en el verjel murm ura, 
ola vaga que espira en la ribera, 
blandos sones que exheda la espesura, 
ruisei10r que reclama en la ladera; 
notas vnrias de ingénita dulzura, 
ecos mil de fes tí \"0. pri ma ve rn, 
inspirnd ó. mi lira e n vuestro encan to 
hoy qlle elevo Aola Música mi canto. 
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11 

En la. infanel'o del orbe, elsér humano, 
silencioso cual sombra de sí mismo, 
un ha.bla. meditaba., inmenso arcano 
que entrañtlb.1 el remedio á su mutismo. 
Más tarde, de la c]a,,'e dueño ufano 
y ungi1lo del saber por el bautismo, 
anhelaba (i ambicion de tallinajA ! ) 
un bello complemento á 'su lenguaje, 

Vino el Arte en su ayuda 1, diligente, 
con rústico instrumento, ú. sus oídos ' 
al poder de un eafuerzo inteligente 
evocÓ do aquel seno ecos dormidos. 
Lfil\Iúsica surgi6 así de r9pelite 
suspendiendo del hombre los sentiJos, 
y el secreto explotando en sus primic.ias 
hizo luego de] mundo las delicias, 

III 

¿ Qué es la. Música? Oid. Prodigio bello 
que el imún d'e la gracia en sí atesora; 
de la vida es imógen (lue un destello 
de la excd~a V úrdild vierte sonora, 
A 1 creado., á sus obras p uso el selIo 
el Arte, que d(~ oirla se énaDl..ora 
y admirado tal \'P,z de tal portento 

• dióle su alma, su idea y sentimiento, 

Compendio es de lo. voz de la Natura 
que en síntesis cabul sus ecos toma 
y el Arte en su crisol-Juego dppura, 
De las almas to.mbien es, dulce- idioma 
que excitando ó.su acento la ternura 
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en lágl'imlls fundi.la all'ost~o aso.ma, 
envol\' iendo su ritmo y tono v¡\rlO 
de impresiones un cúmulo plenario. 

Con variantes sin fin vibra alternada 
en contrastes de amena maravilla: 
ya es la súplica amantp., apasionada, 
ó del fiel la ol'acioll tierna y sencilla; 
'ya es de fiero rencor la voz airada 
ó la cuita. de huérfana ayecilla ; 
ya es el gl'ito supl'emo de venganza, 
ó ya el himno de amor y de espel'anza. 

Ella imita del náufrago la. queja, 
ella finge el estruendo del combate; 
en ·sus not3s sentidas se refleja 
la imágen de la patria, por qui.el~ lat.e 
opreso el corazon del que se aleja 
más y mós, del destino al rudo embate; 
y ella el bálsamo lleva en sus acordes 
que de herida moral ciHro. los bordes. 

Al taí'ler de melódico instrumento 
de do bl'otan mil sones á raudales, 
remóntase embriugado el pensamiento 
de encantG.d~ mansion á los umbrales; 
y ('n la atmósfera ideal del sentimiento, 
al fulgor de intuiciones celpstiale~, 
forja el alma s'us suefios de venturo., 
i~pregnada en beatífica dulzura. 

Del grave órgano el modular sublime, 
conmoviendo deltemplo el fuerte muro, 
en dulce onda sonora tier.no imprime 
santa uncion en el ánimo más duro. 



Aquel s,acro rU~l?r tal vez redime 
del implO el eSplntu, que puro 
bnsta el cielo se eleva en blando exceso 
ni impulso de ar.ústicú embeleso. 

En el són de exquisita mell)día 
vibra acaso el latido de hondo afecto, 
quo ora enciel're pesar~ ora alegría, 
de un suspiro es el eco predilecto; 
yen tan puro rlludal de simpatía. 
tiene t\lllor un intérprete perfecto, 
por el cual fil~l se explica y corresponde 
la pa3ion que discreto el labio esconde. 

IV 
De los ámbitos maga y soberana 

que en él Arte inlllortultiene su imperio, 
la Música su ley dicta galana. 
desde el arpa hast.a el místico salterio. 
La mágica virtud que de ella emana 
surgiendo de los senos del misterio, 
se revela con rítmica eufonía 
en raudales de límpida armonía. 

Ella excita del ánimo nI ~onlento, 
ella dichas r glori,\s simboliza~ 
del espíritu es clásico alimento 
-que el amOlO por lo bello ptltentizlo 
Con la Música el triste cobra aliento, 
de la angustia. el rigor se idealiza, 
'Y el trabajo y .la paz vierten sus dones 
a I rumor de conciert.os y canciones. 

¿ Suena. leda? 410 'hay pena que ya IlHija: 
de su tOllO lllognétic;) nI encanto • 

1,:6 
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todo rie y vivaz se regocija; 
se disipan las brumas d~1 qucbrant.~ 
que en el ánimo ahondo labor prollJll; 
la concorrlia en I,t grey tiende su manto, 
y á los cantos de paz, conciliaJores, 
huyen odios y males y rencores. 

Sin Música no hay fiestas ni alegl'iu: 
y ]a calma si un són no la conmUéve 
sólo infunde glócial melancolía. 
A su soplo sutil todo se mueve 
rebosante de dicha l' poesía; 
no hay goces que su llwgi'l no renueve, 
y cual s.lvia de vida y de contento 
brotan de ella el placer y el movimiento. 

De un "als en el revuelto ·torbellino 
ó al cimbrado (le danzas voluptuosas, 
al calor de entusia.smo repentino 
brindo á. amante pareja horas dichosas; 
y cual gotas de bálaamo di vino 
t:e derraman sus notas deliciosas, 
que del pecho 10 Íntimo vulneran 
y del sér los instintos regeneran. 

De la orquesta al V"ibrar las voces llenas 
que esparce en su redor fqco sonoro, 
fingen ledo concierto de sirenas 
ó bien de serafines blando coro; 
y en las noches calladds y serenas 
misterioso aquel són vaga canoro, 
cual de gloria ru'mor que en tu I zafÍl'eo 
baja envuelto en las auras del Empíreo. 

De la Música el bien, alto atributo, 
pasando del sentido á la conciencia, 
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cual fecunda simiente, brinda el fruto 
de amor, de religion é independencia. 
El verde cauce ahonda, nunca enjuto, 
de la alma caridlld y la clemencia, 
moviendo sus efectos virlüosos 
del pecho los impulsos generosos. 

Oid sus ;;one3 en fiestas y torneos 
presidiendo del genio las conquistas; 
es:uchad su rumor en Io's liceos, 
emporios de los centros progresistas. 
En reuniones, tertulias, coliseos, 
es delicia de público y de artistas, 
siendo orgullo de Eutm'pe sus mimados 
en brilfantes orfeones afiliados. 

Como ley del saber ella se impone 
deleitar..do á la vez con su enseña.nza., 
y al ho mbre á un pOI'venir le predispone 
llenándole de ardor y de csp~anza. 
Convf'l'til'Io en artista se pl'opone, 
repitiéndole Uil eco: avanza! avanza! 
y á tra\'és de los marC3 y los monfi<'s 
abre al genio rosados ho·rizontes. . 

l\Ieyerbeet' y l\Iozart, del Arte glorias; 
Rossini, Donizelti, Mercadante, 
Bellinl y tantos mús cuyas metnorias 

, aun fatigan la fuma resonante, 
conquistm'on más pl'ez con sus viclorhls 
consignadas en página brillante, 
que César ó Scipion con sus proezaS 
al segar por millares -las cabezas. 

J4-7 
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V 
Con la Música. d alma go~a riente 

los encantos supremos de la Vida; 
civiliza ¡í lils pueblos dulcemente. 
inspirando ti sentir, pues les convIda 
ti gusta.r la belleza, en clara fuente; 
y en alas ~e las auras conducida, 
que es pregona al oiJo en muelle ac('cso, 
voz del Arte y aliento del Progreso. 

Desde luengas~ pretél'itas edades, 
infiltrándose el gusto en la hermosura, 
la cultivan las nobles sociedades 
como bello elemento de C'lltura; 
y del puebio las altas dignidades, 
respondiendo á tan magna investidura, 
protegen su aflciun y su fomento, 
dando estímulo al gusto y al talento. 

Se suceden los tiempos; las naciones 
·en su fiebre continua de adelanto 
se inspiran de la :Mlísica en los dones, 
idenl de perfeccion 'qne anhelan tanto; 
yen el curso de c.ien generaciones, 
de la }Iusa armoniosa al dulce ellcanto, 
ciencias, artes é indllstria al par florecen 
y gocn y bienestar ambo~ acr,eCCI1. 

VI 

.i 9h ,liosa qU,e en .tus m;ígicos altares 
te l'mden devoclOn dlversa5 greyes, 
cnlltando ndoredore8 por millares! 
Oh ~('ita que subyugas á los reyes, 
dOlllJllunclu tu cetro tierra. y mares, 
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é impones (le tu culto norma y Jeyes: 
i cuán magnífica en tonos mil sonorós 
viertes de tu grandeza los tesoros! 

i Oh Música inmortal, gloria del gl!tflO, 
que el eco de tu númen reproduces 
y del Arte en el fúlgido proscenio 
el soplo de la idea en són traduces! 
Tú que á ignotas regiones al ingenio 
á enabriagar,;c en tus mieles lo conduces, 
haz benigna. que el estro que en mí late • 
en tu armónicaescncia se af} uilate , 

Ll Pa.tri~ 
La Patria: nombre Eonoro 

que unn cuna ignota enuncio. 
y al oíqo dú~ canoro~ 
de armonías un tesoro 
cuando el labio lo.pronuracia, 

Dulce y be1to rincon, cunil haiagüeilB, 
para el fiel corazon ~icmpré l¡u~rida ~ 
del encanto y del bien mansion I'isuefta, 
)lor la luz del amor embelleddil; 
lugar donde la "ida 
asoma la. la del dia c1ura lumbre~ 
del mundo al despert6r en los umbrales; 
do en grata dulcedumbre 
se mece el tiel'no sé!' entre caricias 
o):endo los acciltos lnnt~I'nales: 
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suelo de auras propicias 
que esparcen las delicias 
e"n corriente sutil que aspil'U el alma: 
tierra donde el modal sólo halla calma 
en su lucha eternal por la existencia: 
blando nido de paz, Patrio. dichosa, 
i cuán pura y cuún hermosa 
brilla al sol dp.I cariño y la conciencia! 

Allí por vez primera, al soplo vago. 
que inaugurn. el nacer, de amante bnsa, 
rinde el sér á la vida el nuevo pago, 
del misterio al sUl'gir, con llanto y risa. 
Allí en continuo halago 
y al plarer de los juegos infantilf's, 
corl;er los de la edad dias mejores, 
ajeno á los dolores, 
con delicia se vé. Las juveniles 
locuras sin doblez, de encanto llenas j 
dulces horas sel'enas 
de olvido embriagador y de ero beleso ; 
los primeros latidos 
de amor y de amistad, que el sello impreso 
dejaron en el alma y los sentidos; 
el gozo, el bien ..... todo eso 

,en grato coexistir allí se entraña. 
Allí en vínculo ~strecho y afectuoso 
vive un algo que al hombre le acompaña 
ha~ta el lecho del eternal reposo. 

Del cariño la Patria centro y blanco 
cual del cielo rival, el alma at;ae, , 
y en el pecho al amor abierto y franco, 
el culto á esa "deidad jamlÍs decae. 
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Tras la vuria fortuna, 
su imúgcn evocando el que se ausenta, 
lmís bella IÍ la memoria Re presenta, 
ya sonriéndose al sol ó yu á la luna, 
cuanto más á la idea se la trae. 
Elh en sí representa 
]a lumure del hogar, la muelle cuna, 
los más puros afectos~ 
los goces predilectos-
de In. infancia, al crecer sin pena alguna. 
Ella envuelve en su brillo, . 
al blando eco de vívidos antojos 
y el reproche de cándidos excesos, 
el halago sencillo 
que animan con su luz maternos ojos 
entl'e el dulce rumor de eastos besos. 

Cuanto en clásico bien de grande y bello 
en el seno comun el mundo encierra., 
de amor en un destello . 
se ostenta ~n la nativa, amada tierra. 
'fodo cuanto hay de grato, todo. !lquello 
que el mágico cariílo.idealizn, 
compendia y sintetiza 
la ribera natal, la playa undosa, 
la villa y la ciudad, la alta montana, 
la cuesta perfilada y pedl:e'gosa, 
el valle que en fragancia y luz se baña ... 
En el suelo feliz donde nacimos, 
do un Eden admiramos, 
lo mejOl' de Natura contemplamos 
y un cielo es entrever si allí morimos. 

Sublime sentimiento 
:que en !azo indisoluble al sér vincula; 

• 
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soplo de ignito aliento 
que el celo de los pechos estimula, 
¡cuán pUI'O nI fuego len to 
del alma surge al'diente el patriotismo! 
Del tiempo y la distancia. 
salvando en el recuerdo el hondo abismo, 
él en Íntimo vuelo 
~e un ctl.rmen de ilusion c~sta fl'agancia. 
lleva á aquel que upesara el ostracismo. 
El en pas dd-l deber y de su anhelo, 
si á la Patl'ia la aqueja.n sérios males, 
busca el almo consuelo) 
para el lodo do están sus ideales. 
El, nacido al calor de impulso noble, 
rnec~do dela gloria en el regazo, 
se inspira en causa dohle 
guiando hácia alto fin idea y brazo. 

De.im perioso deber al grito austero, 
vida, bienes y hogar coru prometidos, 
la Putl-ia es lo primero. 
Del fuerte COl'azon en los latidos 
su nombre al resonar, al sér inflama, 
y :í. ella acuden sus hijos decididos 
si con bélica voz á sí lo~ llama. 
La independencia el que ama 
'Y á lidiar por su suelo se dispone, 
al noble pensamiento 
que enciende Sil ardimiento, 
las pre~da~ de otro alnor, digno~ pospone, 
Sordo a debil lamento, 
de la Patria el clamor tan sólo escucha 
é invocando su nombre en fiera lucha , 
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por el la aun al caOt' se cree felice 
y al mori.'1a saluda y la bendice, 

Putl'ia! mágica voz, sacra palabra 
de célil'a armonía: ~ 
no huy labio que ganoso no se abl'a / 
de lib:lr de su~ notas la ambrosía. 
Lema augusto es su nombre 
que en l!i. sangre fundido y en la idea, 
brindando tem pIe al hombre 
en vivífica lumbre centellea. 
Patria! dice ei h'lI1or con voz vibrante; 
Patria! el pecho responde conmovido; 
grito heróico y gigante 
que al ser liOl' tantas bocas repetido, 
cual himr.o que al e~paciQ in~~nte absoÍbe, 
pl!ebla de ecos los ámbitos del orbe, 

. 
Ecos vagos 

De la cumb.'e flOl'idu del Parnaso, 
perfumada hasta mí llega anta leve , 
que oculto entre sus pliegues trae, escaso, 
el númen que mi estro ansiar s~ atreve .. 
Quitemos del laúd el po.h·o craso, 
y pues que dulce estímuro me mueve, 
veré si el canto que hoy mi plectro libra, 
en blando y tierno són canoro vibra. 

Venid, dulceR recuerdos de la infancia; 
j m pregnad ó. mi sér en vuestro aroma, 
y dQ vuestro armonioso é innato idioma 
que oiga ~I alma ]0 grnta re8Gunncia. 
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A las puertas llegad de n~i rilemuricl, 
que en letárgico weño yace illf'rte, . 
y QC un himno al ccmp,ís, que la desplCrte, 
referidle parlero3 vuestra historia. 

Contadme de plu(!er las emociones 
que Cl1 la alegre niñez feliz sentía; 
reimprimid en mi tibia fantasía 
de ot.ros días las áureas intuiciones. 

No orean ~'r. el erial de mi existencia 
Je aquel tiempo las óptimas caricias, 
ni engendra aquel!as cándidas delicias 
el roto ü¡};sman de la inocencia. 

Las imúgenes mil de influencia cálida 
que en el m6gico lienzo de la id€a 
se ostentaban entonces, ya no crea 
1\1 pincel ele mi fantasía pálidú.. 

Ya llublóse por siempm tanto encanto; 
ya la csrera ideal de tanto cielo 
la ocultó en su total tl,lFido velo, 
que ~clipsara, crüel, prodigio tanto. 

¿ A dó fueron las ilusiones pUI'US 

que el alma me inundaban de lisonja ? ... 
i El alma! enjuta hoy cual seca esponja l 

la csprimieron ~i1 ansias prematuras. 

. ¿ qué s~ .hicieron l?s inocentes goces 
J~ mIS placIdo:; años J II veniles ? 
¿ Por qué, fresca aun la flor de mis abriles 
ultrájanme hoy la faz nieves precoces ? .. ' 

i Cuúl en vuelco irreparabl<" 
horas de 'una edad feliz l 
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por ]a rampa deleznable 
del hondo tiempo, insondable, 
bajais en raudo des]iz! 

r\ y! del d~licioso estío 
de vuestra existencia breve, 
á rellenar el vacío 
sucede un invierno frio 
que hiela el alma su. nieve. 

El corazan, que ·al murmullo 
de los goces qUé engendraba 
mecÍase en blando arrullo, 
ya no es el feliz capullo 

do tanto !tien se albergaba. 

Hoy de hondo latido seco, 
que ti desprender se resiste. 
por su nido exhausto, huero, 
se pierde el doliente e:!q 
cuul por un desierto t(Íste. 

De su albergue tierno, amán te. 
cuán pronto el, placer huyó! 
i Cuán pronto dar~o punzante 
al alma hiriendo constante, 
su ahno,jugo aniquiló! 

Todo tiene su camhio ó fin severo: 
luce ufano hoy el árbol su folloje, 
mas el soplo glacial de otoño fiel'o 
trueco. en ruin desnudez su anual rnpaje. 

Asi al recio aquilíln de ias pasiones 
y á la hiel de millágl'imas malditas, 
cnen ¡ ay! cleshojadas y mur~hitns 
~e su tierno Losal las ilusiones. 
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Oh! qué emel tran:siri\Ju y dcsengailo 
sufre el sér en tan r¡í pilla mudanza, 
que torna en neg¡'a noche y cI'uento dailn. 
todo cuanto era aurora y bienandanza. 

Mas ¿ qué puede destruir Ins densas nie bIas 
que envolvieron mil goces y alegrias? 
¿ Qué luz rasga del almillas tinieblas, 
sino el sol del recuerdo de otros días '? •.•• 

Recuerdos, que fn idea1 óI,ticn. 
presente el pasado haceis, 
cruzad en corriente lúcida 
de mi memoria ú través. 
Venid, ilusiones prófugas, 
al nido que os viú nacer, 
y al alma, sedienta y }¡'¡ngllida, 
dadle á libar vuestra miel. 

Haced gratas que en plúcida bonanza 
y (\ remolque de vuestro dulce vuelo, 
bogue el áureo bajel de mi amplio anhelo 
por el ró .. c·) mar de la ezpernnza. 

La. Cuna y el Ataud 
En el humilde taller 

rle un modL'sto carpintero 
dos muebles juntos están. 
hechos de pulido eedl'O. ' 
Ambo~ presentan al par 
larga forma y hondo seno, 
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y el objet~ ú que responden 
es, aunque inmediato,opuesto. 
El uno, sonriente y dulce, 
muestra sus contornos bellos, ./ 
cual si dcl una blanda mano 
pi,l iera el contacto tierno; 
el otro, grave y sombrío, 
envuelto en mudo silencio, 
á los ojos que le' miran 
infunde pavor secretu. 
Por ra.ra combinacion 
de las cosas de este suelo. 
ellos en su fin dist.into . 
yendo poriguulsendero 
sin verse en su curso nunca, 
sin encontrarse un momento, 

• hoy se miran y se tocan 
formando un contraste horr endo. 
Este representa el s01 
brillando en cielo sereno; 
aquella noche callu~a 
replegada en su. misterio; . 
uno el ca.lor, la existencia, 
gloria y placer, lucha y premio; 
otro el ahismo,la..nada, 
sombra y dolor, polYo' y cieno. 
A este denominan CUN A, 
nI otro le llaman FÉnETRo~ 
y los dos del arte el briBo 
lucen con igual esmero. 
Ambos se ndl1iiran, se e~tranan 
de hallarse en contncto e::;trecho : 
luz y tinieblas en choque; 
prinririo ~ fin ..... hondo cxtre.ftlo! 

ló7 
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Despues de haberse observado 
con largo detenimiento, 
un diálogo asaz curioso 
entablaron con empeño. 
La Cuna, inquieta y voluble, 
de ]os dos siendo el primero 
cn hablar, á su vecino 
]e interrogó en est03 términos: 

- Díme tú, siniestra sombra 
que hoy :1 mi vista tc ofreces, 
¿ por qué mi suplo ennegreces 
dándome de luto alfombra '? 

¿ Por qué la plácida calma 
vienes ti ahuyentar del seno 
que abrigo tierno y sereno 
pl'onto ha de prestará un alma. 

Tú mi contento destruyes 
con tu fúnehre contacto, 
y á estallar voy en el acto 
si de mi lado no huyes. 

- N o com prendo yo, á fé mia, 
le dijo el Féretl'O adusto, 
por qué te causa. disgusto 
mi ,tranquila compañía.' 

¿ Quién eres tú, que hoy osada 
con tu murmullo enojoso 
turbas mi quieto reposo ... 
la paz que en mí duerme aislada '? 

~ ¿ Quién soy? repiicó ]0. Cuna. 
Soy el'alba que despierta 
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y del mundo á ·la gran puel ta 
llamo á vivir; una á una 

Las almas buscan mi seno 
y al calor que tierna brindo, ./ 
crece el sér y al orbe rihdo 
tl'ibuto de vida lleno. 

Soy de goces nido blando .. 
soy fuente de luz y auroras, 
y altar do se pasan horas 
un ídolo contemplando. 

Soy la fiel custodia en donde, 
4ando al.tiempo larga cita, 
la madre un sér deposita. 
¿ y tú quién eres? Responde. 

-- Curioso empeño d~muestras 
y eres locua.z; no me extrnfia. 
- ¿ Qué a.rcano tu boctl. er. tral1a, 
q1Je así ~an glacial te muestras? 

- Ya que saberlo pretende~ 
te lo diré; no te asombre: . 
yo soy refugio del hombre 
que de tu borde desprendes. 

Yo de aquel que sus p4B.ales 
trocarse ves en abrojos, 
guardo luego los despojos, 
envoltura de hondos males. 

En mí, do llega el rumor. 
del piélne:o de hi vida, 
hallnn Slí puedo y guaritla 
los náufragos del dolor. 
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Del tiempo y la sociedad 
cofte seguro y discreto, 
guardo en mi vientre el secreto 
que envuelve U:la eternidad. 

- Esu ante mí e~ poca cosa, 
repuso la Cuna alLi Vil ~ 
soy fanal de llama v i va, 
y tú nube tenebrosa. 

De mí ya miro súlil' 
alguien qu~ muy alto suba: 
en mí EUS dichp.s incub 1 

Id magia de un porvenir. 

- Yo soy la fiel confidenta 
de frases que habla el cal'iño; 
segundo regazo, el niño 
en mí su sueño alimenta. 

Yo en torno veré de mí 
siempre amOJ', ternura~ afecto; 
soy bien almo y predilecto. 
y tú ¿ qué· mús eres? dí. 

- Soy en la ruda experiencia 
la meta que el hombre halla; 
tregua eterna á la batalla 
que libra con su existencia. 

Entre el que fué y ya no es, 
signo soy interrogante; 
punto aislado, equidistante 
ent~e el antes y el d('spues. 

- Yo en EÍntesis que es mi palnlu, 
br¡ndo vida, amor, victoria ..... 
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_ Yo en resúmen que es mi gloria 
ofrezco á los males calma. 

- Yo entre auroras de arrebol 
lleno de seres el suelo. 
- Yo almas mil que van al cielo 
las depuro en mi crisol. 

- Yo soy ]a l~z, tú ]0. sombra; 
yo e] aliento, la verdad ... 
- La intriga, dí, y la maldad 
¿ pOI' qué tu voz no las nombra? 

De ti en espúreas semillas 
brotan odios y baje~as: 
ante mi faz las cabezas 
se doblan y no hay rencillas. 

- Culpa no es mio., y de sobra 
lo prueba el tiemp<? caduco: 
yo sólo crio, no educo, 
y tú .destruyes mi obra.. 

- Yo doy descanso al qlfe muere. 
-Yo doy calor al que nace. 
-En mí no sufre el que yace. 
- En mí todo u~ bien se adquiere. 

-Basta l°a, que me sofocas 
con tu charlo. insulsa y necia. 
- Ya que él de sabio se precia, 
<le hablarle he ganas. 

-Yo ·pocas ...... 

De la. puerto. del taller 
rüido en la cerradura 

ItS 1 
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oyóse, que á ponel' fin 
vino á la sorda d·s mb. 
Franqueado quedÓ el umbral 
tapizado de virutas, 
que tres hombres traspusieron, 
cuya faz su ánimo acusa: 
uno rebosa el contento 
por un hecho que le anuncia 
en su hogar, al ser ya padre, 
dias de encanto y venturo.. 
Otro triste, ensimismado, 
sus mustios ojos enturbia 
del dolor la lava ardiente 
que la viudez acumula. 
El último de los tres~ 
con su g, rra y con su blusa, 
como dueilo de la ftí.brica 
el porte aquel le denuncia, 
Satisfecho de su obra, 
cuyo primor le estimula, 
á aquellos dos parroquiano3 
les encarece la hechura. 
Cerróse el trato en seguida 
sin regateo en la sumo, 
y aquellos muebles rivales 
por cuatro manos robustas 
se vieron de allí sacados 
con cuidado y con preSUI"a, 
para no volver á verse 
juntos ni lejos ya nunCA. 
Ya en los hombros se los llevan 
tomando distinta ruta, 
y ambos su destino al pll!" 

á cumplir van con premura: 
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la Cuna á mecer tranquila 
al sér que una madre arrulla; 
el Ata.ud ............. á guardar . 
un muerto en callada tumba.. 

Fuego's fátuos 
.\ LA I~SPIRADA POETISA LOLA 

En ~entidos y métricos acentos 
dices, Lola, que en sueño peregrino 
y en nube de ilusion, ángel divino 
basta tí descendió dulces momentos, 

y en el són virginal de su voz pura 
trasmitióte del cielo una promesa, 
cuya esencia hallariais siem¡tre ilesa 
tú y el que amas: promesa de ventura. 

Sueños! humo no má~, que desvanece 
razon al despertar, con soplo airado, 
en tanto el corazon sofoca ahogado 
el grito de la peno. que padece. 

Desecha esas quimeras, fuego oscuro 
cuya llama encendió la fantasía 
y deja al despertar ceniza frid. 
que empaña, ruin, del alma el cielo puro. 

Tal vez ese á quien diz que amor le tienes, 
ingrato de tu alma ti los ftl-vores 
mientras sueflas con él de dicha amores, 
efectivos haráte sus desdenes. 
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Sal, niño.~ por tu bien, de e~r?r tan craso 
que halaga tu iluúon, falaz SI riente: 
rasga el velo dorado de tu me~~e, ? 

pues de sueí"íOS" bah! bah! ¿ qUIen hace caso. 

Sueña y rie (*) 

A LA INSPIRADA POETI3A LOLA 

Mustias cuerdas de mi empolvada lira, 
que en letargo yaceis abandonadaF, 
sacudid esa inercia que os retira 
del fin bello á que fuísteis consagradas. 
'Vibrad gratas al estro quehoy me inspira, 
mostrándcos á mi plectro bien t~mpladas, 
y.í. la oculta beldad por quien os hiero 
dadle el lánguido són que enviarle quiero. 

l"eliz quien, noche de amargo duelo, 
luz de consuelo 

de su alma el cáos iluminó, 
y al huir sus goces en lontananza . ' rICn te esperanza 
sus mustias sienes acarició; 

Feliz quien Jiba de dicha en suerios 
. . puros, risueños, 

de duslOn grata la dulce mjel~ 

(.) HRbieodo !Ol verlJll6 )'l'fceder.Ws dado lugar" uoa atfot. é ¡Ol ¡rad 
po~:s.ta de la ~t el,-a 'quien iban dirigidos, el Rutor de la I'releote haft6 eo· !r;~ 
~Ilon 010. IIna para efte defah(lgo Intimo. 
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y pI bello encanto de esas ficciones, 
de áureas visiones 

graba en su mente la imAgen fiel. 

Triste el que, opaca su fantasía, 
lóbrega y fria, 

perdió del alma la rósea luz, 
y sólo sur~e de su me~oria 

aspera eSCOrIa 
que oculto envuelve negro capuz. 

Triste el que lleva en el -alma yeria 
su dicha muerta, 

cuyas cenizas cubrió un crespon, 
sin que en sus penas u~ breve alivio, 

süave y tibio, 
erljugue el llanto del corazon. 

itas si piadosa y amiga un alma, 
lánguida calma 

brinda á los males de honda l"aiz, 
escucha; bella, mi mustio acento; 

oye el lamento 
de un pecho que abre cruel éicatriz~ 

Nació en mi alma una flor 
cándida, pura y erguida, 
do perfume embriagador ~ 
esta flor era el amor, 
que embalsamaba mi vida. 

Meciase ufana al són 
del blando suspiro mio 
y al soplo de la i1usion; 
y el placer del corazon 
era su dulce rocío. 
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A una letal mariposa 
dióle á libar rica esencia, 
mas con baba ponzoñosa 
marchitó á la flor hermosa 
en tan temprana existencia. 

Cándida flor que inundabas 
de grato ambiente mi pecho, 
y mi existencia endulzabas 
con el ámbar que exhalabas: 
¿ quién tanto daño te ha hecho? 

¿ Quién la miel fragante y pura 
que tu cáliz contenia 
convirtióla en amargura? 
i Decepcion fatal y oscura 
de falsa ilusion! ¡Impía! 

Pobre flor! antes tan llena 
de aroma y vida i cruel suerte! 
Hirióte aleve la pena, 
J sufriste i bien ajena 
de hallar tan temprana muerte! ! 

Sol de amor apetecia 
que irguiera su frente mustia, 
y en tanto ese sol pedia., 
recio hnracan la abatia 
que aumentaba así su angustia. 

y sobre el tallo inclinada 
por el peso del dolor, 
marchita ya y deshojada, 
cay6se al suelo tronchada 
y espiró la hermosa flor. 
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Ya que el polvo á q ue vini~ra: 
ella, tan fresca y tan pura, 
lodo no más le ofreciera. 
allí mismo do naciera ' 
ca vó su honda sepultura. 

No extl'añes luego ~i en rima lisa, 
dulce poetisa, 

á tus ensueños humo llamé, 
pue~ de mi escépt.ica mente elJferma, 

árida y yerma, 
h~yó el encanto, esperanza y fé. 

Mas ¡ay! perdona, paloma pur:!, 
si mi voz dura 

dé tu almo hechizo turbó la paz; 
que rué un quejido doliente y bronco 

de un pecho ronco 
cu yo bien, pérfido, huyó fugaz. 

y tú, en quien dulce ver imagillo , . 
ser peregrmo 

que perlas cria en el corazon, 
goza en tus suefios, á. cuyo arruHo 

róseo capullo . 
te brinda el néctar de la ilusiono 

Tú que á encantadas regiones sllbes 
en albas nubes 

ti impulso grato de magia ideal, 
liba del aura de tu embeleso 

el blando beso 
que, casto, -envuelve bien cf~lestial. 
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Sueña, y de tu áureo laúd sonoro, 
el sún canoro 

tan pronto aun no hagas que huya de mí, 
que de mi plectro empolvado y hueco, 

fIébii un eco 
llegar solicito haré hasta tí. 

Yootevideo, 18i4. 

Fraternidad· Patriotismo 
EN LA APERTURA DEL CENTRO ESPAÑOL DEL ROSARIO DE SANTA FÉ 

En alas del placer y la alegria, 
cruzando el Ponto llega 
una voz que la patria nos cnvía 
y que en dulce arrebato 
con su imán poderoso nos congrega. 
Acellio al alma grato 
es, y encanta la paz de este recinto 
que erigió amor patriótico y fraterno 
y que en lazo indistinto 
de afecto hermoso y tierno, 
cobijará desde hoy, siempre ag,upados, 
miembros de una familia segregados. 

En hora placentera, 
del impulso al amor que la convoca, 
social fraccion ibera 
la imógen del hogar ausente evoca. 
En union duradera 
que el instinto de raza consolida, 
un seno aquí formó donde se anida 
de la patria el afecto, que atesora 
ricos bienes prcciados 
que el alma en su crisol funde y "ulol'a 
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y que incólumes siem~re, su he:ffiosura 
el temple de la ausenCia aun mas depura, 

Itemembranzi\s felicc3 n uestra Es~aiia 
nOS brinifa, lisonjeras, .v 

en tierra~ si distantc, nunCa extraña, 
que es un roto eslabon de sus riberas. 
Tambien nos acompaíla 
en el férvido gozo dé este dia 
la tierna sim patía 
de los hijos de aqueste fél·til suelo, 
que el progreso pel·::¡jguen con anhelo; 
nobles americanos, 
que á su lado nos miran como á herma.nos. 

De la patria los lazos sacrosantos 
q u~ las almas vinculan de sus hijos, 
hoy se estrechan prolijos 
bajo un techo do surgen 'goces tantos. 
Las glorias y adelantos 
que celebre aquel suelo en bello ejemplo', 
tendrán aquí otro templo . 
que consagre el acceso de s.u fama. 
Honraremos así la cuna en donde 
un pasado se esconde, 
avivalldo del patrio amor la llama; 
y quien honra el lugar de su bautismo, 
honra ó. Dios, ú. sus padres y al sí mismo. 

De gozo el alma henchida 
y ostentando en su faz el noble sello 
de la patria querida, . 
en vinculo de amor virtuoso y bello 
hispana gl'ef se anuda, 
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De sus lares benditos hoy saluda 
, la fulgent'e memoria . 
que imprime al comzon rastros dc glonu, 
y en el oro y carmi~ J~ su bandera, 
que orgullosa y gtmtll sIempre tr~mola" 
ve la imngen del sol que luz le JlCm 
y el color de ~u fiel sangre española. 

Luz y fra ternidad, de cuItos siglos 
alta es iey que se impóne ; 
la reforma de un todo se propone, 
del error ahuyentando los vestiglos. 
Su bien se sobrepone 
al cálculo glacial de egoismo ciego 
y alimenta del patriotismo el fuego. 
Pues que el grito supremo es ¡adelante! 
nI móvil generoso 
de espíritu de uniun edificante, 
pongamos nuestro empeño y nuestra vista 
en este Centro hermoso 
que el aplauso del mundo nos conquista. 

Compatriotas, amigos, compañeros; 
noble ibera familia ' 
que á un hl'!rmano escuchais: sabeis certeros 
que labor, paz y union todo concilia, 
Perseverad sin ceros 
de un designio al calor blando y fecundo 
que fundirá la escarcha 
que un olvido dejó, frio y profundo; 
y hoy que en pos de la idea el mundo marcha 
dirigiéndose al bien en árduo acceso 
firmes y decididos ' 
marchemos siempl'c unidos 

. por la senda encumbradadelllrooTeso. 
Abrtl ue 1883, 1:> 
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El Arte 

Al calor fecundante de la idea 
surge de amplio crisol la magia ignota 
que ¡\ impulso de honda causa cel1tellea 
y en corriente sutil hirviente brota. 

Es del Genio la llama prodigiosa, 
que cual fúlgida ema;na~ion divina 
difúndese su lumbre esplendorosa 
en las frentes que inspiraé ilumina. 

A l formar Dios la humana. Cl"iiltu~ 
excediéndose en su alta omnipotencia 
encarnó así en tan acabada hechura 
la síntesis misterio de su esencia. 

Dióle un alma, de Su almo Sér trasunto, 
donde toma su luz el p~nsnmiento, 
y dióle un corazon, á ella conjunto, 
donde nace -y se anida el sentimiento. 

Dualismo es que, perfecto, al sér presi~e 
ante el todo animado de que es part~, 
y en la fuente ideal que en sí reside. 
liba el Genio la si via-iIBan del Arte. 

El Arte! de Natura hermoso. copia 
que anima con :m luz la fantasía, 
y es su noble "irtud y esencia propia, 
del trabajo la augusta poesía. 

Dcl árbul del saber rama fecunda, 
en frutos de primor su jugo exprime 
y en perfume de encanto at alma inunda 
emanado de estética sublime. 
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En fértil comepcion y en forma airosa 
compendia su labor cuanto hay de bello, 
brillando en su inventiva caprichosa 
de un númen celestial vivo destello. 

Las materias inertes que elabora, 
con áureo talisman idealiza, 
y las bellas riquezas que atesora, 
el culto hácia 10 grande preconiza. 

En tarea de invento y de reforma 
su espíritu inmortal funciona activo: 
perfeccion y adelanto son su n·u'ma 
y la gloria su férvido incentivo. 

De la Ciencia esquivando el reto adusto 
é inspirándose en magna poesía, 
resume del talento el vario gusto, 
pues es gracia, belleza y armonía. 

Arte! dón de la luz puro y sencillo 
que á su excelsa virtud cuanto se ofrece, 
en pingüe variedad, riqueza y brillo 
S3 trasforma, hermosea y engrandec~. 

Cual de ameno pensil flor peregrina 
que al halago del sol abre el capullo, 
él florece ante el ojo que fascina, 
y ostenta sus matices con orgullo. 

Privilegió es del cielo y mara.vill8 
que al soplo creador de almo. sapiencia 
tradúcese en mil obras donde brilla 
la chispo. de suprema inteligenrja. 

y de todo al Autor, á quien emula, 
suple en su alta labor y reemplaza, 
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pues crea aun de la nada y se estimula 
en el éxito - audaz - de cuanto traza. 

Del trabajo en 103 clásicos torneos 
orgullosO y radiante se presenta, 
y en los templos del Genio, ámplios museos, 
sus primores magníficos o~teDta. 

El gira del progreso en la ancha zona 
é infiltrándose en dulce idealismo, 
Jo. índole del hombre perfecciona 
deleitando é ilustrando á un tiempo mi~mo. 

i Oh sublime motor, Arte grandioso, 
que en prodigios tu n~men se ejercit.a 
y, rival de Natura. portento~o, 
su poder creador tu magia imitd.! 

De cuanto al Hacedor dar forma 'plngo 
eres magna revelaciop perfecta 
y eres, de amplia tarea al blando yugo, 
de elegidos herencia predilecta. 

Ante el trono do espléndido pregonas 
el brillo de altos' méritos prolijos, 
las Musas en tu honor tejen coronas 
paro. que ornen la~ sienes de 'U3 hijos:' 

y mi lil'a tambien, en nota ruda 
que arranca embriagada en su embeleso, 
te admira En tu apogeo y te saluda 
como gloria radiante del prog.reEo. 
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Dos· de Mayo 

(1808-1814) 

Dia grande, exaltado á la eminencia 
del tiempo, que en su giro le acompaña: 
fecha. augusta) que el claro sol que entraña 
brillará de los siglos en presencia. 

Au.rora de gloriosa independencia 
tras fiero batallar, fué para España; 
y esa luz, alumbranllo obra tamaría, 
consagró de cien pueblos la existencia. 

En tanto el resplandor de hispana gloria, 
proyectando en el mundo su áureo rayo, 
ilumine el laurel de la Victoria; 

Mientr¡ls libres dé el suelo de Pelayo 
y elocuencia inmortal tenga la Historia, 
vibrará en són eterno el DOS DE MAYO. 

A Buenos Aires 

Salud, beIlfl ciudad! tan l:iente y grata 
para aquel que á tus playas se avecina. 

Del murmurante Plata 
que luengo se dilata, 

emporio unh'ersal; Perla Argentina. 

Salud, la de Garay obra pi'eciosa; 
de América. gentil portento y g!lla. 
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Metrópoli grandiosa 
que mÍraste orgullosa 

en tu espejo fluvia,l, que al mar se iguala. 

CorriJo el largo espacio de ~rdúa ausencia 
desque triste á alentar fuime á otra orilld, 

de nuevo en tu pI'eseneia, 
m i pecho y mi existencia 

se expanden á la luz que en tu faz brilla. 

POl:jando la ilusion dulces quimeraS' 
q~,e efecto S011 no más d(ll alma· loca, 

al pié de tus rihCl'as~ 
mi mente hoy placenteras 

memorias de otra edud feliz evoca. 

Cre;;pa orla de tu costa, miro secos 
los árboles do al pié trisqué á su sombra, 

y en torno á·aislados huecos 
parez que oigo ·los eCQs 

de gozo ~n mi nií'lez, que el aire aun nombra. 

Al rayo de tu sol mi fant3.$ía 
de dicha un panorama abr:ió lÍo la melÍ~e, 

de amor y poesía 
libando )0. ambrosía 

mi tierno corazon de· adolescente. 

Tambiell en tí i oh ciudad! entre las Dores 
de mi eden juvenil que regué en ~alma, 

del hado á los rigores 
brotaron los dolores 

que cuol espina c~uelllev~ en el alma, 

BUENOS AIRRS f~liz, patria segunda 
de mi afecto, que en"tu calor se entQllla •• , •• 
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En tanto qu~ él me inunda, 
la luz que te circunda 

se intima en el recuerdo de mi Espaíla. 

Cual me viste crecer, de igual manera 
de tu grandeza al grado fuÍ test!go, 

y aunque extraílarte qUIera 
la idea lisonjera, 

tu imágen de otros dias vá conmigo. 

i Cuán medrada y hermosa al par te encuentro! 
Si ayer un pueblo en ti bailó fecundo, 

de pueblos cien hoy centro 
tu seno, de ti dentro 

pugnando en la labor se agita un mundo. 

Del tráfico el activo movimiento, 
de Ja industria el rumor q Ut3 en ti se escucha, 

proclama en ecos ciento 
que libras con aliento 

del siglo del vapor la incruenta lucha. 

La ilímite cxtension de tu amplia rada 
poblada ves de innúmeros bajeles 

que en procesion variada 
su carga traen, preciada, 

que cruza, de otra en cambio, tus dintelcs. 

La vida en ti se ostenta en CUlmto abrazas. 
de su potencia activa. haciendo lujo, . 

y en calles y por plazas 
tropel de todas razas 

vá. y viene, cual del mar flujo y reflujo. 

Foco de arte y progreso te contemplo, 
que acreceil de tu gusto al agasajo; 
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y al par que el sacro templo, 
altares de alto ejemplo 

le eriges al gran culto del trabajo. 

Allí do un tiempo el huey libre pacía 
y el potro arisco, ajeno al acicate, 

hoy-deleitosa umbría-: 
de pa~ y de alegría 

mal1sion estaciona.lluce el magnate. 

Donde antes se hizo ver la humilde casa 
que apenas levantó su faz del suelo, 

hoy los cimientos basa 
con magnit"ud sin tasa, 

paJario que soberbio afronta el cielo., 

• Todo es en ti esplendor, que altiva luces; 
todo es en ti amplitud, 'Iida y riqueza, 

y efecto tal produces, 
que atraes y seduces 

á aquel que absorto admira tu grandeza. 

Del mundo de Colon-hispana gloria-, 
la fama joya magna te apellida,. 

yen tu infantil1}istoria 
ya el genio su memoria 

con signos de oro y luz tiene escnlpida. 

De un presente de paz mides las horas 
al compás de la accion y el adelanto, 

y en tinta~ seduct~ras 
la luz de tus auroras 

dibuja el porvenir que anhelas tanto. 

Salud, noble ciudad de los Vireyt$ ! 
de gloria y libertad r.n0d~rna cuna, 

1- .. , , 
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que al brillo ue tus leyes 
civilizadas grey es 

ensanchan tu progreso Y tu fortuna. 

SaluJ, la del fet'uz suelo Al'genti~o 
Babel monumental, de enca?to varIO. 

Volviendo en su CalU1l10 
te invoca un peregrino. . 

que hoy rí. tus puert~ga solttarlO. 

• Don Dinero 
( APÓSTROFE) 

Altiva potestad, áurea palanca 
de absorbente podel', que de la tierra 
tu torpe fuerza arranca; 
ambulante motor donde se encierra 
la potencia dinámica que agita 
cuanto mueve y exci ta 
ltJ. del mundo falaz ·ma.teria bruta: 
tu ley en todo ciérnese ó gl'avita 
omnímoda, absoluta, 
y el sér humano ( i el rey de especies varias! ) 
tu vasallo servil, te rinde párias. 

Dinero· el torpe labio te apellida; 
monarca universal, que con tu c~tro 
-del mundo norma y metro -
das de todo el gobierno y la medida. 
Ganosa de alto dón, tu grey rendida 
contemplas aote tí: \'é cuál se arl'astro., 
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cuál se humilla sedienta, 
la foriuna invocando i ruin madrastra! 
Tu brillo aviva más su ansia avarienta, 
y en tanto siente arder la fiebre, estulta, 
que en el fo~do d~l.sér mantiene oculta, 
entre olas de amblClOn que al pecho agitan 
se ahogan y marchitan 
del alma las más tiernas ilusiones 
al peso abru mador de los doblónes. 

Ahí vá liL humanidad: j cuál se revuelve, 
cuál rebulle afanosa 
y ú abordar la al~a cima se resuelve! 
;, Qué la impele en su marcha presurosa"! 
¿ qué la excita y aguja? 
'fodos quieren mirarse allí encumbrados 
y el ansia de medrar su paso empuja. 
i Ay de aquellos ~ue queden rezagados! 
no hallarán en su carga ayuda ~lDiga ....• 
Es mAs noble la hormiga, , 
que si ve flaquear la cumpaftera, 
del fardo. la aligera 
y en el .ano, ya adverso ó ya propicio,. 
gozan todas del mutuo benefi('io. 

• 
D~J triste menéstral, mísero, en tanto 

compensas á ruin precio Jos sudores 
que exprime su quebranto, 
nerramas con largueza tus favores 
en las arcas de aquel que· cree, necio. 
que A su igual dióle .en suerte Ja fortuna 
para con vil despreoio 
tratarle y explotar su fuena escasa. 
¿ Te debe cosa alguna • 
quien ve que su sellorel pan le tasa . 
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medrando con su anhelo y su fa tiga ? 
Te deba i ah, sí! el lugar mas duro y bajo: 
que su clamor lo diga, 
sofocado por ímprobo trabajo. 
Te debe la humanal, noble ralea, 
que el hombre de su hermano el amo sea. 

La usura y la avaricia, 
esaJepra que tu hálito propaga 
y á la moral desquicia, 
del mal comun ahondan la amplia llaga. 
En tu goce falaz á quien se inicia, 
seducido del oro al blando arrullo, 
¿ qué le das? loco orgullo 
Que apet.ece la vana y~vi1lisonja. 
En tanto el coruzon, árida esponja, 
~in la cándida sávia 
que alimenta la flor del sentimiento, 
se rie del ajeno sufrimiento 
y á la fiel caridad su burla agravia. 

A tu influjo invasor i oh vil Dinero 1 
los pechos sin virtud se metalizan, 
y en la plaza do acude el ruin logrero, 
las prendas, bien del alma, se cotizan. 
A tu halago embustera 
se arrastra en loco afan el mundo iluso. 
de su ciega pasion haciendo abuso. . 
De la existencia en torno 
¿ qué podrias mimr si ver lograras? 
Aquí el framIe, el soborno, 
convertidos en ley, del lucro en aras' 
allí al ente que con su honor trafica ' 
- mercader de sí mismo - entre villanos' 
más allá al juez venal que prevarica . 
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dorando en tí sus manos; 
del egoismo infiel Jo. faz siniestra 
que, oculta, deja ver mueca asquerosa; 
del sicario crüella infame diestra 
esgrimiendo ef puilal del homicidio 
en pos d e paga odiosa; 
el robo, la traicion y algun presidio 

'dando albergue á los viles que seduces: 
todo eso y más aun que el labio calla 
podrias contemplar; tú lo. produces 
y el mal no encuentra valla, 
pues cuanto más creciendo va tu imperio, 
más del hombre e~ tí fundes el criterio. 

i Oh cobre éngailador, sórdido cebo 
que hasta el fondo sin fin de la conciencia 
bajas raudo á buscar la presa esquiva! 
Yo á negarte me atrevo 
la mirada más vaga en tu pl'esencia, 

. qu~ rehuye glacial mi faz altiva; 
Tu influencia nociva . 
convierte de Natura hijos mejor~s 
en seres inferiores. 
Por tí la infamia vil se lleva á cabo. 
puE!s del cuerpa y ~el alma el pudor "huye.; 
el hombre ante su igual se torna escravo' 
y la frágil mujer se pro!'tituye. 

La justicin~ esa llama 
de la casta é inmortal gloria divina: 
que en plácido futgor b·)ndad derrama, 
tambien en 10. sentina 
dODd~ ahogas la voz del eentimientl) 
pretendes encerra.rla, y un momento 
que á tu objeto es bastante, • 
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~e eclipsa de ese solla luz radiante; 
en tanto haces lucir tu falso brillo, 
la codici~ en su afan lista responde 
al toque halagador de áureo ~olsillo, 
y la diosa Razon su faz esconde. 

La amistad y el amor, dulce tesoro 
que el alma envuelve en púdicos cendales, 
en el crisol del oro 
fúndense ¡ay! á la par de otros metales. 
Al talego sonoro . 
contornean despues sus blandos lazos 
que estrecha el Interés con fuert~ nudo ~ 
los frágiles pedazos 
recoge el corazon que sahar pudo 
en la lucha que:i. poseer le incita; 
la ambicion más se irrita, 
y del alma, al imán de la moneda, 
huye amor ..... amistad. y escoria queda. 

Del metálico fruto en la corteza 
cifra el necio mortal su vanagloria 
y ve un título excelso de grandeza. 
i Soberbia ejecutoria ! ..... 
Deja i oh M~sa Ipul ! que aquí me ria 
de tal categoría 
con que, ilusos, se ufanan los humanos. 
DAme siempre el tesoro de tu plectro, 
y en tanto mis hermanos 
riquezas' sueiían mil, nunca 01 espectro 
de la t?rpe ambicion vérán mi~ ojos. 
i Jamas t~Ie.s antojos! 
que es nn VIda del arte la influencia 
y es mi gloria la amada indelJondenci'a. 
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¡Oh mísero metal, Dinero innoble, 
que sólo odios y males estableces; 
que al pobre en copa dohle 
dasle acíbar yal rico miel le ofreces! 
Tú que al barro animado empequeileces 
cuanto más estimulas su egoismo ..... 
no vales, pues indigno eres y aleve~ 
ni el gérmen que en ti mismo 
llevas de duracion bastarda y breve. 
Yo que en ti cifré nunca la ventura, 
erguido en mi escasez, digno si pobre, 
de menos no echaré tu esencia impura 
mientra aire y luz me sobre. 
Lejos, sí, de mi altivo pensamien~ 
de tu encanto falaz los suenos vagos: 
yo desprecio tu brillo y tus halagos 
y olvidado de tí muy bien me siento. 

Amo,r 
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El que canta al amor á Dio& ell4l1a. 

\ Poe.ia laureada con el premio de bonor 'Y cort~ en.l C~ CIeaIaIce-"-" 
verificado ea $orla (Eapda) el 7 de Octubre de .... 1 . . 

1 

Fluido errante que un soplo misterioso 
esparce, generoso • . 

surgiendo de eternal, divino seno; 
pel'fume del Eden que en blancas nubes 

-mal" de alados querubes- . 
cruza el éter sin fin de mundos .Ileno ; 
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Efluvio, emana.cion de cuanto existe, 
que omnímodo subsiste 

y del hombre el espíritu embalsama; 
poder de oculto imán que todo absorbe, 

alma y vida del orbe ...... 
es la esencia inmortal y AMOR se llama. 

n 
Cuando trunca vió Dios su obra, el m undo~ 

de su genio fecundo 
que brotara el AMOR -la causa - quiso. 
La sávia refundió, fértil, creadora, 

y al brillo de una aurora 
nació aqueL ... fué su cuna el Pal'aíso. 

Serafines en coro le arrullaron, 
con himnos celebraron 

del Señor el mirífico portento, 
y céfiros y brisas á porfía 

de celeste armonía 
poblaron el espacio en vario acento. 

III 
¿ Qué es AlIOR? Es la prístina belleza i 

su imágen, h\ grandeza; 
su espíritu, la esencia de Dios mismo. 
Es del mundo en su sér alma y sustancia; 

su temple, In. constancia; 
su fin, la eternidad, del tiempo abismo. 

AMOR es ~lmo bien de la Natura, 
y á su enc4nto y dulzura 

doble causa concurre tributaria. 
La gracia que atesora, peregrina, 

sus principios combina 
en resúmen gent.il de entidad varia. 
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Fuego y luz danle el sol y las esbellas, 
la idea formas bellas 

que matizan del íris 103 colores: 
alas dale y espacio el pensamiento, 

fuerza y fé el sentimier. to 
y ambrosía y perfume gayas flOf4!S. 

Espíritu in~10rtn.llle lo cl'eodo~ 
su poder levantado 

ef; ]0. vida de toiJo y ]a ar~nonía: 
cual un rayo (le luz su influjo extiende 

y en los almas que enciende 
es placer, es encanto, es poesía. 

Por ideales régiones se dilata 
y euanto en sí retrata 

en fantústico prisma se traslucé. 
Bl'indando ~í la ilusion virtud magnética, 

en su magia'poética 
espejismos del alma repl·oduce. 

En la límpida luz de una mirada,! 
en la voz entonada 

de labio que el contento al pecho Heva; 
en la aurora de celestial sonrisa, 

en la nota indecisa 
de un suspit·o que al sacro azul se eleva: 

Allí late y respira, 31U se ésconde­
y es la yia por donde 

los im pulsos del sér se comunionn. 
Allí de AlIOR III lumbre reverbera 

y en tusion placentera 
la sangre y la "f8.7.00 se identif\ean. 

lS,j 
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AltOR: dicha y afan de los mortales, 
que en gor.e~ virginale~ 

<1espoja á la.inocenci~ de su v~lo: . . 
En la mágia que enCIerra DI ser lD1CID. 

y entre tanta delicia 
aun p¡·omt:te la gloria allá en el cielo. 

Vosotros, oh tiernísimos amantes, 
que de AMOR adorantes 

deponeis en su altar la mutua ofrenda; 
]os que ciego dejais vuestro testigo, 

pues de su ala al abrigo 
de Cupido estrechais la espesa vcnda . 

Vosotros que libais cntre emociones 
rica miel de ilusiones 

rindiendo lÍ \'ucstro ideal ferviente culto; 
cuantos en el quere.r ganais la palma 

y en el fondo del alma 
un tesoro 11lwais de dicha oculto: 

Decidme qué es sentil', pues yo os comprendo; 
qué es vivir bendi(~iendo 

]3 existencia de un bien que tanto vale. 
Decidme qué es placer, qué es hermosura 

y un cáliz de ventura ..... 
Decidme cosa habrá que á AMOR iguale. 

AMOR es.de las almas fiel doctrina 
yen su esencia divina 

del goce mundana.l tambien se aparta. 
Sólo busca en el cielo recompensa, 

y. el favor que dispeusa 
deja Dios que alto ejemplo lo reparta. 
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Fuente de abnegacion y d~ ternura, 
síntesis casta y pura 

de humano coraZOl1, j oh, cuán sublime 
encarnada en un sér extraordinario 

se eleva en el Calvario 
con Aquel que muriendo nos redime! .... 

Al mártir y al feH? les clcompaña 
yen la;; mieles que entraDa 

para ahogar un ~olor un néctar brinda. 
Ah! en la val'ia promesa de sus dones, 

de tantos corazones 
no hay uno de alcanzarla que prescinda. 

Factor que en.la virtud tiene su asiento, 
él mueve el sentimiento 

de patria, religion, hanor y gloria. 
En su justo nivel todo 10 iguala 

y un titulo regala 
que es del alma la noble ejecutoria. 

AMOR, de Tiempo y Par.clls favorito, 
brillo. inmt!nso, infinito 

coalla idea, sin linde ni horizonte .. 
Siendo imógen moral de cuanto es grande, 

ante el sol; do·se expande, • • 
¿ qué de excelso cabr¡\ que AMOR no afroJue? 

Es el númen que inspira al universo 
yen lenguaje diverso 

gl'eyes mil le celebran tÍ una en coro. 
Cada átomo \le vida t'n que él palpita 

es nota que tÍ la ·cita 
concurre en el concif.'rto llS8Z SOlloro • 

• 
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i amín acorde la lil'a en su alabanza 
tam bien sus ecos lanza. 

á las ondas del vibl'ddor concento! 
Cuún prendado el poeta., en són que adu1a, 

sus c,l.nticos modula 
del AMOR en loor con tierno acento! 

AMOR dicta su ley, que altivo impone, 
y á su arbitrio dispone 

,del mundo, que ante sr yace rendido. 
Nada exime en su universal tributo, 

imperando absoluto 
)T en su ciego cn pl'icho obedecido, 

Punto genrrador de ~terno enlace, 
¿ qué existe que él no abrace 

en su trama, do todo se concilia? 
y á la par de su Autor omriipotente 

en tanto AMOR,aliente 
habrá vida, habrá mundo, habd familia. 

IV 
.!\lIOR! fulgente sol de la existencia, 

que en mágica eliciencia 
todo sur'ge á tu lumbre misteriosa: 
astro que en ciclo i·jeal perenne bl'illns 

y que ofu:cas y humillas 
la alterna vo:untad~ (s~luva y diosa: 

Foco de ardor vital del universo, 
que e'n átomos disperso 

iu fecundo calol' ul pecho inflama: 
AM()R~ bendito AMOH~ pusion del hombre, 

hoy que invoco tu nombre 
te sient.o en mí latir, ul'do en tu Iluma. 
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Himno al Sol 

Salve i oh Sol! manantial de la "iJa, 
que en el éter brillándo sereno, 
de tu luz el espacio ,'es lleno 
difundiendo en el orbe (·1 calor. 
Salve, oh asb'o grandioso y sub.lime, 
donde el gérmen dp. todo ~e enCierra, 
i Cuún 1 isueño en la faz de la tierra 
se derrama tu vivo esplendor!. 

Sacra antorcha inmortal de laesCera, 
úureQ foco vital de los mundos, 
ti tus rayos de gloria fecundos 
todo surge y se anima doquier: 
Jo. Natura despliega sus galas 
de tu lumbre al sentir los fulgores, 
y matre luz, armonía y colores 
lo. existencia l'espil'a en su sel', 

Por tí el suelo sona íe dichoso, 
por tí exhala el pensi! su frnganeia 
y entre ubérrimo súvia y sustaneia 
bdnda el huerto su fruto estival. 
Por tí es bella y fecunda la vida, 
ó. tu influjo el placer se acrecien~ 
y en tu esencia el amor se alimentQ, 
do se agitn otra llama inmortal. 

Del invierno los crudos rigores 
templas, Febo, con fúlgidas lurubres~ 
y el sudario que envuelve las cumbres 
IÍ tu rayo se ve derretir, 
De tUl'menta fugaz y huracanes 
horra el snplo un momelJt~. tu huella, 
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mas del viento al CAsar la querella, 
tu albo disco se mira lucir. 

Cual del globo mirífico númen 
qUH en los seres sus dones derrama, 
todo ensalza tu brillo y te aclama 
fuente eterna de vida y salud. 
Con la lumbre que augusto despides 
se ilumina de Dios la obra bella 
y -en las almas la idea destella, 
ciencia y arte inspirando en tu luz. 

De la mar en el túrbido abismo 
y en el seno del hondo infinito 
se propaga tu fuego bendito, 
almo gérmen de próvido bien. 
Con tu ardor, que es la magia nativa, 
vivificas de todo la entraña; 
y en tu luz la hermosura se bafla, 
c'oDvirtiéndose el yermo en eden. 

De tu centro el ardor soberano 
presta aliento y vigor á los pechos, 
que en su cuna, se miran ya estrechod, 
desbordando en anhelo fl'bril. 
Agitarse los ves afanosos, 
y de un polo á otlO polo distan te, 
se oye en tono y en eco incesante 
del progreso el concierto gentil. 

Sol radIante Que así centelleas, 
de Natura cual ígnea pupila: 
astro rey, que en tu frente rutila 
la luz toda de grey sideral: 
plegue al Gemo que ~nciende tu llama 
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qUC cualllcnas de luz la ~mpliao1tura, 
así alumbres la ansiada ventura 
bajo un íris de amor fraternal. 

Tú que el mundo y la vida presides 
desde el trono en que el m-be se espej4. 
yen los rayos que viertes refleja 
la alta gracia y divina virtud: 
tú quc todo lo ves y embelleces 
d&.ndo al suelo calor y matices,' 
ojalá que á lo~ pueblo3, felices 
mires siempre adorando tu luz. 

Salve I dícete el mundo en su canto 
cuando anuncian tus lumbres el dia; 
salve! cscúchase en grata armonía 
de fa tierra en el giro veloz; 
y en concierto tlln magno y sublime, 
que es de un todo la excelsa alal!anza, 
animada á tu luz tambien lanz~ 
mi hosca lira á los aires su voz. 

Al poeta. Eduardo Gordoll 
EN SU MUERTE 

;. Pisa el hombre el umbral de la existencia 
al sUI-gir del abismo de la ~ada, 
y del mundo en la escena, ámplia, agitada, 
se lanzo. con entera independencia_ 

Poco á poro le ensella la experieDcia 
la senda para él que hay sel'lalada, 
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y si bien se conduce le es sobrada. 
para juez de sus actos su conciencia.. 

Goza ó súfl'e, segun. mas no le e3 uable 
refrenar de la vida la carrcl'a; 
y como es ruin materia. deleznable, 

Muere en fin, y al morir, de esta manp.ra 
paga el sér una deuda imperdonahle 
que, al nacp.r~ con la muerte contrajera. 

El sepulturero 
( ~fONÓt.OGO ) 

Las cinco ~ basta por hoy. 
Ya de, mi fúnebre oficio, 
del cual ruin esclavo soy, 
suspender quiero por hoy 
el cuotidiano ejercicio. 

Sí; ya el deber que me oruena 
mi lóbrego ministerio 
con incesante faena. 
cumplido queda en la 8rt"na 
de este umbrío cementerio ..... 

Creerlo es dolor tirano, 
mas nada existe tan cierto: 
hoy surcando el sér humano 
va de la villa el oceano; 
mailana arribJ. á este puerto. 



ECOS DE MI LAtD 

Aquí, do en tropel afluyen 
de hondo naufragio las trizas; 
donde los goces concluyen 
y esplendor y orgullo huyen, 
quedando sólo cenizas. 

De un foco que en llama abunda, 
la vida i triste verdad! 
hoy es·luz clara y fecunda; 
mañana, sombra errabunda, 
se pierde en la inmensidad. 

A fé que es COSI) bien triste: 
viene hoy el sér á la luz 
y el tul de ]a vida viste; 
crece y despue~ •.. ya no existe, 
]e oculta térreo capuz. 

Sobre su .tumba alguien pone: 
e del ser al no ser pasé, 
segun alta ley dispone. , 
Sí: su polvo ¿ qu~ supone? 
i la nada de algo que fué t 

Son inexorables leyes 
de la omní~oda Natura, 
que acatan pápas y reyes 
y las mil di versas greyes 
que constituyen su hechura. 

La muerte 1 juez imparcial 
que en el tiempo mora oculto, 
y en sujuicio arbit·ral 
con vara recta y cabal 
·mide al sa.bio y al estulto. 

JQ3 
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Juez del cual soy fiel ministro 
y cuando un fallo me anuncia, 
con esta-pala que enristro 
anoto en hondo registro 
la sentencia que pronuncia. 

Goce el rico en la opulencia, 
mande el rey en su palacio; 
en la mísera existencia 
tambien mi sola presencia 
tiene un mundo en este éspacio. 

Aquí la quietud se anida: 
ora el débil, ora el fuerte 
buscan tan sorda guarida ... 
A todos dejó la vida 
y yo vivo de su "muerte! 

En tétt·it'8.so1edad 
y de sombras agoreras 
nnvuelto en la densidad, 
son mi muda. so('iedad 
sepulcro3 y calaveras. 

Aislado siempre, a~az rudo, 
miro á mi igual de dos mOllos : 
al muerto á enterrarlo acudo, 
a1.vivo al pasar saludo 
y en paz existo con todos. 

Del mundo en la etdrna lidia 
soy casi excepcion humana; 
mi sombra á nadie fastidia, 
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odios no excito ni en vidia 
y un ayer me da un mañana. 

Tal vez i ay! la gente crea 
que indiferente á. su luto 
por hábito vil yo sea; 
mas aunque en tosca tarea, 
de un dón sensible disfruto. 

Tambien en mi pecho blando 
de amor la fuente se encierra, 
y al paso que voy cavando, 
van mj¡~ ojos destilando 
gotas que ab30rbe la tierr.a. 

U no se va y otro viene, 
y en este flujo y reflujo 
que dique ni voz previene, 
nada su curso detiene, 
del tiempo al potente influjo. 

Tal vez mis di(ls ya emplace 
Ido muerte, ú. que voy derecho, 
y aquel que me reemplace, 
al lado del que aquí yace 
un sitio abriráme estrecho. 

En tanto, uncido á mi yugo, 
voy en pos de la mision 
que da.·me al destino plugo, 
ganando el triste mendrugo 
que me ofrec~ esta. ma.nsion. 

y en la brega sem pitema 
de la vida, al sucumbir,. 



196 ECOS DE :m LAÚD 

volviendo lÍo entraña materna 
cumpliré la ley eterna; 
qUé es nacer para monr. 

Orfandad 
Aquel hogar feliz, ayer santuario 

de afectos y de goces, 
hoy yace, más que mudo, solitario, 
fingiéndose en su calma ecos sin voces. 

Huyeron de un bien vario 
las horas ya, veloces, 

quedando en aquel ámbito sombrío, 
silencio, soledad y un lecho fdo. 

La Parca alli asomb tras mutua queja, 
segando su guaduí'ia 

dos almas de la fiel, gentil pareja, 
que en su vuelo el amor las acompaí'ia. 

Mas ¡ay! que tierno deja 
materna, amante entraí'ia 

su fruto en ]a orfandad, ave sin nido, 
yen brazos del favor de hoy más mecido. 

Tan pronto á padecer; i pobre criatura! 
Velado en su· inocencia, 

le trueca sus primicias la ventura 
por llanto y por dolor. '" luctuosa herencia. 

Con dejos de amargura 
probando la indigencia, 

cesaron para él con sus delicias 
Jos besos de un& madre y las caricias. 
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¿ Qué suerte al infeJiz, mísero niílo 
le espera en su abandono, 

sin mimos, sin cuidados, pan ni aliílo, 
rendido del cruel hado al fiero enconu? 

¿ Cuál sávia y qué cariílo 
dará á sus fibras tono 
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cuando ya, mustio el sér, con hambre y fiebre, 
su cuerpo sin vigor, débil'se quiebre ? .. 

Mas si honda es SQ orfandad; aun por ror~uná 
las puertas de un' asilo 

la santa Caddad le abre oportuna, 
del centro aquel ·haciéndole pupilo. 

Allí müde'sta cuna . 
le mecerá tranquilo, 

y creciendo j oh dolor I desde b"oy sin padres) 
en las siervas del Bien tendrá cien madres. 

Allí, donde phtdoso ~mor le afilia, 
do viven sus hermanos, 

tendrá. su tierno sér lecho y familja, 
de riesgos al abrigo y mal' mu¡yl"nos. 

Allí, (londe concilia . 
la luz principios sanos, . 

se engendrará, al calor de 'la eDsena~za 
un porvenir de hálago y de bonanz4. 

Cual, fiado 0.1 llUracao, tierno arbolillo' 
rodando del ribazo 

se arrastra y en un hoyo del sotillo 
trasplanta su l'aiz con nuevo ]'lZ0; 

así pobre orfanillo 
rambiando de regazo, 

en asilo infantil halla su grieta 
do arraigando de nuevo en pOI vt'geta. 

, 
• 
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Sin padres, sin hogar, solo en el mundo, 
¿ qué fuera del cuitado, 

sumido de su mal en lo profundo, 
si hubiese de alentor desamparado? 

Si un seno amplio y fecundo 
no abriera al desdichado 

la. amante Caridad~ bien providente, 
¿ qué fuera i oh Dios! del huérfano inocente? 

Mas .... cesa en el gemir, huérfano triste; 
mitiga el hondo Anhelo, 

que si ora sucumbir tu dicha viste 
aun queda para ti paz en el suelo. 

Los séres que perdiste 
contemplan desde el cielo 

cuál lista la social beneficen'!ia 
disputa al infortunio tu existencia. 

Dá tregua al cruel dolor; alza la frente 
y vé cuán bien hechora 

al eco de tu pena balbuciente 
responde amiga voz consoladora. 

M.ira cuán diiigente 
la mano protectora 

que adiéstrase en vencer á suerte ruda, 
se extiende y con amor te ofrece ayuda. 

Un mundo hay ante ti, donrle se lanza 
. el sér, sin (júe le 8l;ombre, 

. corriendo tras la dicha y la esperanza, 
del trabajo á la. luz, que guiaal hombre. 

Allí la bienandanza 
se adquiere al par que un nombre. 

Alienta, pues, (Ih niflo, que en la vida 
la instruccion y la ley serán tu egida. 
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y tú. mi noble igual, sociedad culta, 
"que de alta accio:l dispones 

y oyendo del deber grlJ. ve consulta 
le eriges al amor instituciones: 

á tí, donde se oculta 
la mano de am plios dones, 

cantando de la infancia al seno amigo 
te alabo en tu bondad y á. Dios bendigo. 

La. Lengua Castellanl 
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tcomposicion premiada por la Real Academia de Buena Letras, en el ~~ 
celebrado en SevWa el 15 de Abril de 111840 ~o loa a:1I8plc:ios de ss. MM. RL 

D • .urODSO m 1 Da. Isabel U,) 

1 
Rumor de dulce fuente cristalina 

cuya linfa al verter - raudal sonoro-, 
removiendo en su curso arenas de oro 
entre flores al valle se encamina. 

Concierto matinal que el anébo espaci~ 
puebla ledo de encanto y melodía, • 
en tanto que la aurora an'lDci~ el dia 
con sus tintas de grana y de topacio. 

De amorosa' éancion cadencia-gra~ 
que á sus sones el alma rie y suela; 
preludio de la cítara halagüeña 
vibrando en placentera serenata. 

Tal, formando de notaCJ un conjunto 
"J en eco· alabador qua otro no amengua, 
finge la de CastJla hermosa Lengua . 
en variado y arm6nico trasunt-o . 

• 
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Al brindarle la idea excelsos dones, 
nunca pudo en lenguaje hallar la mente 
un intérprete fiel más elocuente 
que traduzca sus varias concepciones. 

El pp.nsar y el sentir copia y bosqueja 
y en "altiva expresion ó arrullo vago, 
cual la imágen de] sol en Jimpio lago, 
en sus tonos el alma se refleja. 

En su acento, que cadencioso emula 
de la gloria la excelsa melodía, 
vibra el plectro sonoro de TaHa 
y de Euterpe la voz, q~e himnos modula. 

El1a es mina de clásica pureza, 
panal rico de ubérrima dulzura, 
pensil de lozanía J galanura, 
J foco de energía y de agudeza. 

Ella es fuente que el gusto eil sí conserva, 
J en sus puros y frescos manantiales 
brotan nítidas perlas ideales 
que .)rgullo son de Apolo J de Minerva. 

Rebosante de gracia y de armonía, 
trasciende en los efluvios de su p.sencia 
la sávia J los perfumes de Valencia 
y el ingenio y la sal de Anda:lucía .. 

Bello idiomal En.sugran literatura, 
do el ~stro univ~rsa.l en luz se inspira, 
suena el canto alternado de áurea lira 
que es pregon de su espléndida hermosura. 

Con Rioja J Fr. de Leon brinda consuelo; 
oon Quevedo y Palacio alegra, encanta; 
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con Zorrillu, A ree y Lj~h nalTa J cunta; 
~ con l\Ielclldez y Arolas s ube al cielo. 

~Ol 

No hay lengua que al amJr cual ello. cuadre; 
lengua filie al expresm' tierna querella, 
enloq nece en los labios de una be1lo. 
y extasía en la VvZ de amante madre. 

Si ~n discur~o gentil sus ecos lanza 
resonando en cadencias mil difusas, 
no es ya idioma; es u~ himrW que los Musas· 
cantan ledas del Genio en alabanza. 

De sus claras corrientes al murmu1lo 
la dramática lira di() mil sónes 
al. un Lope, i\IúroJines, OalderonM .... 
que de Espai'ía J las letras son orgullo . . 

II 

De la luz que del alma, pura, emana; 
Qe la cienciu~ de todo 3ubedora; 
de cuanto el Genio abarca J atesora 
es espf>jo la Lengua CastE'llaIí8. 

Tonos mil compitiendo en gra:D concu~ 
combinaron .su forma ideal, grandiosa,. " 
y es el habla más noble y majestlfosa • 
que inventó l Jo rnZOll en su discurso. 

Es de todas la m¡\s florida" y varia, 
fluida, altiva, ele~allte, amplia y estética: 
es la mlÍs sustanclRl, la inlÍs poético, 
la más rica, cnstj~ y literaria. 

y es t;m magno el tesoro que ella entraila, 
q U8 Ó. faltarle fl su patria OVas grandezas, 
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conservando de esta habla las riquezas 
siempre grande y famosa fuera España. 

Es yerbo que en ~1I temple inspira el labio~ 
y pn ejemplos i¡lioma asaz fecundo; 
es la lengua que luz vertió en el mundo 
con las leyes de un rey, de Alfonso el Sabio. 

En ella, cual del Genio inmensa dote 
que á. la gloria dió en timbres fulgurantes, 
explotó con su pluma el g¡'an Cervantes 
un tesoro sin par: el c Don Quijote • 

Lengua airosa y vivaz, habb galana 
que al oido embelesa y maravilla i 
molde en cuya ampliturl modeló Ercilla 
su poema inmodal de la e Araucana J, 

En la prensa, el teatro y la tribuna, 
doquiera su gentil magnificencia 
brilla en rayos de luz y de elocuencia, 
ullí impera y seduce cual ninguna. 

Del tJrogreso pi'egona el movimiento 
é ilustrando tÍ. la impr~nta en su organismo, 
ya en el libro ó en el vasto periodismo, 
del grande Gutemberg honra el inyento. 

Con la cruz de la f~ ~alvó los mares 
yen el Africa ardiente, el Asia impía 
.Y en la ignota y lejana Oceanía, 
á. su eco el hombre :i Dios alzóle altares. 

y de América en campos y espesuras, 
do al dpl fiero ja!!uar bronco rugido 
se unia del salvaje el alarido 
resonando en lns m(;lltes y llanuras i 
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Hoy de flora eternal·al grato aroma 
y del viento al arrullo regalado, 
mezcla el fiel natural, riviJizado, 
la armonía en su voz de hispano idioma. 

Así cundió la Lengua Castellana; 
el habla que ora culta, ora plebeya, 
vierte en gayo romance la epopeya 
de una raza en sus fueros soberana. 

Oidla: ilustraeion vibra en su acento; 
su palabra, que en sí todo arrebata, 
fundida con la idea se clilata 
por la esfera si-:t fin d~1 pehs~miento. 

y el tiempo y el espacio al par que cruce, 
vivirá, sin quP. psedan extinguirla, 
gl'anrle como la mente al concebirla, 
inmortal cual 1.0. VOz que la produce. 

nI 

Del suelo de mi bien lengua· ormoniosl 
que de tierna niilcz en el capullo, 
de tus cuentos de dicha al b1an~o arrullo 
me adormia una madre' cariftosa: 

Dulce idiomá de o.cústicos primore!t: 
que en la muelle inflcxion de tUR acentos 
vibrar oigo mis patrios-sentimientos 
y la voz celestial de mis amores: 

Lengull que con la Famo ó. Espaila labras 
áureo anar en el templo de la Historia; 
nI rendirle loores e~ mi gloria . 
tu .grandeza encomiar COD tus palabras . 

• 
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Tu inmenso predominio el vate anuncÍ'l 
y repite una voz que al aire hu~illa 
i Gloria al habla sonora de Custtlla ! 
i Salve, oh pueblos uo ellubio la pronuncin. ! 

La Noche 
AL DOCTOR Y LITERA. TO DO);' DmnNGO DEL CAMPO 

Dedicacion en muestra de atencion y simpati 

1 

Tendiendo va la noche el negro manto 
por los vastos dominio$ de su imperio, 
de benéfica lnmbre el sol en tanto 
lleva el almo calor á otro hemisferio. 
Ya anhelando del su~fío el mudo encanto~ 
á envolverse ~a el mundo en el misterio 
y en lánguido silencio, bienhechoras~ 
gozar en blanda paz t,ícitas horas. 

De los sombras e] fúnebre cortejo 
con paso cauteloso aéreo avanza, 
eclipsondo el postrer déhil·reflejo 
que se pierde en velada lóntananzl1. 
Del lago el fondo azul, diáfano espejo, 
copio. al cielo en directa semejanza, 
y su faz 0.1 besúr la brisa ociosa 
s.e entretiene en rugar lo. linfa nndosa . 

. Todo es mansa quietud, calma tranquila. 
La luna asoma ya i del abra extensa 
brilla. el borde al fulgor de su pupila. 
Del monte, que agiganta sombro. inmensa , 
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Jo. silueta indecisa se perfila 
envuelta en la penumbl'"<.i opaca y denso, 
y semejan mil. árboles corpudos . 
de cíclopes leglOn vejando mudos. 

Muge-en ronca fatiga algun torrente 
que obstáculos hallando en su camino. 
al azar va encauzando su corriente 
y húcia el mar ya rodando peregrino. 
En la umbría resuena llulcemente 
de alado trovador canto -divinó, 
y el céfiro rapaz por llano y loma 
va esparciendo el botin de rico aroma. 

De las onll.as do el naula dudaz·se lanz{i, 
de las costas al pié llega el murmurio i 
eco blando al oido de bonanza., 
que es de vu~lta al hogar feliz augurió. 
Quiz.<\ en tanto ~nrien de esperanza 
Júbios que aun no manchó torp~ perjurio 
y .que ansiosos se entreabren y sedientos 
de sellar en union sus juramentos. 

," ~ 

Brillando en cielo gl'is, de surcos. Heno, 
In miriada de estrellas de. topacio' 
del orbe el sueño. reJa, en paz, serCJ)o. • 
La Natura al etéreo palacio .. 
mil rumores eleva de su seno 
que se pierden vihrando en el espacio 
cuatlas notas de su gigante lira; 
IDas no call,ta o. horo. tal. sól\l respira. 

n 
Todos duermen; en plAcido sosieg~ 

do el· silencio ptlrez que ondeqllate, 

2<5 

, 
• 
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!ace muda la choza del labriego 
y sin luz la morada del magnate. 
DescansaJ; pue3, que yo. dormiré luego 
ya que' el sueño en redor sus alas bate, 
quiero, solo, entre sombras indecisas, 
entregarme al ardor de mis pesquisas. 

En horas de quietud, de calma gl'ata~ 
la noche á meditar al sér incita 
y el ánimo se ensancha y se dila ta) 
libre de la presion que en él gravita. 
La mente, que ya el ruido no arrebata, 
recorre la extension en que se agita, 
y el hombre cuando todo yace en sueño 
se contempla cual es, triste y pequeí'io. 

Del vaiven de la vida, de esta lucha, 
tregua es breve y .fugaz la noche sorda, 
donde sólo un rumor de paz se escucha: 
viene el diu y despiert!l. se desborda 
la grey, en el bregar ardiente y ducha, 
que en su campo de accion el yunqui) aborda, 
librando con la vida la babIlla 
donde el triunfo en dolor ó en goces halla. 

Nochp! ... Blando deliquio embarga al su~lo 
que. ]os brios rctempla, el mal disipa; 
dulce es cornpensa~ion, grato consuelo 
de qpe un todo animado participa. 
En muelle bienestar trueca el anhelo, 
de su yugo el esclnvo se ~rnanc~ipa. 
y el regulo meciendo á los mortales 
disfrutar de su dón los mira igualps: 



ECOS DE m LltD 

De .un limbo ce]~~tial en nube arcana 
con el sueño desciende lo. inocencia 
que impregna en su virtud lo. esencia humana 
á su arrullo se aduerme la conciencia 
y apacigua del vil]a Índole insana, 
viéndose an te sí mismo en trasparencia .... 
No turbe, no, el rüido su reposo; 
tal vez sueñe ser bueno y amoroso. 

Los odios, ]as pasiones y rencores, 
esn lepra moral que en fIero alarde 
se ceha en los instintos inferiores, 
del sueílo al blando soplo huye cobarde. 
N o se sien te el aran y Jos dolores 
ni la fiebr~ lI.lort:il do el pecho arde; 
que es el sueño en los males, sin reproche, 
panacea que al sér brinda la noche. 

Bendita de es~ maga la influencia· 
que á su encanto las penas idealiza: 
~ás pura y eficaz que humana ciencia, 
d.el dolor los efectos ne.utraliza. 
En su seno hallan fiel correspondencia 
secretos que la luz \"'e y esclaviza, -
y ofrece al corazon, libre. de encobo, 
dulce calma en s\llánguirlo abandoJlo. 

111 

En muda soledad, silencio inerte, 
yace el mundo al reposo abandonado, 
lo. quietud remedH.ndo de la muerte; 
y en tanto duerme el cuerpo fatigado 
por la ruda labor ó pasion fuerte, 
de su cArcel de arcilla desliga~o 
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el espíritu sube á esfera ignota 
de region ideal, do incierto flota. 

Del mu;;Ho coruzon fiel mellEnjrro, 
de un lntido tal vez el cco guia 
que en su curso se exhala pasfljcIO. 
Torrla y vnelve ú. explorar la misma via 
q uc recorre en su vario derrotero 
hasta el aelio arribn,l' de la armonía, 
y, atmósfera al cruzar de san ta·cn l ma, 
cnbe el rielo :Hos H~res lleva en alma. 

Es espíritu. es luz de la materin, 
y mientras el letargo ú. ésta embiste 
convirtiép.dola en fardo de miserin., 
él pregol1aen su I1nÍna que aun existe. 
Del líquido vital late la arteria 
que alimenta el c~lor de que subsiste, 
mas en tanto en sopor el cuc-rpo alienta, 
por un hora á una vhla ideal se ausenta. 

'rnrde el sol en venir, tarde la aurora; 
con su luz indiscreta é importuna 
no turbén esta paz embringadora. 
No sufti.· ni anhelnr l, qué más fortunn., 
de lo. noche en la calma m'rullndoro. 
que en suenos á las almas mece tÍ. llna? 
y 0.1 rudo despertar viene el quebranto 
al p~lpar sólo polVo y de~enr·anto. 

Del dia 0.1 asomar los resplandores, 
]a tierra al despojarse de sus veJos, 
comienzan ya del sér los sinsabores, 
comienzan ya del hombre los receJos; 
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........................ _-
las pasioncs lIcspicrtan, lus dolores, 
Jo. eilVidia que se o.rr&stra por 103 suelos' 
la iro.~ la amblCion. .la fiebre, en suma, , 
SH apodera del {¡nimo y lo abruma. 

IV 

De Jos libres~ i oh amada c:lrcelera! 
qGe .Je oriente ó. occidente tus cerrojos 
COlores, No(·he callada, por la esfera. 
Cual informes y pálidos despojos 
todo yace an tJ tí. ... Mas ten te, espera ..• 
Ya con denso cendal velas mis ojos .... 
¿ Tu lo mandas? Pues bien: anuda el lazo 
y aletdrga mi s.ien en tu tegl!zo. 

Rosl\rio .le Santa F~,·.Jwlio .le ItSl. 

Al Plata 

¡ Cuán lleno de poder y de a~roganei8· 
te muestras, magno Rio, en tu grandezt\! • 
i Cuán terso y esmaltado tí la d~tancia 
sonries r.on yiveza, 
sirviendo el horizonte en su contofno 
de morco á. tu esplendor y de amplio adorno! 

Del cúmulo de nieves de Jos Andes 
tu fuente inagotabl~ se alimenta, 
y en 1.ona dilatada el curso expandes 
con linfa turbulenta; 
siendo ¡ oh Rio sin par, Plata Camoso! 
remedo del Océano nr.chUlOJo . • 
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Vírgen 'de ancla y timon, tu seno un dia 
sintióse estremecer cuando 1.1 flota. 
del ínclito Solís veló sombría 
tu faz, del 11lUlldo ignota, 
vibrando así por playas y ribera:.; 
el eco de otras costas y fron teras. 

De entonce 3d, al singlar, la ola sonora 
- pregon de tu grandeza y poderío -
surcarla ves sin fin por la ágil prora 
de I,l.lígero navío, 
que en sus entt'afías tmc, cn dón fecundo, 
riquezas que á otro igual envÍi1 un mundo. 

En vez de las indígell2 s piraguas 
que viste bordeando en tus orillas, 
hoy - nuncios de alto bien - pueblan tus aguas 
JM afiladas quilla:; 
que en alas del vapor ó de los vientos 
difunden del Progreso los alientos. 

Del ámbito del Sud cual dulce Ponto 
te extiendes l'!lffiOrOSO en magno estuario, 
y al piélago el caudal en pingüe monto 
le entregas tributario, 
bañando tu onda turbia en curso lento 
de triple Capital el gran cimiento. 

Aquí, junto á la ntárgen festonada. 
de juncos y verdor tIue undante frisas, 
levanta su alta frente acariciada 
al soplo de tus brisas . 
la espléndida ciuda.d, noble, ostentosa, 
que BUENOS AIRES nómbrase orgullosa. 
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Allí, al pié de la costa verdennte, 
teniendo ancha comarca por asiento, 

2t1 

se alza altiva LA PLATA, amplia, arrogante, 
del siglo audaz portento: " 
pueblo al cual diste ayer bautismo y nombre,/~' 
y hoy su lustre consagra ya -el renombre. 

Alhí: do á lamer vas la opuesta orilla, 
se yergue al pié de fúlgida atalaja 
la perla marginal que á orioote brilla, 
metrópoli uruguaya. o 

A lIá, colmando el gusto y el deseo, 
se {Istenta In gentil MONTEVIDEO. 

y e'n la. vasta extension do te deslizaS 
baflu.n:lo los contornos y riberas . 
cual mar de la region que fertilizas, 
sonriendo entre palmeras 
se. mil'an en hts aguas retratadas 
las villas al deleite l~eservadas. 

¡Oh Rio sin igual, Plata gigante, 
de A mérica gen til gloria y orgullo! 
Cuál luce tu amplia Caz al sol ra·jianic, 
y en plácido murmullo, . 
ni beso fraternQ.I de nuras y liDr~S, 
las sienes acaricias de tus ninfas. 

• 

i Oh inmenso y dulce mar! Plata grandioso, 
que ó. tu hálito de amor tl'mplé mi lira 
y en tus plnyas trisqué, ledo y gozoso, 
do mansa lo. onda efpiro. ..... 
Sé siempre al hombre vis de esperanza, 
y el plectro apure el tono en tu a!abanza . 

• 
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El Carn~va.l 

1 

El es: Antruejo usanza bullanguero. 
Ya le traen del tiempo Jus oleadas, 
y de música. y zambra al són parlero 
se anuncia el visitante vocinglero 
con su coro de zumba y carcajadas. 

El e~, el rey del trueno y del b!lIlicio, 
que locos sólo tiene por vasallos. 
¿Oís? La humanidad sale hoy de quicio 
y al desborde moral huye el juicio 
1\ perderse entre el ruido con sus fallos. 

En leda confusion y algarabía 
trisca el pueblo tl'Ocando los papeles; 
todo es agitacion, todo alegria, 
que soroca el pe~ar, la pena impla, 
al rumor de zambomb:l y cascabeles. 

Confuso vocerío el aire hiende. 
repercute el rumor de las comparsas 
y un turbion de alga?ara se desprende 
del vulgo, que en tl'opel COITe y se e~tiende 
para ver en acdon grotescas ftlrsas,. 

Mientras Momo de.l'isa al 01 be inunda, 
suenan cantos y chistes en su encomio 
de que el labio en su hiel mOl'daz abunda, 
y aumenta más y mús la baraunda 
del mundo en el inmenso manicomio. 
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JI 

Reinado de la intriga y la careta; 
estado de periódica. lo'!ura/ 
más franca que la usual, sinó (liscreta.;':~ 
ocasion del ingénio y de la treta.; 
breve olvido de eterna desventura: 

Esto es" el Carnaval mondo y lil'ondo 
con sus brOffi:lS, sa~ burla~ y tli 3frilce3 ; 
y el que, necio, encubierto vaga orondo 
pretendiendo engaí'iar, muestra su fondo 
al través de las cúbalas falaces. 

La hipócr.ita virtud que en todo el ailQ 
burlando á la verdad al munrlo asedia, 
rasga.ndo el antifaz lu~e su amaí'io, 
y el hombre con el hombre en mutuo engaílo 
representa á lo' "iro ~u comedia . 

. Perpetuo Carn~val es la e:xistencia, 
donde parte gradual t~Jos tomamos; 
y al ver de brazo al vicio y Já inocencia, 
de arlequin disfraudil la conciencia, 
nos miramos, reimos ... "y pasamos, 

JII 
Oíd los ecos del canto y d~l jaleo; 

obsen'ad de esos tipos el desgaire, , . , 
I Cuúl re~uenl1 y acrece el clamoreo! 
Es que está la lo~ura en 'su apogeo 
y á. puftadbs las cap.8S van al aire. 

Todo incita tÍ reir; la muchedumbre 
Blte"rnando en ropaje abigal~ado 

• 
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y siguiendo de antaño la costumbre, 
ahuyenta á gritos hoy la pesadumbre 
que una tregua fugaz brinda al cuitado. 

R.iamos, pues, al són de bulla tanta j 
de olvidar dia es hoy; rIamos t·)dos 
yen cantar ensayemo3 la garganta, 
que quien canta, alguien diz, su mal espanta, 
y es preciso alentar de todos modos. 

·Ya que dulce locura nos convida 
con su fiebre, de goces saturada, 
libemos del placer la copa henchida, 
que eterno Carnaval finge la vida 
y el mundo todo alegre mascaradd.. 

Insomnio 

Silencio, oscuridad, sombl'as traidoras .... 
I Cuán lento y cuán pesado 

rueda el earro del tiempo ron sus horas 
en eterno .desliz acompasado! 

Huye el sueño de mí; su beso blando 
mis sienes no acaricia, / 

y el cuerpo al alma esquiva está llamando, 
que hoy su Íntima voz no oye propicia. 

MedrósR soledad, calma enojosa 
me aumentan el anhelo, 

y en fiebre devorante y afanosa 
Jo. frente siento arder en mi desvelo. 
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1 deas mil informes 
por el cerebro ruedan; 
imágenes febriles 
en loca confusion, 
cruzando ante mi vista 
se elevan ó descienden 
y en vértigo enervante 
me ofuscan la ra.zon. 

Deseos y esperanzas 
en irisada nube 
surgir miro intranquilo 
del fondo de mi sér, 
y á un soplo misterioso 
moviéndose agitados 
me erivuelven en sus giros 
en túrbido tropel. 

Bultos veo cruzl\r mi estancia yerm, •... 
¿ qué buscan? Bah! me río. 

Eo.gendros son no más del alma enferma, 
quimérica in vencion y ,desvarío. 

Entre calma y silencio se oye elgallo, 
sultan y centinp.la . 

que guardando I~ paz de su serralJo, 
con alerta sonoro él sueilo vela. • 

Del viento que en los cármenes retoza. 
siento el blando suspiro, 

y con su ala al pasar los vidrios roza 
de mi aislado y pacífico rt.'tiro. 

¿ Que;; voz que me enajena 
murmura en mis oidos 

• 

216' 

• 



216 ECOS DE lJI L.\CD 

palabras que me anuncian 
felicidad sin fin? 
¿ Qué maga misterioE:a 
se acerc.:! tÍ. paso lento 
y un nombre que me encanta 
pronuncia junto á mí? 

Cuál brilla e11 su mil'alla. 
]0. llama en que me abl'aSO"! 
cuál su semblante finge 
]0. im~ígen que es mi luz! 
i Es ella! ... Calla, oh labio; 
delirio es de la mente: 
despierto estny soi'lando 
de insomnio en la inquidud. 

--"--

Hm'\'il' el pecho siento y df;! ansio. loca 
" suspiros lanza opresos. 

Templa ¡oh l.o.da ! "la. sed que me sofoca 
con el nécto.r virgíneo de tus besos. 

Vén, graciosa. vision; vierte en mi almo. 
tu blanca luz tra.nquila,. 

Acércate,. más.,. más j dáme la calma 
que amortigüe el arJol' de mi pupila. 

Así; qué bien ! Ya giran á mi lado 
tus blondas vaporosas; 

ya el soplo de tu aljento embalsllmado 
refresca mi3 mejillas ardorosas. 

Ya escucho de tu acento 
10. música divina; 
ya admiro ele tus ojos 
la magia. celes~ial. 
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Ya ries Mas i qné miro! . 
Espectro vil se torna. 
que en gesto que me irrih. 
se burla de mi afan ! 

Huid de mí ligero3 ; 
volad á ocultos antros, 
abortos de la fiebre, 
fantasmas del dolor. 
Dejad tranquila el almá 
velada en EUS fulgores; 
dejad la mente quieta 
y en paz al coraZOD. 

Oh, qué intenso calor, qué aturdimiento 
embarga mis sentidos! •..... 

Cuán locos corazon y pensamiento 
me exaltan con su llama y sus latidos! 

Llt'ga, sueí'io tardío, que te espero; 

211 

. mi espíritu te lIa.ma. ' 
V én si me hQS de hnlagar, ó huir, prefiero • 
de esta hoguera infernal que arde en mi cama. 
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Ausencias y desengaños 
I COllEDIA I~(mITA '¡ 

FRAGMENTO 

meAR!]J y EL VIRA 

RIC. - Qué buen') es mi padre! 
ELV. - Sí; 

nos quiere con alma y vida. 
RIC. -Sospecho, Elvira querida, 

que aun te quiere más á tí. 
ELV.-A mí? ¡,Por qué? 
RIC. - No es extraílo: 

mientras que yo con mis gustos, 
que le ocasionan mil sustos, 
no hago mas que hacerle daí'lo, 
tú, cual bálsamo divino 
á. su~ rerónditos males. 
le das dulzura á raudales 
con tu celo peregrino. 
Mas, aunque un cipgo lo vea, 
no creas que estoy celoso; 
al contrario, muy dichoso 
me juzgo al ver que así sea. 

ELV. -Tú eres su hijo, mas yo ... 
yo soy lin sér desgraciado 
á quien r.ecogió á su lado 
por caridad. 

RIC. - Ah ! e~o no. 
Tú eres más: tú eres su hija; 
tú, que al espirar tu padre 
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hallsste una dulce madre 
en la mia, que allá es fiju. (Señalando 

al cielo) 
Tú eres más; yo soy tu hermano 
entrambos en la lactancia 
libamos la alma sustancia 
de un mismo seno lozano. 
J untos en la misma cuna, 
de su vaiven al murmullo 
mecidos en blando arruJlo, 
igual fué nuestra fortuna. 
J untos de blando regazo 
dormidos al calor tierno, 
sellaba el beso materno. 
de dos almas el abrazo. 
J untos en fa alegr() infancia, 
las tardes de primavera, 
de la florida pradera 
corríamos la distancia. 
¿ Te acuerdas? 

ElLv. - Oh! sí, me acuerdo: 
i qué tiempos tan venturosos! ., 
Paso momentos dichosoS 
cada vez que los recuerdo. 
En n~estro ardor juvenil; 
por cogerlas mariposas 
lu-rancábamos las rosas 
que meciera el blando Abril~ 
y qué tremendos pinchazos 
llevábamos en los' dedos, 
tr~ ~lIas corriendo ledos, 
cuando en Ja zarza los brazos 
metiamos. Qué avidez 
sentíamos por los grillos, 

• 
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saJtones y pajarillos. 
Aun recuerdo qye una vrz 
por coger una cIgarra 
que se posara en un cardo, 
una espina como un dardo 
me hizo tocar la. guitarra. (Sacude 

la mm,o) 
Aun tengo la cicatriz: 
¿ la ves? ( Le muestra la mano) 

Rw.- En dónde: ¿aquí en medio? (Se 
la besa.) 

ELV. - Le aplicas tarde el remedio. 
RIC. - Nunca es tarde si es feliz. 

Pues sí ; qué tiempos aquellos! 
Ya para siempre han huido. 

ELV.- Queda el recm~rdo querido 
para ser testigo de ellos. 

RIC.·- Aun sobre aquella eminencia 
que la bahia domina 
y del sitio á su vecina 
disputa la preferencia, 
nos creo estar ron tem pIando 
del cielo el inmenso tul, 
l' tÍ. través del cloro azul 
raudas aves ver volando. 
A un en la florpsta umbría 
me creo escllchar atento 
el deleitable concento 
que ri. nuestr'O redor se ola: 
ora el monótono grillo 
con su triste canto uní~or.o, 
ora el gorjeo dulcísono 
del parlero jilguerillo; 
ora el rumor blando y leve· 
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del plácido manantial, 
cuyo líquido cristal 
en dulces ondas se mueve, 
formando manso arroyuelo 
que sobre el musgó y la grama 
deslízase eh muelle cama 
sirviendo de espejo al cielo. 
Al cruzar la fresca brisa 
co.o aéreo paso débil, 
á la flor, en ruego flébil, 
le demanda una. sonrisa; 
yal recibirla, gozosa, 
en blando quiebro trav·ieso 
dal~ un dulce y casto heso 
y huyp. leve y presurosa. 
i Qué hermosas tar~es aquellas r 
El sol, con 0.1',101' escaso, 
encaminaba al ocaso 
sus resplandecientes huellas; 
y en éxtasis dulce y lento 
contemplándole los dos, 
nuestra Yista,..de él en pos, 
le seguin hasta el momento 
que al trasmontar J8 colina 
iluminando otro·espacio; 
su disco de oro y topacio 
cubria térrea cortina ..... 
En el extenso arenal 
aun creo vernos solit()s 
juntando los pedacitos 
de. madrépora y coral. 
~ te acuerdas cuando las olas 
hasta nosotros venian 
y huir de allí nos hadan 

• 
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danao 'saltos y cabriolas? 
ELV.- i Qué momentos tan dichosos! 

Cuando quiere recorda.rlos, 
goza ra mente en pintarlos 
con sus colores hermosos. 
¡Cuántas veces.en tu ausencia 
exhalaba hondos gemidos 
en esos sitios queridos, 
que dejara tu presencia! 
En mi derredor miraba 
con los sentidos despiertos, 
mas.. . los "ei 9. desiertos~ 
pues á tí no te encontraha. 
y del Jírnpiuo arroyuelo 
que entre las flores murmura 
derramando su frescura 
por el alfombrado suelo, 

, en los líquidos espejos 
q ueria ver el traslado 
de tu rostro delicado; 
mas tú te hallabas muy lejos! 

RIC. - Oh .... sigue: díme ansia tanta. 
i Con qué inefable contento 
oigo extasiado tu acento~ 
que mis sentidos encanta! 

ELv. - Al céfiro ve1eidoso 
que acariciaba mi frente 
con su beso carií'ioso, 
que refrescara la fuente, 
preguntábale en mi anhelo: 
¿'á quién con el alma aguardo? 

-- A Ricardo­
decia en su raudo vuelo. 
Al canoro jilguel'illo 
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que gorjea en la floresta 
mientras su dulce amorcillo 
reposa en tnnquila siesta, 
pregurltaba: ¿ quiéll me ha herido 
de su ausencia con el dardo? 

-Ricardo, -
respondia al pié del nido. 
A las fuentes bulliciosas, 
cuyas aguas de diamante 
por entre lirios y rosas 
caen en són lDu-rmurante, 
les decia : ¿ humedecerlas 
mis ansias podeis, en que ardo? 

- N o soy R~ardo, -
decfan vertiendo perlas. 
y á las auras pasajeras 
que en su tránsito alternado 
cruzan pla.yas extranjeras 
ti través del mar airado, 
decíales mi gemido: 
¿ habeis visto á mi Ricardo? 
-Aun durará su retardo!­
murmurábanme al oído; 
y yo triste me volvía, . 
contando mis muchas pen~ 
por el número de arenas • 
que á mi paso removía. 

RIC. - Oh ! ¿ es cierto, Elvira amada; 
me esperabas anhelante? 

ELv.-Nunca te olvidó un instante 
mi alma desconsolada. 

Rlc. --Vidll mia.! véme aquí, 
que á fagarte estoy con creces 
las mi angus~ioS86 veces 

• 
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que suspirabas por mí. 
Yo tambien, Elvira mia: 
lejos de tí, en otro suelo, 
no hl.llaba mi alma consuelo 
á su honda melancolía. 
Yo tambien, mi ángel risueño; 
en tí pensando á deshora, 
me sOlprendia la aurora 
sin conciliar aun el sueño; 
y á cada paso que daba 
yen cada objeto que via, 
mi férvida fantasía 
tu im4gen me presentaba. 
Cuando la blanca pupila 
de la esfera, fulgurante, 
vertía su luz brillante 
en la bahía tr~nquila; 
en la superficie pura, 
que al fulgor de mil destellos 
rielaba en cambiantes bellos, 
veia yo tu hermosura. 
Cuando á lo lejos la vela 
mira ba de una barquilla 
que se acercaba á la orilla 
describiendo larga estela, 
me creia verte a tí 
que con gracioso donaire, 
leve cruzabas el aire 
'dirigiéndote hácia mí. 
y cuando el sol en desmayo 
declinando en occidente 
ocultaba su áurea frente 
r tras si el último rayo, 
de su ténue luz en PQs 
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al Jesprender de su broche 
el negro manto la noche, 
te enviaba. uo tierno ndios. 

ELV. - Oh! cu.tn dichosa te -escurho 
illuniada de alegriá'f 
¡Qué fclicidari la mia ! 
Sigue ... sigue: tUrne mucho. 

RIC. --Sí, mi vida; ni UII momenh) 
desque me ruí de tu lado 
me ví de ti sepnrado' • 
en lo que hace al pensamiento; 
pum~ con dulce simpatía, 
cual alambre misterioso, 
cruzandQ el mar anchnroso 
unido á tí me tenia ~ . 
y por él, fiel mensajero 
de nuestras almas distantes, 
comunicábanse, amnntes, 
en instan te pasa.jero. 
Dí, mi cielo: ¿ no scnt.i~, 
en mí al pensar, de repente, 
una emorion ~eh~mente 
y al'pronto de (lila volviás? 

EL\'. -Recuerdo que VC,"es mil,. 
en ti pensando sin calma. 
notaba invndir á mi almo. 
una conmocion sutiJ. 

Rtc. -Pues lo que tu alma nutaba 
era el choque violento 
tIc nuestro fiel pe.Daamiento~ 
qu~ en su curso se encontraba .. 
El, en prodigioso vuelo 
mientras pensabas en mi~ 
Jlt'gar horio. hllSUl tí 

• 



ECOS DE lJI J..U' [) 

el suspiro ue mi anhelo. 
Tú creias que aquel són 
fuese" del agua el murmull·) ? 
Era el amoroso arrullo 
de nuestra mutua ilusion. 
Lo que tu oido crciu. 
ser el jilguero canoro, 
el'a un dulce yo te adoro 
que mi labio te decia; 
y cuando el aura. rozaba 
tu fresca y nívea sien, 
era un beso de los cien 
que del alma te en\'iab:l. 

Sacras virtudes 
FÉ 

De cele;;tial \'eruad luz peregl'ina 
JI) la imágen del Sumo Aut,or fulgura, 
yen sublime illtuic:on mística y pura 
la mente con su gloria se ilumina. 

De iueal revela.cion llama divina 
que exalta el alma en Íntima calura, 
y á su encanto el espíritu satura 
en la gra~ia inmortal, do el bien germina. 

Dulce vínculo fid, fecundo lazo 
donde juntas se estrechan las concienl'ias, 
de snntareligion 6n el regazo. 
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lVIagno centro en que á unir van las creencias 
al cielo con la tierra en tierno abrazo: 
tal es la Fé en sus mtíltiples potencias. 

ESPERANZA 

lIada hermosa, la más divicizable 
de cuan ta~ lilo ilusion crear pudiera: 
tleI hombre dulce amada y compañera 
que alienta de su sér inseparable. 

Del destino en )a ley inexcrutable, 
talisman que sus fa.lIos atempera: 
tierna maga, del. triste consejera, 
que extiende á su poder )a calina instablfl . . 

De Oscuro porvenir faro lucientfl 
que el alma en su anhelar ve en lontananza~ 
mostroudo de In dicha el cielo riente. 

Promesa de un eden de bienandanza 
que siempre el más o/M tifoe á s.u frente: 
es la et~rn8 visíon; es la Esp.e-;anzu .. 

CARIDAD 

De amor y dé salud fuente abundosa. 
que al pié de enhiesta cruz en el Cah~tio 
surge en manso raudal, que es tributa1'io 
tle otra fuente sagracla y misteriosa. 

De sáv.-ia manantial, donde afanosa 
la aflicta humanidad, por golpe vario 
perdido de su goce el bien precar:io .. 
halla alivio y sustancia generosa . 

• 

• 
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De célica bondad almo rocío 
donde-sol de virtud-brilld el reflejo 
del noble sentimiento, humano y pío. 

Riego de ámplia merced que lleva anejo 
el néctar sanador de mal sombrío: . 
eso es la 9aridad, de Dios espejo. 

De la tierra a.l cielo 
A MI QUEIJIDA HERlIANA EN LA MUERTE DE SU HIJ1T.A. 

Quietud extrnña, 
hondo silencio 
reina en la soJa 
y el aposento. 

¿ Dónde está del h(lgar el encanto, 
el ángel bello? 

¿ Dónde anda, que ya de su risa 
no oigo los ecos? 

Lo. voz parlera 
que en mi ventana 
vibrando alegre 
me despertabq., 

ya entre un rayo de sol no Jo. escucho 
. por las maflanas, 

11l el rüido de saltos ligeros 
se oye en la Co.su. 

¿ Qué ha sucedido, 
que está tan mustia 
la ayer morada. 
de la ventura. ? 
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Suce·JiÚ que una nií'ia inocente, 
ave sin plumá, 

entreabriendo su jaula terrena 
voló á las alturas. 

Sin dulces er.os~ 
cuán triste y sola 
de la niñita 

. yace la alcoba! 
De su lecho están frias, revueltas, 

las blandas ropas, 
y en la almohada su sien dejó impresa 

la huella honda. 

Lindos juguetes 
que eran su encan lo 
vense en el suelo 
dis¿minados. 

La mulleea, ya huérfana y sola, 
alza sus manos 

cual pidiendo el calor y los.llJiinos 
de aquel regazo. . • 

Por' los rincones 
la cana.stita 
vertió el tesoro 
de SUl ropillas, 

y rodando se ven los trebejos 
. de cocinita 

donde el lima aJiilabalos plato:) 
de ideal comida. 
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¿ Quién i ay! ahora 
será, sin ella, 
de objetos tantos 
la dulce dueña? 

Una madre que vierte su llanto, 
de angustia llena, 

guardará tan amadas reliq uias 
cual rica herencia. 

Cuánta tristura 
reina en la estancia 
donde la dicha 
batió sus alas ! .... 

Tranquilízate, oh mndre amorosa, 
seca tus higrimas 

y contempla á tu hija en el cielo, 
que allí es su p ah'ia. 

Cuando la aurora. 
sus galas luzco. 
dorando el cáliz 
de tu amargura, 

mira allí de aquel sér ]0. sonrisa; 
tu faz él busca 

y sus besos te envía en el rayo 
de ]a luz pura. 
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El Trabajo 

1 

. La luz qUd al Ji:)ipl.~ n).:!turnJ. som1ra, 
rle al campo dorando gaya alfombra. 
dando vida y encanto en el verjel : ' 
el viento que del m¡lr las olas riza 
donde list'o y gallardo se desliza, 
de la ráfaga al soplo, audaz bajel: 

El pájaro canoro que escondido 
de la selva en el seno, hace su nido 
con pico hábil y fibras del "1.arlal : 
]0. abeja que al libar la flor jugosa 
retorna á su colmena, do industriosa 
fabrica de áurea miel rico p:wat: 

La nube qUB extendiéndose altanera, 
del suelo los vapores aglomera 
'Iabrando de aéreos átomos su tul: 
la onda que en la playa, gemidora, 
sus arenas perlinns elaboro. 
entre espuma, esmaltando al golfo azul; • 

La Natura. en su seno palpitan~, 
que al sublime alentar de obra illC~te 
crea y forma al fundir vida y calor: 
cuanto omnímodo abarca el universo 
y oro. junto en su aecion, ora disperso: 
giro. á i!Dpulso de la etcrnallabor: 

Todo, fiel á la causa de Sil origen, 
busca empleo á las rcerzas que le rigen, 
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do halla ejemplo y leecion la humana grey. 
Todo, instando el vigor que en sí se esronde 
con muda sumision. útil responde ' 
del Trabajo tÍ la edificante ley. 

II 

Trabajo! gran motor que al mundo agita! 
Magno (~entro sin fin, donde gravi~a 
la. fuerza que une en vasta operaClon. 
Sintética expresion de cuanto encierra 
funcionando en sus ámbitos la tierra, 
-y fuente de riqueza y produccion. 

El Trabajo es el bién, y en su constancia 
hallo. el hombre la pródiga abundancia 
que es premio ¡í su hondo esfuerzo y voluntad .. 
El Trabajo es la ley que al mundo rige 
yen profícua enseílanza y luz corrige 
del instinto la ruin malignidad. 

Ellas cm'gas con norma igual nivela, 
y del deber eualUnea paralela 
converge en recta senda en la virtud 
del vicio oorruptor la acdon disipo. 
y á las grey es oscuras emancipa 
de la buja y servil escla,·itud. 

Por él horada el hombre las montanas, 
por él \'á de la tierra á las entraDas 
buscando pasto aurífero al crisol. 
Por él del mar desciende al hondo abismo 
y aun se atreve ó. sondar el cielo mismo 
disputando su rayo á nube y sol. ' 
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Por él-del pensamiento el suelo esclavo _ 
al planeta rodear de punta. á cabo 
pudo el genio con acer~da rAel. 
Por el Trab8jo~ en fin, lltble y fecundo 
la ingente humanidad quier aun mas m~ndo 
oe lo grande en su inextinguible sed. ' 

III 
Su.elltrai'ía al expandir fuerza impulsiva, 

la pUJa~te Y veloz loco motiva, 
luz vertiendo, va en alas del vapor; 
. y el trecho al devorar en pronto acceso, 
como nuncio de paz y de progreso 
se escucha de su silbo el estridor. 

Su potencia motriz ¿ qué lo estimula? 
La via qúe recorre y que vincula 
con férreo lazo á pu eb los entre sÍ, 
¿ quién la allana y sumisa la presenta 
al móm~f,.uo que su tránsito alimenta 
dando aJiento fecundo aquí y allí? 

Del Trabajo la sccion, lenta 6 convulsa, 
tndo aquesto preplJra~ mueve-é impulsa" 
del ingenio tocada y del saber. . 
Luchando el~ sus tendencias reformista~ 
tales son. del Trabajo las conquistas, 
que acelera la industria á su p~der. 

Tras el logro de mil aspiraciones 
el Trabajo organiza sus lf'giones, 
Cóll 13, idea inmortal por adalitl. 
Sus ormas Ean las rudas herramientas 
que cbocan, de sudor sólo sedientes, 
del progreso en la nohle é incr~f'ntn lid. 
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El rumor ,del tallel'~ la fl'agua ardiente, 
el ledo crepitar de a:;cua crujiente, 
de la lima y el torno el rechinar; 
del hirviente motor, ronco silbido, 
de la rueda al girar, el bronco ruido 
y del hierro en el yunque el machacar: 

i Qué concierto tan gl'ato en són vibrante 
dan al viento con eco palpitante 
. retumbando en el alma y en la. sien! 
i Qué alegre resonar de viJa activa ! .... 
Es la voz de ]0. marcha progresiva 
que á los pueblos conduce al propio bien. 

y el martillo y la sierra com pitiendo, 
y el telar al gemir, su trama urdiendo, 
y de fábrica;; tuntas el rumor; 
de esos ecos que llenan el espacio 
i cuán grandioso al et.éreo 'palacio 
sube un himno, de todo al Hacedor ! .... 

Por la honrada ]tlbor alza Jo. frente 
ya emancipado el hombre, independiente, 
que el celo y la \" irtud sin mas caudal. 
Los lazos de la abyecta servidumbre 
rompe a8í~ y exaltado á la alta cumbre 
de su puesto de honor, mira á su ignal. 

El dio. al anunciar són placentero, 
ya al t.rabajo se apresta. el digno obrero 
con ansia y fé en el hoy y el porvenir. 
De su ardor al compás huirán veloces 
las hOfas que al hogar brindando goces, 
con el pan le aseguran su ex.ist.ir. 
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Al cóncluir su tarea cu~t¡dian3, 
saciada en la labor la nohle gana., 
torna al seno de amor y de quietud, 
y allí - base y mentor:' de la- familia -
con su (ljempIo, en descanso, un bien conciiia 
de enseñahza en su prole y de salud, 

Del rrl'abajo al influjo soberano 
sus títulos óstenta el sér humano. 
viendo en él digno igual la socieda,d ; 
y 01 obtener tan fácil privilegio, 
no hay más limpio hIason, noble y egregio, 
'1 ne proclame su honrada ca~idad . 

. 
Del 1'rabajo en el templo majestuoso 

penetrando el humano laborioso, 
deponp, de sus males la áL"dua crúz: 
y entt-e el humo'y vapor, fabril inciez.lso, 
dd mundo por su bien"en coro inmenso, 
,'u,ela el eco '" la patria de la luz, 

IV. 
El rudo labl'ador, fiei al Trabajo, 

cruza en pos de sus'bueyes el atajo 
que conduce y dá linde R la heredad. 
Cnida la la yúnta a! firm~ yu~, • 
pide aquel con la rejo. al ter~eo JUgo 
promesas de hala.güei'la realidad. 

Surcado su terruilo en la labranta. 
pone en ca~a semilla una -esperanza 
que un fruto brinda -en síparR ~espuei\ 
y al áureo resplandor del sol e~tlvo 
\'e el ,almo gb.lal'don de su cult~vo . 
sonriéndoJe abundante PO ruqia ml~. 
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¡Cuán sábia es la labor y cuán fecunda! 
Donde imperan sus leyes todo abunda~ 
brindando beneficios al hogar. 
Por ella, de órden base y de armonía, 
mira el mundo arraigar dia por dia 
las prendas de su goce y bienestar. 

Del deber al mandato ineludible, 
cumpliendo la tarea imprescindible 
Hena el hombre en la tierra su mision : 
y al mirar ya su obra satisfecha, 
coge en premio y en ópima cosecha 
dulces frutos de amor y bendiciol1. 

Trabajo, educacion, moral austera; 
tres bienes en comun, dote primera 
que asigna á humano sér lustre civil. 
La amada libertad su fuero abona 
y en la. obra total la ley pregona, 
del derecho al surgir las voces mil. 

Trabajo y Libertad: dulce pareja! 
Ya el tiempo celebrar al fin les deja 
su consorcio, del mundo ante la faz; 
y al desposarse en vínculo felice, 
tan sacra union el Orden fiel bendice 
cabe su ara en el templo de la Paz. 
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Ayes del alma 
A r~a G"C'ITARR.\ 

¡Tan mu<b, en un rincO,.Jl abandonada 
hlanda guitarra ! .... Otrorá ' 
por mano amig'l en éxtasis pulsada, 
leda ó flébil, sonora . 
vibrabas, de b dueño enamorada. 
Ya tu fihr'a canora, 
que mil ecos brotaba tÍ. su concento. 
mustia yace en sudariO' polvorientó : 
y el ámbito dormido 
que en un tiempo pobló dulce rüido, 
hoy huérfano de luz y de tus ~ones 
sólo alberga en su seno 
utmósfera de duelo y afecciones~ 
silencio de suspiros y ayes Jli?no. 

Callaste yu':; tu lánguida a.rmonía 
. allilDbo del no ser huyó ligel'a, 
cruzando la ancha vio. 
do se pier~e la queja postrimeru. 
Así la voz que UD dio. I 

modulaba su tono á tus acordes, 
calló tambien, y el eco· ". 
salvando de la'l'idB opuestos borqes, 
al seno oscuro y hueco 
de la amplia eternidad voló exhalado 
l'll alas del espiritu expatriado! . 

A cj~a lny fatal todo obedece. 
Donde antes de .dulzuro 
fuente era clnra y pura, 
hoy tÍ un soplo letal sólo aparece 
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hondo pozo de Hanto y de amargura. 
En el alma anochece, 
donde todo era a.yer luz y"alegria; 
úgria melancolía 
invadp, al coraZOll en turbias olas, 
y do un hora le1iz la paz reinaba~ 
el sé!' contemp1a á solas 
del d010r ígnea lavo, 
ampliándose ante sí luengo desierto 
cual sin orillas mar, faro ni .puerto. 

Ramas de un tronco iguales 
que al calor del hogar fundió el cariño; 
vínculos fl'aternales 
que estrecharon al hom:bl'e desde niño; 
tan dulc~s, tan leales, 
y hoy por fiero aquilon rotos, deshechos! . 
Mutuos votos que á un bien iban derechos~ 
ruegos de la familia, 
a.yer flotando en pllicida bonn,llzll 
y ahora al naufragar ni aun les auxilia 
una tabla de alivio y de esperanza! 
Sí: ¡cuán frera mudanza 
todo en cm'so veloz cambia y trastorna 
en pos del tiempo rudo! 
Lo que rué bello eden, luego se torna 
en vasto erial desnudo 
<lo una, flor brotará, flor funeraria: 
del recuerdo In triste pasionaria. 

Cuán callado te miro, 
dulce· instrumento, un tiempo tan parlero! 
Sólo al par que respiro 
en tanto que al dolór el alma inmolo, 
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repites un suspiro lastimero. 
Cual !O~ sombrío y solo, . 
en.vuelto en negras ~ombras de quebranto, 
de menos echarás; sm blanclo-arrimo, 
la presencia de aquel que alDaba tanto. 
En vez del dulce mimo 
que hallabas en su maóo generosa, 
soledad pavorosa 
hoy reina e!l tu redOl", y en mutuo duelo 
unes tu hondo silencio á mi desvelo . . 

Cuerdas sin tailedor, 00 UD sér amadas 
uel mal en los rigores; 
que intéa'pretes sonoras y discretas. 
por la fiebre templadas . 
gemíais al compás de sus dolorés: 
guardad del cora1.on ansias secretas 
que aflicto os confió. i Ay! en S8 ausencia 
do le hundió cruel dolencia, 
ya más no os pursará ~i caro hermaóo; 
ya murió vuestro dueilo Fe1irial~o! .. 
y en tanto que mi sér triste suspira, 
tronzado el fraternal -laZo halagüello, 
duerme, blanila guitarra, en nuídb sueilo 
al arrullo ~e uíi enlutRda lira. 
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iEcce Homo! 

Del Gólgota sombrío s.obre la enhiesta Cumbre 
se yergue entre las brumas el signo redentor, 
y allí impaciente espera la oscura muchedumbre 
la exaItacion sublime del Hijo del Sefíor'. 

Allí la turba impía demanda, ébria y demente, 
los fueros inmolando del bien y la virt.uil, . 
la sangre generosa del Mártir inocente 
que á ahogar apena alcanza la humana ingratitud. 

¿ Qué crÍmen punir quieren con bárbaro su~1icio 
los jueces que envilecen la gran J erusalen? 
¿ Qué falta ó qué delito conduce al sacrificio, 
de befa blanco é injurias, al Niño de Belen? 

~1¡ls pura que el armiño su c.ándida conciencia, 
más casto que un querube su virgen corazon, 
por víctima lo pide la plebe en su inclemencia 
porque es' el magno Apóstol de ideal revelacion! 

Al santo de los santos, al justo sin segunuo, 
de Dios céleste heraldo, columna de su ley; 
aquel que en su camino sembrandn el bien fecundo, 
simiente de alta gracia brindó á la hur:nana grey: 

Al fruto de María, la prez de Galilea 
y ungido del Eterno, le ven to'dos seguir 
]a via de sus duelos en pos de sacra idea 
que esplendorosa entroí'i.a la luz del por\'imir. 

El, que en mision divina cruzando su camino 
predica el alto ejemplo con celo y humildad, 



ECOS lJE MI LAÚD 

por redimir las almas, env}ado del De~tino, 
le paga. con la afl'enta la ciega humal11dad,. 

Z.4l 

Despues de celo tanto, despue3 del sacro anhelo 
regenerando, amante, l~ ~ociedad gentiÍ, 
su hermano el hombre i ln~r;lto ! la causa de su duelo 
del Cristo haciendo escarnio le clava en lello vil. • .. ' 

Consúm;¡se el gran .crimen, saciada al fin ya queda 
de la nacion deicida la sin igual maldad, 
mas. re~entido en su eje, sin tino el.orbe rúeda 
coovulsionando el seno de la amplia ¡mndosidad. 

L~ tierra se estremece, de pronto al ciclo vela 
de nubes Ilpiñ:\das el túrbido cendi\l, ~ 
y horrísono estampido vihrando, el alma hiela 
del p!t1eblo, que huye en nla.3 de su pavor ptorta1. 

El Cristo, ,fiel trasunto de la virtud suprema, 
ya es presa del tirnno que le asedió tenaz 
por difundirtriunfante.su dogma,.que es ~m6Iema-
de amor y de justicia, de rehgioB y paz.' I • 

Vencido en el madero.le miran sos verdugos, 
mas triunfa con Su muerte de la maldad luin,. 
y la esclavitud abyecta romper sus férreos yugos 
contempla desde el trolla de suglor.ioso fin. 

Si muerto para el polvo, con el recuerdo triste 
tra.c;figurado en signo.' de veneranda cruz, 
Jesús para las alm~8 eternamente existe, 
perenne su memorIa fulgente cual la luz. 
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El entre cielo y tierra cual punto de alIanza, 
fijado en el Calvario, su.firme pedestal, 
abiertQs ambos brazos, domina cuanto alcanza 
la esfera bendecida del todo universal. 

Con su divina s'lngre y el sol de su doctrina 
trazó sobre el planetd., cual iris de bondad, 
la línea que á la tierra y al cielo une é ilumina 
con fúlgidos destellos de amor y caridad. 

Ecce horno! Ese es el hombre de nbnegncion sublime; 
aquel que al despedil'se del mundo al pié de Sion, 
muriendo por salvarla, la humanidad redime 
con votos al Eterno de gra.cia y de perdono 

Clavado en la árdua cima, divi no Prometeo, 
por revelar del cielo la soberana luz, 
detras de sí sepulta la faz el "mundo ateo 
y enfrente la era se alza d~l bien, que abrió su cruz. 

Del fiero error insano los hórridos vestiglos 
se agitan y retuercen de la alta cruz al pié, 
y ya la sombra augusta se fxtiende por los siglos 
de ese huy sagrado leno, que es árbol de la Fé. 
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La. Caridad 
1 

Sacro foco de luz, celeste pira 
de do surge la lumbre creadora 
que con fértil calor al estro inspir~ : 
alto númen que ubérrimo atesora 
la poética sávia que á la lira 
presta tono y vibrar la ha.ce sonora: 

Dadle temple á mi voz, fuego á mi mente, 
que elevar hoy un tierno «;anto ánsío 
de los cielos á la regio n ingente. 
Dadle el mágico són al plectro mio 
que latir haga al pecho dulcemente 
al impulso de \ln sentimiento pío, 

En alas de una fuerza misteriosa, 
á do el g~nio radiunte se levanta 
subir quiere hoy mi musa perezosa. 
¿ l'e qué nuce ese'ardor, audacia tanta? 
Si~ellcio! que á cantar se aprestd. airosa 
ála gran Caridild, p·róv~da y san~, 

II' 
Sublime emanacion de las nltums 

que envueltn en el Culeor'de tib;o. ileuila 
desciende á lss hÍltnanas criatul"88 :­
dón fecundo que el Sumo B:el) derrama 
al abrir de ~u amor las fuentes puras 
y en raudales de luz el alma inflama. 

Carido.dlalmo bien que vida encierra; 
de ¡\ururo. ·celestial rayo divino 
que refleja sus lumbres en la tierra. 
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Norte y guia es del pobre en el camino, 
y cual tregua anhelada en cruda guerra, 
Jos rigort's mitiga del destino. 

Hermana del amor y la justicia, 
~ajo el ala sutil que humana extiende~ 
asilo á la indigéncia dá propicia. 
Con su soplo el exl.into hogar enciende 
y á mil séa'es que pródi~a acaricia, 
del fria y de 11} muel'te los defiende. 

Soberano ella es, reina absoluta 
que imperando del n lma en las I·pgiones, 
SÍls resprtns el mundo le tributa. 
POI' \'a~allos teniendO eorazones, 
su omnímodo poder mllgna ,lisfruta 
conquistándose amor y b~ndiciones. 

En dominio t·)tal su Vllsto imperio 
se dilata sin límite ni orilla. 
de una zona á otra zona ó hemisferio; 
y ora ostente su faz, que ú. nadie humilla, 
ora incógnita reire y con misterio, 
su ex(~el~¡], majestad siempre igual brilla. 

Bajo el palio fulgente de la gloria, 
de incruenta y mansa lucha al dulce grito 
vá fega[l~o pi laurel de- Jo. victoria, 
Campo ameno ha de accil)n é infinito, 
y es su enseila-de paz y nuxiliatoria­
de cOQcordia y union lazo bendito. 

Sublime Caridad 1 Ella es Id senda 
que al trono del Altísimo conduce. 
guiando de las almas tierna ofrenda, 
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~-'lores ·en SU extension sólo produce 
que en su vario matiz. fúlgida prenda, 
un destello del cielo se trasluce. 

Cual la gracia divina la contemplo 
esparciendo sin tasa y fin sus dones 
llevando, al par que bien, sublime ejemplo; 
y en los puros, cristianos corazones 
la virtuosa. Moral le erige un t~mplo 
do recibe en lo~r mil bendidoces. 

Innata es religion de la. conciencia. 
que en el orbe extendien10 su eficacia. 
se con"ierte en terrena Provideocia: 
culto rlndele el celo en la dp.!\lgmcia., 
y es ¡;U credo~ eoespíritu y eeencia, 
un p.·incipio de augusta democracia. 

De Dios émula humilde y peregrin-a, 
reflpjando su gracia y I-uz poética, 
to$1a es abnegacion, bondad genuina.: 
ideal del Redentor, "irtud sintétiea 
de amor y pel"feccion '1 alta doctrina 
que, ungido, ~I predicó con voz p~fética. 

Generosa deidad que mustio invoca 
en sus horas de angustia el desvalido 
en l"Uego que tal vez llanto provoca: 
hada que halla en las almas dulce nido 
y en su. cálida magia cuanto toca 
lo convierte en alivio al afligido ..... . 

.. 

\ 

Bálsamo es de fa:vor q'le en sávi~ I\buada; 
semilla de bondad que desde el cielo 
ene en el fIOrazon, donde fecol'da; 

• 
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y es el iris de calma y de consuelo 
que el hogar de los míseros circunda 
templando su afliccion y su desvelo. 

De la fria laceria los despojos 
vivifica su lumbre alma y divina 
surgieado de entre lágrimas y abrojos: 
antorcha que á los pueblos illlmina 
y ba,ciéndoLes poner <,n Dios los ojos, 
por la senda del bien los encamina. 

Caridad! de un alivio portadora; 
Caridad! del Eden hálito puro 
que orea al mustio sér y en bien colora; 
y aun del sórdido avaro al antro oscuro 
si extiende su influencia bienhechora, 
trueca en áurea virtud al co bre duro. 

Madl'e tierna, solícita, afanosa, 
de los pobres sin pan, desamparados, 
su regazo les ,brindn. cal'illosa. 
Vedla cuál les pl'odiga sus cuidados, 
cu:íl mitiga sus ansias amorosa, 
rica en tnieles de afectos delicados. 

Miraello cuá I acude diligente 
do e~cllcha del mendigó el eco triste 
y 1\ su ruego provee humanamente. 
Al mísero doliente cuál le asiste 
contempladla, y al huérfano inocente 
cuál le 'nutre y tambien sus carnes viste. 

Al que exhausto de aliento y solitario 
en el yermo del polvo aflicto gime, 
ella bríndale un lecho hospitalario; 
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y fundiéndose el m'!l ql.1e al cuerpo oprime 
al calor de su celo hum~fñitario, 
del rigor de la Parca le redime. 

Yedla cuál nos ofrece el seno amigo 
donde ca\Jen el bueno y el perverso, 
no mirando á contrario ni enemigo: 
mit'adla cuál enfrente al hado·adverso 
tieI~de el manto piadoso, á cuyo, abrigo 
se acoge una frnecion del universo. 

De un futuro ,indeciso en la~penumbra,· 
es al pobre; brillando en lontananza, . 
ténue luz Que entre sombras se "i:dumbra; 
y en el mar de la; vida. sin boñanza, 
faro místico es que al nauta alumbra 
y ancla firme á la vez· de la esperanza. 

Tierna. y fértil virtud, cual planta rica, 
que arraigando del pecho en 19 l'rofnndo. " 
al calor de 1 'afecto' frudifica : ' 
sentimiento del alma el mas fecundo, 
que ó. faltar ~uanto crea'y edifica 
no habria humanidad, no hablia mfJodo.f .• .¡ 

III 

Caridad! manantial de simpatía 
que del buen corazon ferviente brota 
en raudales de lLmQr y poesía; 
Tocío celestial de fuente ignota 
q ue ~n los seres tornándose ambrosía 
destiJa ideal salud gota por g&t8: 

241 
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A tí que eres la norma fiel d~l justo 
,. que sigues de Dios la excelsa huella 
eJercipndll tu ministerio augusto: 
á tí que eres7 cual rosa que descuella 
irguiéndos6 en gentil tallo robusto, 
ele las flores del alma la mós bella: 

A tí eleva en variado eco sonoro 
la humilde gratitud, senrillo afecto, 
de alabanzas sin fin unirlo coro, 
y enlónate á su vez himno selecto 
el estro universal con nrpa de oro, 
cual del númen objeto predilecto. 

Pues que eres del deber reJigioD santa 
que en la sana razon feliz se jn~pira 
y cual sol que entre nubes se levanta 
difundL's el calur que el labio admira, 
¿quién con I Ítmico acento no te ranta? 
¿ quién no pulsa en tu honor su amada lira? 
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Nostalgia 
t"ri,ner premio, pluma de oro, obtenido en el Certámen Uterario del Centro 

Español del Rosario de Santa Fé, el ,29 de JuDiO de J883.j 

El e/tlt) tí la pah"ia crece á media" 
'/'u' se jJI'f){rmg(l. la fl1!se}.cia. 

i Cuán lejos de tu seno errantc""ivo. 
oh patria idolatrada! 
i Ouán distantes tus playas apercibo 
con Íntima. mirada! 
Huérfano de tu luz, de tu aire ajoo.o, 
caminante sin tumbo y solitario, 
ora á paso intranquilo, orn sereno, 
p.n tí la mente fija, • 
voy en .pos del des~ino adusto y vario. 

Veloz el tiempo vuelo, 
103 años se suceden tí. 'porfia 
dejando en la. mcmoria hÜ'bia es~ela 
de con fusos recu('rdoa ' t 

é ilusiones sin brillo, encanto un di:). 
Fuego fatlIo qUQ un soplo cles\'unccc, 
correntoso r:ll1dal 'lMC huir se mirn, • 
tal "1 correr la inruncia; 
y hoy sus risa.s si evoco, (\) ~Ó'11 parece 
de nlett~o rumor que sordo espira, . 
cuul cco dc. perdid8 resonarlcia. 

Ensimismada. l' sota 
l'1 almo., se concentro; en su cal'ullo, 
extrailll tí. las pasiones p intereses 
que en fiero.' batahola • . 
donde Huia el OI'gulJo~ 

... 
• 
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se disputan deLhombre el predominio. 
De una riente esperanza al dulce arrullo 
se aduerme en su retiro, 
movida al despert.ar por el deseo 
que arrúncale un suspiro: 
deseo que colmar tlÍ. sólo pueues, 
i oh sucio de mi cuna, 
patt-ia de mi delicia! 
volviendo á recibir de tu aire el beso, 
tu fúlgida carieia. 

De tus prados amenos y risueños 
do mi edad juvenil brilló gozosa) 
surge bella la imágen en mis sueños 
en nubes ue fragancia deleitoso.. 
De tus pardas l'ibera~ 
do el Atlántico borua sus espumaFl, 
lns brisas lisonjeras 
uesgarl'ando del piélago las brumas, 
aun pare re que traen á mi oido 
cantos muelles de gozo, 
sones mil de alegria y alborozo, 
ecos de mi niñez que Ilunca olvido. 

i COlín radiantes brillais á la distQ.ncia, 
sitios de mi ventura; 
y cuán gratos, recue·rdos de la infancia, 
á la mente brindais vuestra frescura! 
En el almo. guardados 
os ti,ene mi ilusion con llave de oro, 
cual avaro que en medio de cuidados 
vela cauto y celoso su tesoro. 
Lo.r~s que'hoy apartados, 
ir me vÍsteis de \"uesh'o seno tibio; 
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hogar que extinto yace cón la ausencia, 
enviadme el postrer soplo,-que de alivio 
sirva á. cruda nostalgia en mi existencia. 

Sultana del Orzán, Coruña bella, 
que en cojines de espuma redinada 
oyes de tu amador ronca querella 
que te envía en la mueHe onda a.z'llada : 
del Oreano, que en tí su (,seulo sella, 
easta perla bl'iilante y codiciooa: 
i cuá.l despiertas en mí recuerdo hermoso, 
tan lejos de tu seno genero:io ! •... 

Playas de Riazor golfo brnvío~ 
con mi tristeza á solas, 
el pensamiento evoca-arrullo mio­
el eco gemidor de vuestras olas. 
De vuestros arenales 
da del solla áurea lumbre se refracta, 
la planicie compacta . 
aun contemplo y los giros desi'góalcs 
que festonan la orilla . 
(Jo espera al pescador Ja fiel burqúitL'l . . • 

Del herculino faro, 
testigo de los siglos s'in ejemplo, 
aun al pió me contemplo. 
Las muraJlas \'er creo y la ribera 
do en fecha (lue el recuerdo vivo agita, 
la soberbia'de Albion humilló, fiera~ 
18. heroina sin par ~Iaría. Pita. 
1\1on tes, puerto, ensenadas .... 
maravilJas que allí Natura ost~nta, 
Dun las miro C!' mi mente retratadas. 
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Sitios de mi' Jliñez~ playas aquellas 
dondt: inquieto corría y sin fatiga, 
besando el mal' mis huelJns; 
costas donde la suerte fuó mi amigo~ 
¿ cómo nunca olvidarlas? son tan bellos ! ... 

De paz y de alegria 
centro hermoso que ufano se leranta; 
de luz y poesía 
l;iente emporio que atviajero encalito, 
tal es ]a pah"ia mio.. 
Asiento de] placer y la belleza, 
cuna de la hidalguía cel.cbrado; 
de honor y de nobleza 
arca santa por el valor guardada: 
.esees mi caro suelo, 
la joya de Galicia, q lIe yo adoro; 
casto· bien de. mi anhelo, 
que 'brindando de dil!has copa henchida 
me fascina cual mágico tesoro. 

Oh patria de mi amor, Espoi"ta hel'~osa, 
mimada de ]a Fama, 
que en SJJS ecos resuenas orgullosa! 
De tí cuanto mús lejos, mis te ama 
mi acongojado pecho, 
que á cOinpns de un latir ocelcloado 
cuenta en ansias deshecho 
]n~ horas que huye~ in)"! de tí nparttluoo. 
'rlerr~ pór tantos híbios bendecida, 
madre por tantos hijos venerada o 
fijo en tÍ"el pensamiento, 
pueblas mi soledad, mi aislamiento. 
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/ 

Tú.retemplas el ánimo abatido 
del que gime expatriado, si te invocl; 
tu imúgen fiel provoca 
consuelo que en el alma va escondido. 
Tú eres blando refugio 
del que gira en continua malandanza: 
en ideal lontananza 
donde en golfo de ausencia te colurP-br~', 
cual faro guiatior en tí vislumbro 
un destello de aliento y de esp&ra~za. 

Bojo tu puro cielo 
está la dulce paz del que te Hora; 
en tu florido ~uelo 
se refleja la tuz que el alma adoro. 
Vuelva yo á discurrir por tus orillas 
li,bre y despreocupado; 
vuelva yo tí contempln.r tus maravillas, 
á re~pirar tu ambiente regala.{o: 
En el templado seno 
doá tus hijos ~es brindas "goce tan"tn., 
aHí E:stá el bien ~star y, de igllal modo, 
a1Jí está. la Husion, allí el encanto, 
allí la vida, umQr ... allí ~st1\ todo. 

Falto de tu calor, pat,'ja queri.da, 
no sé ~i el COl'azon su fin presiente; 
sólo ~é que sin tí alentar no es vida, 
que es un muerto ambulante el triste atlsente'. 
~i algqn .di:t.feliz ¡<lué importa el plazo! 
ccm('iJldan~lo la luz voy tle t.u .uroro, 
cstréchamc ni voh"cr Coll" firme lazo 
y nI sonllr del iidr la prostr~r bora, 
rinda mi ~ltim() aliento ('n tu regazo. 

• 
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En tanto el alma espera 
ver la amada ribera, 
llegad presto hasta mí, brisas hispanas, 
y á mi suelo al tornar, que á él ir ansío, 
llevadle el fiel saludo que boy le envío 
desde costas de Atlante americanas. 

Monledcleo. 

Víctor Rugo 

¡ll,te'·ir',. al lin tuyoso.lJ. pues medeseas; 
;nas {('!lo al I/lltnrlo el alma en mis idea.~. 

Cayó el titan. Su frente~ altar del genio, 
que ya del fuego ideal no alumbra el rayo, 
dobló, de Inundo y gloria ante el proscenio, 
un siglo vacilando en su desmayo. 

De la arcilla humanal tan magna hechura 
que al tiempo encadenó con fuerte lazo, 
tornól.len polvo ruin la muerte oscura, 
vencido de la vida el luengo plazo. 

Por su trollO rodó el laúd gigante 
que el gran vate pulsó con plectro diestro, 
y no se escucha ya la voz vibrante 
que al Pindo vida (lió con fértil estro. 

El alma del cantor tendió su vuelo 
y al cernerse en etéreas alturas, 
quizá escucha el fugaz himno de cluelo 
que p.Mvanle hoy humanas criat.uras. 
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La lira que vibró en variados sones 
ue Musa celestial vertiendo acentos ' 
enmudeció por siempre, y sus cres~nes 
COn ecos de pesar mecen los vientos. 

Astro errante, él cruzó su éter sombrío 
y uespues de lucir el brillo- vario 
se eclipsa de la muerte en el vacío~ 
sirviéndole su rastro de sudario. 

De la tumba al busca.' el centro grave, 
su paso llor 'el mundo se revela 
con huellas de alba luz; náufraga nave 
q ue, hundida~ deja sólo su amplia estela; 

El númen que cual sol brilló potente; 
el sér que el1 cada igual miró un amigo ; 
]a voz que al juez tornándole clemente, 
apartara del reo el cruel castigo: ..... 

La palabra que al mártir y al opreso 
1levó en ecos de amor consuelo blando; 
la chispa que al tirano en torpe exceso 
sorprendió~ su. poder aniquilandG : . 

Ese genio sin par que la Justicia 
de un Poeta en el sér mandó , la tierI:B, 
no existe ya.; sus restos acaricia 
]a mortaja de gloria que le encierra. 

Extinguido es~ aliento soberano 
que á su soplo esparció ('0.101' (ecnado, 
hoy más que á amigo sér, más que á un hermano, 
á ún padre llora en él, huérfano el mundo, 

Mús que "altivo renombre, Jira ó pluma 
con sacra inspiracion al bien guió la, 
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y h,)! circundp. á la fama que aun leabrl1ma 
del amor ·de los libres lo. aureola. 

Su cspírilu inmortal subió tÍ. la esfera 
con que tanto solió su fantasía, 
á embriagarse en lo. luz que antes vertiera 
~u plectro al són de célico. armonía. 

De la patria ideal númen proscrito, 
torna á donde ante Dios los genios moran: 
perdió la Liberdil.d su favorito, 
.y el Parnaso y el Bien á su"ángellloran. 

De la Inmortalidad abierto e·] templo, 
conr signos de diamante allí la Gloria 
traza un nombre sin par, cual magno ejemplo, 
de hoy más rival <lel tiempo en la memoria. 

Consagrado á la luz con fértil calma, 
de un siglo la ami)litud llenó ese nombre. 
Victor Hugo ¡ay! no.es ya; su idea y alma, 
herenc.ia hoy son al par de cielCl y hombl'C. 

HaTO de 1885. 
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La bella caritativa 
Cual ángel de bondad, titrno y sencillo 

que el pan de la salud va demandando ' 
hoy en nombre del bien te vÍ llamando' 
á las puértas del alma y del bolsillo . . 

De tus ojos al atrayente brillo 
y al imán d~ tu voz en ruego Mantlo, 
el óbolo surgió, ledo sonando 
y acudiendo en monton ti tu .platillo. 

De hoy más 10. Cm ¡dad es posesora 
de otra perla humanal, de) pDbre amiga 
y del huérfano costo protectora. 

Justo es que el corozon laliendo diga 
saludando {L tan fluJce bienhechora; 
¡ dicha el ciclo te dé; .Dios te bendiga! 

Elllan·to . . .. 
A lrI AMIGO Y COMPATRIOTA D •• H·STO ~. LOPEZ eOU.~lÜ. 

Hay en el pecho una fuente 
secreta, cuya corri~nte, 
del alma al dulce calor, 
se alimenta de ternura 
y en ~u linfa c,lara y pura 
mitiga el mal su rigor. 

Manantial inagotable,. 
de ltlivio pozo insondable, 
mina de ~8lma y saJ~d 
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es esa fuente copiosa, 
donde el líquido rebosa 
que al sér brinda su virtud. 

De sus límpidos cristales 
se disuelven los raudales 
en curso lento y sutil, 
y al agolparse en los ojos 
dá salida á los enojos 
de interna cuita febril. 

Llanto que ferviente mana 
se nombra esa linfa arcana 
que arranca del hondo sér, 
y á impulsos de angustia sordo. 
en lágrimas se desborda 
que el triste deja COl'rer. 

De la tristeza en el yermo, 
es el llanto al pecho enfermo 
cual rocío bienhechor, 
y entre fluspiro y suspiro 
bebe el alma en su retiro 
de lilgrimas el Hcoí'. 

Cuando en las olas sin calma 
se agita náufraga el alma, 
del duelo en el hondo mar; 
cuando en noche de tristura 
lucha el sér con su amargura, 
i qué grato y bueno es llorar! 

Con tierno y secreto lloro 
labra el pecho su tesoro 
de alivio y gustoso bien, 



y á ese riego de bonanza 
se yergue en flor la esperanza 
ue ilusion en un eden. ' 

De una lágrima~n la ciencia, 
donde todo es trasparencia 
- liquido prisma y fanal,­
cual la luz en claro espejo 
brilla e,llínipido reflejo . 
del alma, castd é inmortal. 

Para su íntimo arrebaCo 
buscando un consuelo grato 
del ánimo -Ia pasion, 
en tibias gotas serenas 
va uestilando las ,penas 
que afligen al COnLzon. 

Tiel·nas lúgl-imas tranquilas 
que inundando las pupilas 
surcan furtivas la faz, 
son del sér íntimas perlas 
que el desahogo al v.erterlas 
trasforma en iris, de paz_ 

Para aquel que noche y dia, 
presa 'de melancolía 
gime del mal en In red, 
Jas brumas de su quebranto 
tórnanse en lluvia de llanto 
que el alana absorbe ~n su sed. 

Del llanto cn la COl,tL IICIIU, 

con ansia liba In. pelld 
de alivio elllk,tar Sill pur, 

269 
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yen la paz que al·pecho envía, 
su más tierna melodía 
dá á la cuerda del pesar. 

En una lágrima sola 
el fiero rencor se inmola 
sumido en ondas de luz, 
pues esa gota condensa 
la bondad sublime, inmensa, 
que brota al pié de la Cruz. 

Llanto que exprime su duelo 
es bálsamo de consuelo 
para el que gime irlfeliz; 
y al trocar la. pena en calma, 
de las heridas del alma 
sella al fin la cicatriz. 

Confortando al sentimiento, 
dulcifica en bailo lento 
las hieles de acerbo mal, 
y cual sol.emne bautismo, 
ante el altar de sí mismo 
reg~nera al sér mbral. 

Llorad, séres desdichados; 
de anhelo, angustia y cuidados 
es fuerza el peso sentir. 
Verted el lloro fecundo, 
que es valle de llanto el mundo 
y. el llorar diz que es vivir. 
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A Colon 

Del orbe-ingente patria-genio oriundo, 
Mesías de ola Ciencia y del Destino, 
vagaste por la tierra peregrino 
llevando por peculio un 'dón fecundoo 

Dios sólo te entendió; y el mar profundo 
abriendo á tu id~al ancho cami,no, 
sus olas amansó, manto azulino, 
do envuelto en su amplitud dormia un mundo. 

La gloria tP. inspiró: tu noble frent-e 
ungiólo. del saber la fértil llama, 
y Atlántida surgió á su luz potente. 

Tu eterno galardon es tu altO. fama, 
que de austro á setentfion, de ocáso ti oriente, 
Padre del Nuevo l\Iundo te pr'óclama. • 

Espá.ña heróica 
ODA ÉFlCA 

CANT;) 0\ ESPASo\ 1l(~'lIaDO DI Sl: o\CIlCA 1Ilfi0lU4; 

I.Vt:t;) CANTO ,Al, ,0AI.')I:, CANTO .\ LA IlL.,II.L\. 

1 

Hao. allí tIe los siglos frente á frente, 
héla. 'allí dominando el mar tIe- Atlante 
la. nacion que ~n su puesto prominente, 
del orbe ante la faz se shls arrogante. 
Envuelta en áurea luz eterna.mente, 
se cunlcllip!a cntro todas descóllanle 

• 
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y es orgulÍo c~plendente de Natura, 
,tonde eleva el altar de su hermosura. 

Héla allí, la Península gloriosa, 
la patria del valor y la hidalguía, 
la t.ierra pintoresca y deliciosa, 
que no alumbra otra igual el rey del dia. 
A la vista del mundo tan hermosa 
se muestra en su vigor y lozanía, 
que una duda sugiere tal portento: 
si. el Paraiso allí tuvo su asiento. 

Es España, la noble y celebrada, 
el suelo genitor de heróicas greyes ; 
la potencia que otrora fué envidiada, 
la cuna de alta estirpe y grandes reyes. 
Es de Europa la perla ponderada, 
la que al mundo aun ayer dictó sus leyes 
y que al verla en cOl1sorcio con la Gloria 
fué su esclava sumisa la Victoria. 

TI 

cSalve, Espaila inl110rtaL gentil matrona, .... 
¿ Escuchais ? esa voz los aires llena: 
es el himno de paz que un pueblo entona. 
y del orbe en los ámbitos resuena. 
De la patria las glorias mil pregona 
que ostenta como heróica. y como buena; 
'Y al concento grandioso que la aclama, 
mezcla su áureo c1arin la excelsa Fama. 

e Salve, reina sin par ... , en alto coro, 
cru~a.ndo del Emph'eo los umbrales, 
repiten liras mil con plectl'O de oro 
que mímened inspiran celestiales. 
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U n nombre retumbar se oye sonoro, 
modulado en cadencias inmortales: 
~ España! .. , ¿ Oís? ... Salud! exclame el mundQ, 
a esa cuna de un pueblo sin segundo. 

Del pueblo que en Sagunto y en Nuruancia 
al calor de gigante, ioq¡en3a pira, 
templó su fibra y férrea constancia 
y á la muerte retó con noble ira. 
Del pueblo que sub1ime en su arrogancia. 
del bárbarQ á la faz el guante tira, 
infundiendo terror entre el estrago 
á las huestes de Romn y de Cartago. 

nI 
Roto el cetro potente de Rodrigo . 

gue arrastró en su corriente el Guadalete ; 
presa. Iberia del árabe enemigo " 
que soberbio cree ya'no hay.q~ien le rete, 
surge el sér que del hado al firme abrigo • 
irocarÍa en corona el fu~rte almete, 
y ocho siglos la,lucha se prolonga. 
que iniciara Peláyo en Covsdonga. 

Espalia con dolor via su suelo 
el bárbaro oprimir con férreas trabas 
que debia romper el patrio anhelo. 
Su queja el cielo oyó: las huestes bravas 
de tres reinos en liga, ardiendo en.. ceJo, ~ 
ya en Valencia, en Toledo ó ya en las 'Navas, 
terror fueron de aquel en crpentas lides, 
prez de Alfonsos, de Sanchos y de Cidcs • . 

Del agareno cruel al fiAro amllgo, 
al mostrarse por llanos y por .cumbres 
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anunciando la muerte y el estrago, 
contestan las cristianas muchedumbres 
con grito sin igual: ¡ Cierra!. . i Santiago! 
Ya se alejan del sollas vivas lumbres 
y el combate cesó. ¿ Quién fué el vencido? 
Mirad cuál corre el árabe aturdido. 

Así, dia por dia, año tras año~ 
siempre hirviente el ardor de la pelen, 
venció al de la traicion funesto amafio 
de ocho siglos la lucha gigantea. 
Arrollado el audaz hués,Eed extraño, 
humillada de Agar la infiel ralea, 
en Granada por fin con mano lista 
pudo España sellar su reconquista. 

Epopeya sublime, obra grandiosa 
que asombro es del valor y el mundo admira. ; 
mas tal para alabar es po~a cosa 
todo el fuego de mi entusiasta lira. 
Tu glorioso pasado i oh Patria hermosa ~ 
es lo que hoy al cantarte á mi estro inspira: 
perdona si lo escaso de su acento 
no respondo á tu gran. merecimien too 

IV 

Cual del ÍL·is se ve la gaya trama 
la esfera circundar, miraba Iberia 
en zodiaco inmenso su alta fama 
de la tierra abrazar la periferia: 
y el númen de Colon, di"vina llama, 
buscando á un nuevo Génesis materia 
ri. esa patria eligió en dichosa hora ' 
para hacerla de un mundo creadora. 
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Inspirada en su anheló soberano 
la gran reina, la gala de Castilla 
de ignoto mar previendo el mag~o arcano 
la árdua empresa impulsó de audaz flotilla' 
Cruzó el genio la faz del Oceano . 
sorprendiendo su oculta maravilla. 
y al singlar de atrevida carábela I 

vió ensanchar sus dominios Isabela. 

Nobles héroes de temple diamantino~ 
persiguie~do .de gloria el lauro ameno, 
en pos de un Ideal fiado al destino 
salvaron ancho mar de abismos Heno. 
América al abrirles. el camióo 
nueva llama Q,lbergó en su vírgen seno, 
yen conquista rodó triunfal el carro 

. de Cortés, de Valdivia y de Pizarro. 

Al" vers~ España estrecha ~,?-ñque grandlosa, 
mayor auge buscó en lejanos climas; • 
y á la par que su enseila yjetonosa. 
de la A mérica ondeaba' en Arduas eimas, 
de su sangre l¡\ sá vis generosa· < • 

coserhas para el bien produjo opimas, 
03tentando hoy los frutQs regalados 
los pueblos á su amor civilizados. 

Tal mjsion que el destino le guardaba 
pudo ver con orgullo satisferha : 
allí fué do la gloria )a llamab~. . 
oponiendo el mosquete á la. ágal flecha 
que en la~ férreas corazas se uJtrellaba.; 
y en la pólvora, aliada de la mecha, 
la luz de un porvenir iba escondilta 
que en auroras brilló de nueva virla. 
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V 

Doquier del astro-rey la fu,z ardiente 
cm rayos de su lumbre al suelo baña~ 
allí dominadora y prepotente 
de su aliento el influjo llevó España. 
No asoma desde Oriente hasta Occidente 
tierra que á su poder se muestre extt'aña, 
pues-la voz de sus bélicos clarines 
resonó del planeta en los confines. 

Celosas de su gloria y poderío, 
poderosas tambien otras naciones, 
en designio siniestro, en plan sombrío, 
combinaron sus flotas y legiones. 
i Guerra! en tono gritáronle bravío, 
i Guerra! dijo tambien, y sus pendone8 
ciando sombra ondulante á tierra y mar~s 
tremolaron campeones á millares. 

Teah'o el orbe fué de sus proezas 
que tÍ. la Historia admiraron con su brillo j 
y si bien ~l im¡ín de las grandezas, 
en pos de su bandera y su caudillo 
de mil bravos guerreros las cabezas 
pasto fueron del bRrbaro cuchillo, 
¿ qué importa, si al fulgor de la victoria 
timbres dieron al patrio honor de gloria? 

Aun las olas furiosas de Lepanto 
al romperse en los flancos de alta roca, 
repiten el rumor del sordo espanto 
que siguió la de AH soberbia Joca. 
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Los ecos del trIunfo en rudo canto 
con su ronco bramar el viento evoca, 
en tanto el mar arroja, una por una, 
las trizas de la rota Media LunG. 

De Castilla h1S armas centellantes 
" que honra fuer~n de Marte y de Belona, 

emularon al sol, nobles, triuafantes, 
su brillo al r~flejiLr de zona en z·ma ; 
y en las sienes de príncipes reinantes 
cual la hispana jamás lució corona, 
pues dos mundos cifraba en plan sucinto 
la di~dema impecial de Cárlos Quinto . 

. Harto ya de luchar elleon coloso 
que espanto fué de viles y de infieles, 
procurando en la paz blando repo~o 
hizo lecho triunfal de sus laureles. 
'Dormido se quedó .... i CQ.án deleitoso, 
cuán grato era su.suei'io! Ay! los diqteles. 
de su extensa msnsion francos estaban 
J pronto vió que Jobos le asaltaban. 

Creyéndole en letargo y maniatado, 
con vil saña traidora el fiero diente 
claváronle, Rlas él, con ceno airado, 
irguiendo la cerviz se alzó rugiente. 
Su voz vibró con eco prolongado . 
del Pirene hasta el Calpe en lucha ardiente, 
y aquel que osó ~xtjrpllrle la m-talena. •. 
su intento fué á 110rar Ú. Santa "~Iena. I 

Al pél'fitlo invasor tOl'nóse escoria 
lo que verde laurel se prometfa, 

• 
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desdeñando ~us votos la Victoria. 
El sol de Roncesvalles y Pavía. 
dorando con su luz caro pos de gloria 
alumbrar nuevos triunfos aun debia, 
y el ibero leon de la Alpujarra 
al águila otra vez miró en su garra. 

Zaragoza y Bailen, Gerona ... En cuantas 
de invicto patriotismo fueron lizas 
do el intruso sagaz llevó sus plantas, 
al lucir del cañon llamas rojizas, 
del honor nacional las leyes santas 
brillaron sobrp. escombros y cenizas, 
oponiendo á la. Francia aventurera 
cada pecho espaílol una barrera. 

VI 
Ese el pueblo viril es, que en los llanos 

ó en la cima glacial de abrupta. sierra, 
de extranjero inva:;or y de tiranos 
hizo el cu,ello inclinar en cruda guerra. 
Celoso de sus fueros soberanos 
do el derecho comun y el bien se encierra, 
nunca j ah, no! tolerar pudo otro yugo 
qucelque á Di(\s con su honor mandarle pIugu. 

La amada libertád, dón sacrosanto 
por el cual comba ti", de j Patria! al grito, 
lema es que en su pendon, de gloria manto, 
con sangre de héroes mil fulgura escrito. 
N unca en fiero revés pudo el quebranto 
reducir su valor ... fuera delito; 
que su causa al librar la heróica Espaíla, 
siempre un soplo divino la acompaíla. 
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y por la libertad do lidie el hombre, 
en ,su ~uelo y ~u hogat: los ojos fijos, 
q,lh se mvocara de Es-paila el nombre 
cual númen que aun aliente á extro.ilos hijos' 
pues ella al mundo, en fúlgido renombre, ' 
probó con de heroismo hechos prolijos 
cuál.se vence al luchar con resistencia 
por la patria y su santa i~dependencia. 

De su fiera altiv'ez y su nobleza o 

dando ejemplo frecuente y palpitante, 
jamás cedió á la accion de la bajeza, 
y el dolo y la traicion hoYó triunfante. 
Su causa al defender con fé y firmeza 
brilló de la justicia al sol radiante; 
que á la ley del honor siémpre se aferra, 
goce en prqspera paz ó hierva en guerra. 

VJI 

Esa .es )a Espafia fiel, q~e halla. opresiva 
la Historia, su glorioso cautiverio: • 
esa es la gran nacion, noble .. y altiva, 
que un tien~po reina fué ~e unhe~!slerio 
y cuando en el pader se VIÓ ex~luslvaJ 
faltándole ya espacio tÍ. su amplio imperio, 
desbordando en anhelo &Saz profundo 
duplicó el ancho límite del mundo .. 

Es'\ es lo. Espailo. libre y soberana, 
orgullo de un pasado de qu" es duei'Ia 
y que un gran porvenir afronta a!ana. .. " 
Proclúmalo. en su voz fama halo.gueila 

• 
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honra! prez de la humanidad cristiana; 
al mundo engrandeció su invicta enseña, 
y su nombre inmortal, que al tiempo abruma, 
en la Historia inscribió gigante pluma. 

La Justicia 
1 

Templo augus~o do la divina Astrea 
fulgente centellea 

con brillo sin igual de'empÍt'ea lumbre; 
donde alzando la Ley ara gigante, 

columnas de diamantc 
soportan su grandeza y gravidumbre. 

De la noble Igualdad sacro recinto, 
do en altar iñdistinto 

la severa Razon constohte oficia. 
Arca santa que su tesoro indemne 

vela en calma solemne 
la ingenpa Lealtad .... Es la Justicia. 

Es del alma el inmaculado espejo, 
que en límpido reflejo 

la virtuosa :Moral en él se mira: 
luminoso funal que al sentimiento, 

de lo grande sediento, 
le guia al manantial donde se inspira. 

La Justicia es de Dios la imligcll santa; 
cual El, su faz levanta, 

del éter irradiando entre los vetos. 
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/ 

Cual El, consustancial y esen~ia propia, 
. en .s~s destellos COpIa 

la glorIa espIritual que arde en los cielos. 

De su· culto en los fúlgidos altares 
las almas á millarea 

deponen del deber la casta ofrenda' 
y el mundo, que á alcanzar la dich~ aspira, 

en su presencia mira 
de vida y bienestar la magn~ prenda. 

I~a Justicia es el bien por excelencia, 
es luz de toda ciencia 

y á la estricta igualdad su ley conforma. 
Destinada á cumplir mision divina, 

orienta y encamina, 
teniendo en la verdad su recta· norma. 

Brindando por iguál su atenta gracia., 
con sublime eficacia 

presta en listo escuchar piadosa a.yuda, 
y esparciendo en ]a luz su omnipre§en~ia, 

surgienao t\ la evidencia ' 
no hay sombra que á aclarar veloz no acuda. 

Del {llundo en la irritada batahola, 
do á la virtud inmola 

en aras la .pasion de so egoismo; • 
donde el malo, de la vileza esclftv~, 

para sacis!'8e nI cabo. 
sumérgese de oprobiO en un a~lSmo; 

¿ Qué fuera ~e la vida? ¿ qué del hombre, 
si de un bien en 'el nombre 

la severa' Justicia no existiera? 

• 
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¿ Qué seria de la existencia humana 
si esta ley soberana 

de escudo y contrapeso no sirviera? 

U nidas la maldad y la falsia~ 
nube opaca y sombría 

formando en su redor, cubrirla intentan; 
mas alIento contacto de esa llama 

la nube al fin se inflama 
y entrambas su bajeza trasparentan. 

Al filo de su espada vengadora, 
la asechanza traidora 

que al crimen instigó, fU deuda salda. 
Arma es tal, que en su temple de centella 

ni el rayo le hace mella 
y al blandirla aun del juez la mano escalda. 

n 
Del orbe ante la faz se alza propicia 

la espléndida Justicia 
dictando sus preceptos inmortales; 
y rodeada de excelsos atributos, 

brinda al mundo sus frutus 
de paz y de equidad, ambas iguales. 

El1a en nombre de universal derecho 
parte el mutuo provecho, 

de la vida en sus goces tributario; 
'1 en la obra comun, fecunda y digna, 

puesto á todos designa 
ciiiéndoles cun lazo solidario. . 

Custodiandu la mutua confianza 
mantiene en su balanza 

de la masa social el equilibrio; 
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y é. no existir su fuerla igualadora, 
. del débil protectora, 

fuera el hOlJlbre del mal presa y ludibrio. 

De la vida en el piélago profundo 
"á el sér, nauta: del mondo, 

navegando á merced de su destino: 
de un norte al vago imán, sin rumbo cierto, 

se arrastra á ignoto puerto, 
impulsado por raudo torbellino. 

De ajeno odio~ rencores t pasiones 
los recios aquilones 

]e alejan por su Il)i).l de amiga playa, 
y de oleaje traidor que en torno, ruge, 

movido al rudo empuje, 
temiendo zozobrar tal vez desm~~a. 

~[as no naufragará; velada orilla 
donde fúlgida brilla . 

de repente una luz,Ie ofrece ampara. 
Costa es do la calma se concentra, 

y allí refugio encuen tra 
quien Justicia alumbró, celeste faro. 

111 
"La J usticin. es eterna y soberana 

cual Dio~. ·La pompa van&., 
la necia o~tentacion y la riqueza, 
cuanto el fútil orgullo constitule, 

se eclipsa y disminuye 
de esa diosa aDre el brillo y la grandeza. 

Al error~ que alentó soberbialoea, 
lo abate J lo sofoca 

de esa 8lta potestad la fiel seDteDci~ 

... 

" ; .. 
':i 
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do~de vierte su luz verdad genuina 
que al criterio ilumina 

~ se encarna en el alma y la conciencia. 

Oh! cuán pura en sus rasgos se proyecta! 
cuán noble y cuán perfecta 

derramando esplendor serena "brilla! 
y como al mismo Dios su llama alumbra 

i tan sublime se encumbra! 
á los rayos del sol vence y humilla. 

La dulce libertad, soplo bendito 
que en el orbe infinito 

cual h:ilito inmortal el vuelo expande, 
buscando á la Justicia en su amplia altura, 

en ella se depura 
y hacen juntas del hombre un sér más grande. 

La Justicia es el fh"me fundamento 
do estriba su cimiento 

del conjunto social el edifirio. 
Inmutabl~ ante el tiempo y la distancia, 

en la. eterna constancia 
más se arraiga su diam,antino quicio. 

De las cosas el órden inflexible 
deriva, indestructible, 

de esa causa inicial, do el bien emana; 
y:cuanto á la equidad tor~er se atreve, 

Id aparta y 10 remueve 
con su intenso poder, que todo allana. 

A su influjo, que extiende á todas partes, 
letras, ciencias y artes, 

cuanto el genio abrillanta. y fecundiza, 
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formando de la idea el g~an concurso 
se encauza y sigue el curso 

del progreso, que al mundo civiliza. 
IV 

Justicia! excelso bien, del cielo 'Oriundo, 
que próvido .Y fecundo 

derrama en blanda paz sus caros dones. l .. 
A su ley, que esla regla y la armonía, 

se allana la ancha. via 
que á ide.alnieta conduce á las nacion:es. 

La razon que entre sí rige á los séres, 
el derecho y deberes, 

lo. cristiana ~oral, del fiel celosa, 
cuanto al hombre en sus fueros dignifica, 

se entraila é identifica 
de ese todo en la síntesis grandiosa. .... 

La Justicia en la eterna luz reside, • 
la existencia preside,-

brindando á. la. virtud perenne gl~;. • 
y al mostrar de la vida los sendelos, 

con sus (aDos certeros 
por siempre ilustrará la hum ... his~ria. 

La Justicia es, en fin, supremo DlÍl8en; 
. en ella se resumen .' 

loa bienes en total que el mundo enCIerra, 
y al cumplir sus preceptos sacrosantos, 
, del cielo á sé¡'es tantos 
anticipa los goces en la tierta, . 

275 -
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A losé García Deigado 
EN SU Ml'ERTE 

Hijo de arte que en palmas encadena, 
intérprete cumplido de Talía, 
el teatro á tu voz se engrandecía 
al pisar de su altar la tabla amena. 

Tras mil triunfos que prez te dieron plena 
tu gloriosa ambicio n veloz corría, 
y al volver del afan, cansado un dia, 
tu retiro sintió la hispana escena. 

y hoy que á A tropos letal, la parca odiosa, 
pagas misero el último tributo; 
hoy (jue de tu laurel la arena ociosa 
di>jas fria despues de estéril f['uto, 
la musa que te rió gime llorosa 
y el arte que tü amaste está de luto . 

• Julio 11 de 1 !lB:?, 
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A la tibertad 

ODA 

(Laureada en el Certámen Literario organizado por la Real 'Academia de aue­
Letras y ·verificado en Sevilla el 15 de Abril de 1884, baJo la -.picioe .. 

SS. MM. RR. D. Alfonso xp y Da. Isabel D.) 

1 

Salve, pura y hermosa: 
bendita erés de Dios y El es tu escudo: 

. oh Libertad grandiosa ! 
Salve, hosanna y loor es .el saludo 
del bardo, en t'l alabanza nunca mudo. 

El númen que te inspira 
brindando á tu virtud su excelso trono, 

hoy despierta á mi lira 
de su oscuro, letárgico abandono, 
y á cantarte ella vá: oye su tono. 

1I 
. . 

.\guila audaz y altiva _. 
que buscando otro ambiente á tus pullUones~ 

huyes del suelo esquiva 
y ucl orbe á la faz te sobrepones 
illmecerte en etéreas regiones. 

Del hurncan bravío 
indómito poder, que no hallas fréno 

que domelle tu brio 
y rasgas del espacio el ámplio seno) 
siendo (') rayo tu luz: tu voz eltrueDo. 
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Vasto mar proceloso 
que tus aguas extiendes azuladas 

en límite anchuroso, 
yen olas que sacudes irritadas 
mil furias van y vienen desa tadas. 

Alado pensamiento . 
que emprendes tu alto vuelo á la ventura 

por distancias sin cuento. 
Aire, luz y calor, espacio, altura .... 
sois de la Libertad la imágen pura. 

III 

Emana(~ion sublime 
de excelsa voluntad que aliento infunde 

y á todo fuerza imprime; 
chispa que al estallar sonora cunde 
y del mundo en redor su luz difunde. 

Raudal que no Sf' agota; 
fuente de todo bien apetecible 

que en sus vertientes brota 
la sávia ideal que nutre, inextinguible, 
del derecho el laurel inmarcesible. 

Almo d6n sacrosanto 
que el libérrimo goce ileso encierra 

y el sér estima tanto; 
ley augusta de Aquel que nunca yerra 
para el hombre, su imágen en la. tierra. 

Idolo magno y bello 
que en las almas enciende sus altares 

en fúlgido destello; 
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iris de am~r y dicha en los hogares 
que custodIan los genios tutelares ..... . 

Tod? eso en tí contemplo, ~. 
i oh santa LIbertad! supréma gloria. ,.~ 

.del Sumo Bien ejemplo. ' 
Tu efigIe se alza augusta en la victoria 
yes tu acento el lenguaje d~ la Historia. 

Por redimir, cautiva, 
la flaca humanidad de sus cadenas, 

la mar cruzaste altiva 
y del ancho desierto las arenas, 
mostrándose á tu faz de asombro llenas. 

Al óleo sagrado 

2ill 

con que ungiste al mortal-doble bautismo­
se irguió regeneradQ, 

desgarrando al volver del paroxismo 
las trabas del honor y el patriotismo. ,. 

A tu soplo violento, 
que imprimirle su esfuerzo á Dios le pIugo, 

tras prolijo tormento ." 
á sus plantas caer vió el siervo el yugo, 
humillando á su vez al cruel verdugo. 

Buscando ásu ansia acceso, 
eual ruda tempestad que bronca estalla, 

el pueblo. un tiempo opreso 
á encontrarte fué al campo de b$taJl~ 
entre nubes de hUIDO 1 de metralla.-

De sangre beDdeci~a 
te envolvieron TOscáfidos vapores, 
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por tl:l causa vertida, 
y del triunfo sonaron los clamores, 
obteniendo á tal precio sus honores. 

Tu fulgurante rayo 
doseles de tiranos hizo trizas, 

y llevando el desmayo 
á la.. hueste rival en llanas lizas, 
al vil cetro opresor trocó en cenizas. 

Poblaron las esferas 
de aquel choque los ecos errabundos, 

y tÍ. la region do imperas, 
consagrando en tu honor lauros fecundos 
subió el himno triunfal de libres mundos. 

IV 

Libertad protectora 
del derecho y los goces que él aduna: 

fulgor de eterna aurora 
que alumbrando á Jos pueblos en su cuna 
ya te invocan cual_'sol de su fortuna! ... 

De adoracion avara 
mostrándote i oh deidad! en tu sonrisa, 

cada pecho es un ara 
do tu fuego inmortal, casta y sumisa, 
cuida el alma, tu fiel sacerdotisa. 

Cual conquista valiosa, 
cifra el justo en tu bien su dicha y calma 

pntre el cielo y la, fosa ; 
y si un premio eternal DQ hallara el alma, 
para el sér con tu dón i. qué mejor palma? . 
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En el Gólgota umbrío 
do tu prístina. lumbre aun ce~tenea,_ 

pres3. ¡ay! d&'crror impío 
encarnada. latió tu sacra idea 
en el Verbo sublime de Judea. 

Sacrificio fecundo 
en caros bienes fué: soberbio grito 

la~zó, deicida, un mundo, 
y ~o que i 19na.~o y éruel! juzgó delito, o 
fue de RevelacIOn fruto bendito. 

Tu dogma levaIÍta~o, " 
que es la noble igualdad y lajustici~ 

por muchos fué violado; 
mas quien osa infringir t\J' ley propici~. 
con su propia rüina se desquicia. 

U n tiempo odioso, oscuro~ 
confundido entre brumas tri alto solio, 

el déspota perjuro 
encumbrado en suntuoso éapitolio, 
hizo de tus m"ereedes monop~lio. 

Mas hoy radiante brilla.. • 
tu excelsa majesb)d; las densas meMas 

tu clara luz humilla; 
huyeron las tiránicaS" tinieblas . 
y con hálito ardiente el orbe pueblas. 

·Ya al sér civilizado 
ni tem~r ni opresion. el brazo e~~. 

por su h~rm~ aherroJ8oo: 
ya á tu soplo elq.Rv~ 18 fip superba 
la casta de Cain, casta proterva. . 

, 
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Hoy tu precepto santo 
se abre acceso del hom bre en la. conciencia, 

do imperas con encanto; 
y hoy cifra en tu amplitud en la existencia, 
su paz, su porvenir, su independencia. 

Tu enseña soberana, 
símbolo de igualdad amplia y completa, 

traspone el tiempo ufana 
y en su triunfo la muerte la respeta, 
que es·de la eternidad sagrada meta. 

A tu eficiente amparo 
la noble humanidad, digna en su fuero, 

con la virtud por faro 
sigue en pos del progreso el derrotero 
que le muestra un futuro lisonjero. 

V oces yecos te aclaman i 
los siglos al correr la eterna via 

su reina te proclaman, 
y el hombre, que el destino al tiempo ña, 
mira en tí la supremA. garantía. 

V 

Li bertad veneranda; 
aliento universal que en raudo vuelo 

los espacios agranda: 
manantial de esperanza y de consuelo 
que anima á los mortales en su anhelo! 

De tanto bien autora, 
oh diosa terrenal, que huinilde alabo: 

haz siempre, redentora, 
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ya que tu obra total llevas á cabo 
que en mi igual mire al hombre y ~o 01 _....J 

~iI:IIOIavo. 

Tu reino le concedes 
• y orgullosa de su liberalismo' 

decir por él hoy poed~s : 
j Paso al ~o~bre; óleo soy de su bautismo! 
j Paso al arbItro y dueílo de sí mismo! 

Al Océano 

H ~me al fin sobre tí, Mar proceloso. 
Cruzando otra vez voy tu faz sombría, 
mecido por tu aliento poderoso 
con rítmico vaiven. Lá oJa bravía, 
rasgandQ su albo tul de fluid~ sales, 
con átomos vitales 
refresca en gl'ato bien mi frente adusta. 
Cuál se refleja. en tí miro.á ambos lados 
del astro tu seilor la l~bre augusta 
rielando en mil destellos argentados,. 
y oigo, aJ grave I:umor de oleaje y vifntos, 
cuál llenan el espacio tus acent-os. 

• • 

Salvp-, espejo del sol! Sah'e mil veces 
i oh fuente de salud de la Natura! 
Por ti, al soplo vital que magno'ofl"tOO-S, 
la tierra alien~ ufana en su hermOsura. 
Con tus barcos, illS mónstruos y tus peces 
otra patri~ ~tt. ~u.do e~tí.Sé.eJltrafta 
moviéndose al poder de OCtIJta VIda. 

e 

• 

• 
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La ingente Creacion tu fluido baña 
y el alma original vá en tí infundida, 
que al alumbrar la luz el Cáos disperso, 
bautismo halló en tu pila el Universo. 

Envuelto en la amplitud, vasto Oceano, 
admiro del Creador la omnipotencia, 
103 orbes presidiendo soberano. 
Del tiempo y de tu furia á. la inclemencia 
¡ cuán otro el sér humano 
se siente al presenciar grandeza tanta, 
que al mundo de la ided le sublima! 
Su temerosa planta 
movida á audaz poder en tí se intima 
y enfrente de sí mismo, entre dos cielos, 
se mira. agigantado y sin recelos. 

i Oh Piélago si~ fin, de abismos lleno, 
cuán vario de tu ley al peso giras! 
Si azul, en diasereno, 
con brisas de Donanza. en paz respiras, 
1 cuál ries á la luz del sol radioso ! 
Si OScuro y tormentoso 
las nubes desafías iracundo 
con olas que amenazan á la esfera, 
i cuál vibran del espa.cio en lo profundo 
tus er.os de rencor y altivez fiera, 
rugiendo en derredor continuo embate, 
del.rápido bajel rudo acicate! ... 

Yo te amo en tu furor~ á mí halagüedo. 
Nacido eulas atlánticas orillas, 
arrullo en la niilez fuiste á mi sueilo. 
Las fl'ágiles barquillas 
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que listas al doblar]a abrupta rOCa 
afrontan con valor tu adusto ceilo 
vehículo veloz á mi ansia loca ' 
fuer?~, al enfila.r I~s ondas puras 
meClendome fehz én tus llanuras. 

l,a errante humanidad, á sus anhelos 
hallando en tu amplitud exenta via, 
persigue, de la bruma entre los velos, 
la meta que alumbró la fantasía. 
Del ansia en los desvelos 
movi'la al raudo empuje de las olas, 
ahí vá, en pos de la idea y la esperanza, 
con la amp1ia inmensid~d y 8ualma á solas. 
Tal vez ya. en lontananza . 
ver cree el puerto envuelto en la penumbra. 
Tal véz la ansiada márgen ya columbra, 
de fúlgida vision al centelleo: ... 
Falaces espejismos del deseo! 

Hincha, ind6mito Mar, el verde lomo 
a] soplo que tu :faz y el ,cielo inmuta~ 
brama altivo, mas deja que en sn aplomo 
la nave, al norte fiel, siga la ruta. 
La pro.a, do me aSomo, 
rasgando (le las olas la alta erestA 
recibe en densa lluvia albas espumas, 
de tu ira cual protesta. . 
Mas ... vuelve la bonan7.a deleItosa:· 
ya el N oto á su poder 138 pardas brumas 
bartiendo vá con ala presurosa, 
)' el 801 con mustio rayo, 
ya en lánguido d~smayo, 
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del horizonte gris salvando el linde 
se oculta y tÍ la noche el puesto rinde. 

Héme en tu ancha regíon, Golfo tremendo, 
delicia mecedora de mi infancia. 
La inmensa superficie recorriendo 
al són voy de tu férvida. arrogancia. 
El alma presintiendo 
vá el término feliz del largo viaje, 
ansiando columbrar la amada orilla; 
más dócil y benigno el oleaje 
se ofrllce á la ágil quilla, 
yen tanto que la luna en la onda riela 
¡oh Piélago eterna1, Ponto profundo! 
contemplo tu grandeza é ideo al mundo 
bullendo del bajel en la 11m plia estela. 

El Honor 
1 

Sacra antorcha que en diáfanos vapores, 
del alma ea el altar lUCe y flamea 
y extendiendo sus íntimos ardores, 
del pecho en lo profundo centellea. 
Llama casta, inmortal, que en sus fulgores 
refl~ja al sér moral. Fúlgida tea 
que perfumes del corazon exhala 
y en pureza su brillo al sol se iguala. 

Susceptivo pudor del sentimiento 
que en la esencia vital, pura, ex.quisita) 
se envuelve y de la idea al choque lento 
respondiendo vivaz, late "i se agita. 



De innata voluntad. oculto aliento 
que en soplo inmaterial la sangre excita 
y en la via arterial do ardiente cunde 
doble vida y calor al-8'ér infunde. ' 

287 

Preciado Honor, del hombre hondo tesoro 
por la noble virtud siempre guardado; 
del ~lma y corazon gala, decoro 
que al instinto dá tono delicado .... 
De su lustre esencial teme el desdoro 
y en depósito oculto, inmaculado, 
del pecho en lo más firme se encastilla 
huyendo á la humanal, torpe mancilla. 

El Honor en su virginal pureza, . 
del hombre e.s lo más limpio y lo más casto, 
y á im6gen de su luz y su grandeza 
dióle Dios.en el alma imperio vasto. 
La pasion y aun el vicio en su crudeza 
l'rspétanle al hacer del cuerpo po sto, 
imponiéndose á ocultas sugestion~ 
que envilecen á 'tantos ~o~8Zones. ' 

Por ser él lo má~ noble 1.10 más.pUl'G. 
de cuanto en la existencia·al sér impliea¡'­
nombróle lá razon el fiel segtft"o •. - , 
del sentido moral, que él dignifica; 
y antes que obedecer á vil y oscuro 
pensamiento traidor, se s~crifica' . 
prefiriendo ancha tumba, a do~de baja 
sirviéndole sus leyes de mortaJa. 

Si por causas que en sí guarda disáreto, 
ahogar doJ~ente cuita s~ propone, 
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fija al 1 abio un candado, y su secreto 
ni aun teme que un suspIro lo pregone. 
Poniendo al sentimiento en duro aprieto, 
del alma al cruel dolor se sobrepone 
y al tierno curazon manda que calle 
aunque henchido de acerba pena estalle. 

El Honor es la ley de la conciencia, 
que su plena sancion de Dios recibe, 
y al guiar corazon é inteligencia 
no hay regla de moral que en él nQ estribe. 
-De esa ley sin la lúcida advertencia 
)a nocion del deber no se concibe; 
voz secreta que á sus preceptos sanos~ 
dignos se hacen de tales los humanos. 

II 

Movido alguna vez por ansias tales 
que su influjo invasor .al sér expugna, 
se arrastra de la culpa á los um braJes 
el hombre, y allí nada ya repugna! 
Cuando al tétrico anuncio de hondos males 
la severarazon su yerro impugna, 
y él, eordo del deber á ley expresa, 
sólo oye del delito infiel promesa .... 

Cuando al borde fatal ciego se arrima, 
ya á punto de cumplirse el cruel presagio; 
cuando el fondo glacial de oscura sima 
prepara á la virtud triste naufragio~ 
de súbito una fuerza le reanima 
que á su inerte moral presta sufragio. 
¿ Qué le auxilia? El Honor, que en tal extremo 
de honrosa salvacion medio es supremo. 
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Del Honor á los íntimos dictados 
el sér digno de sí sus actos rige 
y con paso seguro -y sin cuidados 
del bien por la ancha senda se di;ige. 
Con aquellos que vanrdescaminados 
y tÍ. torcer le estimulan, no transige 
siguiendo sin volver~ en huella rec~, 
de Jos buenos la via predilecta. 

Á. esa voz, que no ad mite desacato 
do le empuja al mortal éste obedece ' 
y con ciego valor, .noble árrebato, ' 
si es preciso luchar triunfa ó perece. 
Nada hesita al poder de su mandato 
y hasta el débil dolor calla, enmudece, 
prefiri~ndo inmolar la propia vida 
tÍ. ver su dignidad gemir herida. 

En nombre del Honor-mote bendito-, 
de bélico (ervor las almas llenas, 
en dias de opresion de ¡Patria! al grito 
las huestes á la lid fueron serenas. 
De guerra formidable al soplo ignito 
rodaron de ignominia I~ qadenas, 
y donde antes el sol mirara esclavos 
surgieron tÍ su luz ~éroes y {>ravo.s. 

Inspiradó~ por redentora i~a, 
ligadas hácia un fin las voluntades, 
pi los pueblos condujo ála pelea 
al clamor de sus pátrias libertades ~ 
J el yugo al encender sagrada rea, 
temh.iaron las soberbias potestades, 
trocándose e. vapor, nube de gloria, 
enaurOl'a marcial de la viet6tia: 
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El Honor es resuelto y denodado, 
descollando en heróica bizar-ría, 
J ha~e siempre-del ánimo abnegado 
modelo de valor y de hidalguía. 
En su espíritu fuerte y elevado 
jam:is cupo la innoble ~obardía, 
pues excita en impulso generoso 
del alma lo más grande y más hermoso. 

III 

Cual flor que al desplegar el broche tierno 
las auras embalsama en su fragancia 
yal soplo de Aquilon, que anuncia inviel'~o, 
se anubla de sus gala.s la elt'gancia; 
así el Honor tambien, capullo interno, 
perfuma en noble sér alma y sustancia 
su cáliz al abrir, que, sensitivo, 
contráese al sentir roce ofensivo. 

Si mano criminal ó infame boca 
empañan su esplendor con torpe insulto 
que á jutita y fiel venganza le provoca, 
vibrando de la ira el rayo oculto 
ya sabe el limpio Honor qué hacer le toca: 
tal agravio dejar no debe inulto 
J al sentir del baldon la sucia baba, 
las manchas que imprimió ('on sangre lava. 

IV 

De las prendas morales la más alta 
es 'el íntl»gro Honor, que al hombre eleva 
y como la grandeza aHí resalta, ' 
con legítimo orgullo el sér lo. lleva. 
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E;n su puro crisol, del alma esmalta 
las joy~ que a9uilata en limpia prue~a, 
yal brIllo y majestad que digno luce 
los rasgos más sublimes reproduce. ' 

De la clara razon-Iuz de la esencia­
del espíritu ideal que al alma anima, ' 
gemelo es el Honor, que en la conciencia 
dando vida y vigor BU ardor se intima. 
De'la ámplia voluntad siempre en presencia, 
dicta al mundo el deber-que digno estima; • 
pues del Juez eternal puesto en contacto; 
determina del sér acto por acto. 

A su ley IQs instintos se sujf'tan 
y el hombre en sus acciones se pl:ecu\"e: 
los seres mutuamente se respetan 
oyendo de su voz cons~jc grave. 
Por él lc;>s torpes ánimos se aquietan, 
cchando ú la pasion segura llave; 
por él, de la nobleza en el dominio, 
se eleva en su amplitud ~l raci!lcilliú. 

·V 

Honor: magna 'virtud, noble y aus~; 
del fuero individual juez inflexib1e 
q uc, celoso, al cump!ir su ley ~evera, 
mide todo con vara incorruptIble. 
De innata religion pura y.si~ce~, . 
vivo ejemplo, en su esen('lB mdlv1S1Dle; 
arq ueti po moral donde se entralla 
cuanto al sér de virtuoso le ncom~ann. 

• 

1/1 
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Honor: lumbre inmortal de íntima pira 
que enciende ]a raZOIl con llama lenta 
y á su blando calolo se templa é inspira el alma, fiel vestal que la alimenta. 
Honor: voz de mi sangre y de mi lira, 
soplo augusto que mi interior alienta ... 
Ensalzarle quisiera tanto ¡tanto! 
que endiosarle pudiera con mi canto. 

¡ Muerta! 

¿ Dónde está? Sí, ya la veo; 
ya la c'>ntemplan mis ojos 
entre ese fLínebre arreo. 
Idos: junto á sus despojos 
velarla..á solas deseo. 

Héla aquí, fria y sin ,ida, 
]a que t\ mi amor votos fieles 
moduló con voz sentido.. 
j Cuán dulce hasta en los dinteles 

. de su eterna despedida! 

Todo es silencio y quietud 
en torno el sér pOI' quien peno. 
Tanta gracia y juventud 
duerme por siempre en el seno 
sombrío de un ataud. 
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Entre sombra y palidez 
la luz brilla deJos cirios 
que ahuyenta la lobreguez, 
y de la muerta en los lirios 
se refleja de su téz, 

i Oh dolor! tanta hermosura 
que era del alma el encanto 
luciendo sonriente y pura, 
hoy al través de mi llanto 
con luz tétric~ fulgura. 

Tantas gracias que orgullosa 
la Natura puso e~ ella 
de sus" dones generosa, 
la' muerte, en f!lrtiva huella, 
roba á mi ~mor, codiciosa. 

Bien dC.encanto seductor 
q uc uh fin no previera lluDca, 
fiel á mi esperanza ep. flor, 
hoy fiero el destino trunca, 
muerto el ángel de m~ amor ! ! ~ _ . 

Salid, ·Iágrimas ardientes, 
rocío de un alma mustia: 
coimaoos ya vuestras fut:ntes,. 
brotad del pecho á torrentes ., 
al clamor de ~i .}¡onda angustIA. 

. . 
i Cuán pura yace y tranquila, 

rodeada de laCias llores . 
. cual su apagnda pupila, 
donde entre- castos fulgores 
mi imtigen ya no titila! 

• 
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Mas ¿qué idea arde en mi mente? 
Si la materia, insensIble 
quedando en muerte aparente, 
fuera presa ... -sí, es posible­
~.eo un letargo solamente! 

Si al labio que yerto miro 
pudiera infundirle aliento 
y mientras duelo re~piro, 
latiendo en su movimiento 
me envolviese en un suspiro! 

¿ Duermes, mi bien° halagüeño? 
Yo en tanto, triste, á tu lado 
velando estoy tu hondo sueño. 
Mas ¡ay! ¿ es él tan pesado 
que oir no puedes tÍ. tu dueño? 

Vur-lve en tí, blanca paloma j 
despierta de ese letargo 
y á una nueva luz asoma: 
responde á mi ruego amargo 
.Y en cambio mi vida toma. 

Deja ese mortuorio lecho 
donde yaces muda y fria. 
Viva al calor de mi perho, 
vueI va á tí l,:!z y alegria, 
de amor por °mifgro hecho. 

. .. . . 
En vano ml"-ahna se. afana! 

ya no la veré más, no; 
ya la muerte, asaz tirana, 
con fiera garra inhumana, 
cruel, su vida le arranc6. 



ECOS DE ltI LAÚD 

i La muerte! mónstruo espantable, 
en cuyo seno profundo, 
de carne pozo insondable, 
vá sepultándolo al mundo, 
siempre voraz é il!saciable. 

No alcanza la humana ciencia 
á hacer acallar su aúllo. 
y su homicida apetenci~ 
va cebando sin conciencia 
con insano y cruel orgullo. 

¿ Cuándo estarás satisfecha, 
dí, oh tú, Muerte maldita ? 
¿ Cuándo cesa la cosecha 
que tu hambre atroz, infinita, 
lleva desde inmensa fecha? 

¿ Cuá.ndo en un riI1con eterno 
se podrirá. tu guadai'Ia, 
y con estrépito interno 
tu feroz é im pía saña 
se estrel1ará en el averno? ... 

·1\Ias yo deliro, Dios ~mio; 
vé el dolor que me traspasa: 
sirV.8 tu consuelo pío 
de lenitivo rocío • 
á esta fiebre que ~e.abra~ . . ' 

Tú que eres !'efugio santo 
<lel que desolado gime, 

, 

presta alivio á mi qQebranto; 
ten piednd de duelo tanto 
que en mi sér su hiel expriRle!! ..• 

• 

29;; 



296 ECpS DE AlI L.U:D 

Melancolía 

Mustia mi alma .y en lóbrego retirJ, 
de su encanto ve roto el talisman, 
y en el eco fugaz de hondo suspiro 
el q,y tétrico envía de su afano 

Presa tierna de rígido quebranto, 
deshojadas las flores de su bien, 
en yerma soledad riega con llanto 
los despojos de su desnudo eden. 

De otro tiempo la plácida bonanza 
cuán pronto la envolvió fiero aquilon! . 
y ya sin porvenir, sin esperanza, 
sólo tregua anhelando á mi afliccion, 

Pido alivio á la dócil fantasía 
J arrúIlanme, brindándome quietud, 
mil recuerdos en lánguida armonía 
cual acordes de mágico laúd. 

Surge en tanto á la luz de mi memoria 
casta imágen de póstuma ilusion, 
y un deBteIlo de dicha transitoria 
dora el luto del triste corazon. . . 



El ángel de la guarda 

Velado recinto, 
su seno indistinto 

la llama ya absorbe de Oscuro quinqué. 
Albergue es de amores, 
y tí, sus moradores 

&'.1 

la noche en 5US pliegues emzueItos los vé. 

En leeho rodante 
descansa un infante 

29i 

que nduerme el silencio de la.nmplia mansion~ 
y nn dulce aleteo . 
se escucha .... si, J creo 

que el ámbito cruza celeste.vision. 

¿ Qué_~s ello? i Oh portento! 
Con vuelo asaz lento 

nn úngel risuei'lo de faz divinal~ 
en lampo za,lia'eo 
bajó del Empíreo, ' 

de aromas de gloria vertiendo un raudal. • 

i Cuán·Ruro es y bello! 
De su n.reo cabello • 

. desprenden la;¡ hebras torrentes de luz ~ 
y apenas la estancia 
bailó en su fragancia, 

rasgó de las s"ombras el denSil cnpuz. 
• • 
De~ trollo celest~ 

• 8U púdica vésle . ., •. 
la a~hura traslada fin urdllnbre sutil . 

• 
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No hay tinte en sus alas, 
ni ostenta más galas 

que el brillo fulgente que irl'adia gentil. 

Con pausa oportuna 
se acerca á la cuna 

do duerme otro ángel con sueí'lo fllgaz j 

y apenas se 'inclina, 
su rostro ilumio a 

del njílo inocente la cándidJ. fa.z. 

Con dulce embeleso 
cont.émplale; un beso 

le dá en la mejilla, que enciende el calor, 
en tanto la sala 
refresca con su ala, 

que agita el ambiente con blando rumor. 

Con mano propicia 
ved cuál le acaricia, 

vertiendo sus labios sonrisa de miel; 
y un canto sonoro 
repiten en coro 

querubes ocultos gu~rdando eldintel. 

Llegad, mas sin ruido .. 
No entreis, os lo pido; 

pudiera espantarle p'resencia mayor. 
Con mimo y terneza 
dejadle que meza 

la tierna' criatur.a de que es protector. 

Del lindo pequerío 
velando está. el sueno, 

solícito el fin gel de arr or, tutelar 
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:Mujer, duerme en tanto j 

al sér que e3 tu encánt.o 
]0 cuida quien viene su paz á guarda.r. 

Descansa tranquila; 
tu insomne pupila 

repose del sueil.o en )a blanda quietud, 
que al bien de tus lazos 
le tiende sus brazos 

el ángel custúdio de paz y salud. 

Los terremotos de Andalucía 
~ P..\SCl·,A. DE NATI\·lÓA.D-!88-l 

Hora infausta de fiesta consagrada, 
cuando todo era dicha ent"re concentos; 
trocaron su honda paz los elementos 
l,or el cáos de noche desolada. 

Rugió en ronco furor la M;uerte airada, 
crujieron de la tiera los citnientos, ,. 
brotand·o ruínas hoy, luto y lamentos 
de los senos de Málaga y GranadR. 

Ante tanta.-orfandad, miseri& y lo·do, 
el cristiano Deber COIl mano pía 
de alcamr.ar un remedio ensaya el modo. 

América tambien su aliento eo,"in, 
condolida á la par del mundo todo 
mienfras llo~ su hermana Andalucía. 



300 ECOS DE )JI LAÚ) 

U~a aventura 
PERIPECIAS DE t:N ARTIST.\ 

[ I'.:AG~IE" ro 1 

Cuando, ansiando atravesar 
del mar la infinita anchura~ 
el hogar abandoné 
tlo se meciera mi cuna, 
una idea poderosa 
de aquesas que nos E ubyugan 
se agitaba en mi cerebl'o; 
y cual una leve pluma 
que el aire mueve á su antojo, 
así esta idea profunda 
me absorbia á su capricho 
con eu potencia absoluta. 
Era un ánimo vehemente 
de lanzllrme á la ventura 
}lor ese mundo á rodar, 
de emociones mil en busca. 
Cuando desde la ribera, 
del mal' via en la tersura 
resbalar rauda una nave 
cual coquetuela falúa, 
en la estela que dejaba 
formando unduhinte curva, 
flotaba allí mi deseo 
sobre la láctea espuma, 
I deslizándose aéreo 
por las ondas, con dulzura, 
del b.uque, que se alejaba, 
segul8 la larga ruta, 
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. 
Recorrí algun tiempo más 

la mejicana república, 
ya por montes escarpados, 
ya por difusas llanuras: 
ora entre bosques sombríos, 
ora entre selvas abstrusas ; 
~'a admirando sus volcanes, 
cuyas entraílas profundas 
vomitan lava á torrentes 
que descendiendo con furia 
en humeante avalancha, 
los v·alles de escoria inundan; 
ya sus amenos paisajes 
de impondf\rabJe hermosura 
eontempJaba sumergido 
en abstraecion dulce y muda. 

Desp'les.queme harté de ver 
de alJu~lIa tierra fecunda-
la majestuosa. belleza 
que allí atesoro. Natura.; 
despues de admiJ."ar de A 'Dlérica 
la faz ill\ponente, augusta,. 
al Africa dirigíme, 
donde una. extrafta aventuro 
easi me cuesta la vida; 
mas siempre el hombre triunfa 
aunque la muerte le acos~, 
·si no desmaya en la lucha. 

U na tara e estaba ti orillas· 
de una ancha y hondnloguna, 

SOl 

,. 
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copiando \ma perspectiva 
de sorprendente hermosura. 
Propio de la zona aquella, 
donde todo bicho suda, 
hacia lin calor terrible, 
cual no lo he sentido nunca. 
Luego que hube bosquejado 
mi eden bello en miniatura, 
dejé á un lado los pinceles 
junto con las vestiduras 
y zambullíme ligero 
en la tranquila laguna. 

Gozando estaba hacia rato 
de aquella suave frescura, 
cuando de pronto á lo Jejos 
mi vista un punto columbra 
que alteraba de IllS aguas 
la superficie certí.lea. 
Sin poder de a-quella cosa 
darme una idea segura, 
antes que ésta se afirmase 
opté mas bien por la duda. 
Al instante hicia la orilla 
dil'igíme con presura, 
y luego que estuve en tim'ra 
corrí de mi ropa en busca ~ 
mas al volver el stmblante 
i éuál mi sorpres'a profunda 
fué al ver próximo á la márgen, 
sobre una camo. de espumo. 
y dirigirse háci~ mi, 
veloz, con tremenda furia, 
un enorme cocodrilo 
de espantable faz refluda ! 

.". 
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Quedéme al punto perplejo; 
mas cuál relámpago, súbita 
una idea ardió en· mi mente 
que feliz vino en mi ayuda. 
Abro al punto la cadera 
do llevaba las pinturas, 
y saco un p9.r de pistolas 
que siempre traia ocultas: 
y llegándome á la orilla 
cort resolucion segura 
d(! vender ~ara mi viaa, 
la fiera esper¿ iracunda, 
que con ~pecto terrible 
y con ligereza suma, 
abierta su negl'a boca,. 
que más que eso era una gruta, 
de mí ya estaba muy cerra; 
ya su baba nauseabunda 
que arrojaba á. largo espacio. 
en récia~ escupiduras, 

. caía encontrando un blanco 
fijo en mis carnes desnu~as. 
~e repenté,.ya'del ~J'~ho 

~ra exigua la. largura . 
'que ·lÍos separaba tÍ. entrambott, 
mi3 manos firmes le apuntan; 
y cuandó el horrendo mODAtruo~· 
despidiendo espuma inmunda 
mezclada tÍ. un aliento fétido, 
ponio. en t:erro. las uilas 
'1 su dentado. caverna 
iha á ser mi sepultura ... 
doble estruendo simultáneo 
en el espaeio retumba, 

, 

• 
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y de sangre un negro vómito 
lanzó en sacudida brusca. 

Víle hundirse, mas de pronto 
saltando de la laguna 
con ímpetu audaz, la fiera 
arrojóse tÍ. mi sañuua 
Pero fué en vano su intento 
de sus fauces tremebundas 
brotando sangre á torrentes, 
agonizante y convulsa, 
lanzó un bramido espantoso 
y estiróse moribunda. 

La pecadora 

Juguete ']ellascivo libertino, 
objeto de sarcasmo y de desprecio, 
fantasma del placer, quiso el destino 
que escarnio fuera un sér del mundo necio. 

Vedla ahí, entre tantos cual perdida; 
observad cómo encub.re sus pisadas: 
es que llevcl en la faz moral herido. 
y el blanco teme ser de las miradas. 

Un resto de pudor, giron oculto 
que en lo intimo del pecho aun atesora, 
le obliga á no ostentarse entre el tumulto, 
su soledad dejando por un hora. 
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¿ Quién es esa infeliz? Tanta cautela 
excita el aguijon de burla vana. 
l-Iiradla : aun en su sombra se revela 
del viejo la vestal; mujer mundana. 

Ahí vá la meretriz: nave sin rumbo 
que á merced de las olas turbulentas, 
en zozobra continua, en fácil tumbo, 
fluctuando vá del golfo en las torm~tas. 

La causa al sondear de su desgracia, 
tal vez en el pasado en calma" duerme 
de ajena ingratitud y de falacia. 
un mar, do su virtud naufragó inerme. 

En la copa c~lmada de la orgía 
quizá ahoga recuerJos y esperanzas; 
tal vez su loca risa es la agonía 
de un alma que atrofiaron las mudanzas. 

Como ella df? su falta no responde, 
sin freno ni co-nsejo que la venza, 
~rimillal de sí misma, allí se esconde 
do la sigue el fWro~j~ 'Y la vergüeaza. , 

Amarga -expiacioB ; duro caStigo • 
verse ob,jeto de infame vilipendio, 
sin más bien que el dolor, sin más amigo 
que el llanto', tibia lava de hondo ibcendio. 

Debil, Bola 'Y del vicio en el arroyo 
rodando con olvido de sí misma, 
lejos siempre de hallar humano apolo, 
más y más en el fango vil se abisma. 

Tal vez en la abyeccion donde _se .a.gi~, 
envuelto -en ruin disfraz el sentimiento, 
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una idea, un funesto amor palpita 
que anídase en su alma y pensamiento. 

Pobre y frágil mujer! Tan blanda pasta 
modelada en su evolucion primera 
formaría la esposa amante y casta; 
mas en cieno trocó la una quimera. 

Del risueño pensil de la familia 
tambien ella rué pura y fresca rosa, 
cuidQ.da con esmero i árdua vigilia! 
como flor del hogar la más hermosa. 

Tambien ella al imán de su fragancin 
vió rendida á su corte lisonjera, 
y, modelo de gracia y d~ elegancia, 
sobre el tallo gentil se irguió altanera. 

Prendad3.8 de su brillo y sus colores, 
volubles mal'iposas á porfía 
mintiéndote i oh trtl.icion! fieles a mores, 
robaron su ,perfume y ambrosía. 

y aquellos que ('n un tiempo se embriagaban 
libando de su cáliz la dulzura, 
los mismos son que, pérfidos, hoy graban 
de la afrenta en su faz la mancha oscura. 

Más que burla soez, insulsa y loca; 
más que dicho mord~z, eRa infelice 
merece compasion: quien la provoca 
se mofa del dolor que ella bendice. 

De un todo por el hombre se desune, 
por él perdió virtud, paz y pureza, 
J el hombre, de su mal cómplice impune, 
conviértase en malsin de tal flaqueza! 
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Ya que mutua as la culpa; ya que el goce 
de furtivo placer fué el lazo breve 
que á entrambos les juntó, ¿ por qué á su roCe 
trueca halago en injuria el labio aleve? .. 

Yo tus besos gusté, mujer liviana; 
yo en tus brazos sentí delicia espuria, 
mas nunca te ultrajé: lengua villana 
mancharía te aun más que la lujuria. 

Que de impureza está. tu cuerpo Heno, 
que vicios y Haqueza~ son tú yugo, 
lo sé; lnas tu~ pasiones no con~eno: 
ni me creu tu juez ni tu verdugo. 

Yo tu mal oompadezco y tu extravío, 
que al fill eres mujer; tu suerte odiada 
conmueve de pesar al pecho mio, 
que ansiárate feliz, regen et"ada. 

y vosotros, hipóCI'itas mortales, 
que al fingir un dechado de virtudes 
befa haceis de esa débil y sus males, 
fruto infando de dQlo é ingratitudes: ,. 

,. I 

J d, la piedra arrojad que afren~ imprime, 
si de culpa creeis vucstnt alma ajena. 
La protesta alzará su voz sublillle, 
cual de CristO-' la oyó la l\logda1cna. 

. ... . ... 
Dr.jemos que el perdon ó la indulgencia 

redima ti esa extraviada criatura; 
pues si es obra de Dios su alma J esencia, 
su desgracia y baldon son nuestra hechura. 
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Meditacion 

¿ Dó estás, Musa gentil? ¿ Quizá ofendido 
te habré con mi silencio inconsecuente, 
rasado un lustro ya de ingrato olvido? 
¿ Dó estás, que de tu magia el soplo ardiente 
no templa ya el laúd, mudo á su. encanto, 
ni siento de tu bien el pecho henchido? ... 
V én j oh Musa leal! lata mi frentp. 
al roce sonoroso de tus alas. 
Con primorosas galas 
acude á ]a de] estro intel'na cita, 
que en ansias hoy palpita, 
despues de hondo sopor, de un gusto darme 
y con mi pr0l'io sér reconciliarme. 

I Cuán hermosa es la vida! Cuán dichoso 
con alentar tan sólo el Sél' humano 
se mira al sonreirle el sol radioso! 
DA Dios la excelsa mano 
al modelar su obra inextinguiblr. 
I cuán pi óvida mostróso y cuán fecunda, 
dotada de poder incomprensible! 
¡Cuán sábia y cuán profunda 
su ciencia creadora, omnipotente, 
difúndese en la luz qué al orbe inunda; 
inmensa, eterna fuente 
de vida y de calor, punto y orÍgen 
del mundo y de las causas que le rigen! 

Oh espíritu inmortal de cuanto existe! 
Oh Vida, aliento y luz de lo cread o, 
que en seres mi] subsiste! 
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¿ Qué mágica sublime te ha engendrado 
y á quién de tu virtud la clave diste? 
¿ Qué genio en tí atesora 
la causa de tu luz reveladora? 
Ah! sólo al sér dotado 
de mente y de ·razon le e3 permitido 
descifrar los arcanos de Natura. 
Sólo al hombre, d~ Dios perfecta hechura, 
por su alto dón ungido, 
le es dable conocer su orígen neto 
violando de las cosas el secreto. 

Dichoso el racional, que apreciar sabe 
la esencia en sí de cuanto le rodea. 
Feliz i muy feliz, que la árdua clave 
de todo va· en la luz de su honda i~f'a. 
Para él misterio grave 
no existe que á Sil mente, audaz, se esquive 
ve!ándose en Jas brumas de lo areaDO. 
No en balde el sér recibe 
los dones que su Autor le dá, y n9 ~n vano 
al iniciarle en su ara la Omnisciencia , 
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so excede el hombre en su.alta inteligenc¡ia. 

¡Cuál rie en su esplendur el sol radiante! •.. 
Susp'enso del esmalte en la grandeza 
i cual luce el úniverso en luz codstanie 
su eterna juventud y su belleza! 
De encantos y de vida rebosante 
respira el Todo ingente, 
del hombre cautivando los sentidos. 
Allí la olado. mente 
on tanto que entre cielos especula, 
percibe del Misterio los latidos. 
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j Cuál vuela y se estimula 
JIevando á la razon á la amplia fuente 
do en la augusta Verdad feliz se inspira 
y enfrente de su Dios al orbe mira! ... 

¿ Qué es la vida? Oh filósofps oscuros 
que en vuestro irracional escepticismo 
no veis de la verdad los rayos puras, 
dudando de la luz y de Dios mismo. 
Vosotros que del sér ni estais segur03 
- t&l es vuestra doctrina-
decid por quéalentais. . Mirad atentos 
del globo la ancha faz; cu4l se ilumina 
del sol al resplandor, ved y admiráos ; 
cuál rigen loen su ley los elementos 
contemplad, al fulgor que claro alumbre 
de vuestra mente el cáos: 
cuanto late y respira en són distinto, 
cuanto anima con soplo f('cundante 
la vida, danno al sér ra7.on é instinto, 
observad ante el orbe palpitante; 
y si en todo no hallais magna elocuencia, 
dudad hasta del mundo y su existencia. 

Nacer, vivir, gozar. . dicha suprema. 
¿ y aun. hay quien, tanto bien mirando esquivo 
al diario batallar, cobarde, tema? ' 
De un alP-plio porvenir al incentivo, 
sonriendo sin pel\.Sar en la. hora oxtrema 
i cuári grato es existir, cuán delicioso, 
no apeteciendo el sér mayor ventura! 
Al rayo puro, hermoso, 
de amor, que en los espíritus fulgura, 
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más dulce aun es vivir, riente á su llama, 
gustando del phcer goce indecible. 
y si al mundo al venir se goza. y ama~ 
doble dicha asequible 
que envuelve en su existencia bienes tantos, 
¿ cómo ingrato mo~trarse á estos encantos? 

La vida disfrutar: anhelo innato 
que efluvio es del espíritu y la esencia. 
¿. y cómo no aspirar á un bien tan grato? 
j Es tan dulce y amable la existencia! ... 
Cruzar del mundo la ¡o 
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la ilímite 6xtension; ver de Natura v 

la variedad sin fin, que alojo ádmira; 
de todo contemplar la amplia hermosura 
donde el alma en la excelsitud se inspira~ 
i qué encanto deleitable! 
¡ qué fuente de belleza y atractivos, 
tesoro de grandeza perdurable! 
y ant.~ este imán que al ánimo seduce, 
y ante estos incentivos 

. que brinda al sér la vida en pingüe exceso, 
pues que al nacer ya un· cielo s.e trasluce~ • 
¿ habrá q ~ien de su earga sieqta el peso ?' 

. . 
i Qué bello el mundo es que.contemplamos! 

qué grato ~l gran rumor que percibimos! 
qué blando y suave el aire que aspiramos 
y qué dulcala vida que sentimos! 
·Si en tanto bien pensamos 
debemos bendecir la grao fortuna 
que sólo con :oacer á todos toca, 
cerniéndose af vaiven de blanda cuna. 
Mas, quiere idea locn. 
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que nadie con su sér. viv~ contento,. 
mirando un mal do tiene mmensa dICha ... 
En tanto la nmbicioJl, más que su aliento, 
impulse al hombre al fin que le enea pricha, 
será, fluctuando entre ansias y desvelos, 
juguete de su afan y sus anhelos. 

i y aspira á más poder el hombre iluso 
mirándose en su afan del mundo dueño, 
solo árbitro en su ley de un bien profuso! 
¿ Qué dón más hala~;üeño 
caberle al nacer pudo en pingüe lote 
que verse noble rey- de lo creado? 
En tanto no se agote 
la sávia de que el orbe estri engendrado ~ 
en tanto que la luz todo 10 anime 
mostrando al hombre el gran tesoro hermoso 
que abarca donde vista y planta imprime, 
rico él será y muy grande y poderoso. 
i y aun esto no le basta! 
¡ Y aun en fiebre voraz su sér malgasta! ... 

Nacer ysu~sistiI' ¿ qué mas ventura? 
del mundo el dueño ser ¿ qué mas riqueza? 
Si dicha cabe á humana criatura, 
la. alcanza sin igual do el sel' empieza. 
El alma á ideal altura 
llevando sus potencias luminosas 
contempl-a, de los orbes en presencia, 
cuanto en forma y calor cifra las cosas, 
J admira del Gran Todo la existencia. 
Mecida en calma tanta 
y al verse de la vida luz gemela, 
de su poder se encanta 
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mirándose ante Dios, sin que le asombre, 
cualll'lma de su Sér, diosa del hombre. 

Oh Sér, de sé res mil Autor fecundo; 
excelso creador de cielo y tierra, 
que en invariable ley riges a.l mundo 
y en tu alta voluntad todo se encierra! 
Oh Dios, que en lo sublime y 10 profundo 
tu accion u'niversallate inmanente 
y de evo: espa"io y luz moras delante! 
Yo, fruto de tu rilano oninipotente, 
si mísero niorfal y átomo errant~, 
venél'otp. en el alma que me.diste 
para en tu alta gr-andeza compl'enderte. 
Grato al bien do subsiste 
mi vida y corazon para quererte, 
al éter donde estás alzo los ojós 
y viéndote en la luz que me circunda, 
en tanto una. orlicion mi Ia.bio inunda, 
r~nuido á tu esplenuor ca.igo de hinojos. 

El galardon de la virtud. 
Cllarilas omnü, t:inCIÜ 

Camino" van de la córte • 
t.res arrogantes doncellas, 
ya por lomas, ya por llanos, 
cruzandu floridas sendas. 
Concurrir quieren ganosas 
á Ul1 certámen de bellezas 
donde el v(Ho alcanzaría 
de suprema preferencia, 
siendo al puntoproc16mooB 

. 
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de aquellos dominios reina, 
la que al tribunal mostrase 
manos más blancas y bellas. 

Despues de habel se aleja,lo 
de la villa que atras dejan, 
una de las tres muchachas 
penetró en frondosa selva 
donde nardos y jacintos, 
entre suspiros y quejas 
de brisas y pajarillos, 
brindan al aire su eseneia. 
Una á una fué tocando 
las flores que 1\ bril irguiera, 
y á sus manos, qu~ aun al mármol 
rencor y envidia infundif'ran, 
tantos pétalos fragantes 
do liba su miel la abeja, 
dieron más brillo y blancura 
mezclada á un jugoso néctar. 
Rebosante de alegria 
volvióse á sus compaílel'as 
y mostróles el prodigio, 
que en eIJas causó sorpresa. 
Desde el momento crevóse 
del aHo trIunfo duel1a: 
y .apul'ú el paso gozosa 
para llegar la primera. 

La otra, por no ser menos 
que su rival en belleza, 
dirigióse á fuente ocult.a 
de vasta pradera amena, 
donde en la argentada linfu 
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radiante el sol se contempla 
y á embeber el pico acuden 
las dulces aves parleras. 
Despues de haber admirad o 
su imágen y forma esbelta 
cabe el espejo movible 
do en cambiantes la luz riela; 
despues de haber refrescado' 
las mejillas de azucena 
y LÍ sus labios coralinos 
dádolesjugo y blandeza, 
sumergió las br~ves manos 
en la corriente asaz lenta 
yal mágico, ideal contacto 
de aquella líquida esencia, 
sacó las aun más brillantes 
que· las nítidas arenas 
y más blancas que la.espuma 
que en níveos copos se encrespa. 
De aquel portento encantada 
y en extremo satisfech3, 
ya se creyó vencedora" 
y echó á corr~r con presteza. 

De las tres ninas gallardas 
la más sencilla J modesta, 
más"humilde y menos lista, 
vacilaba en su inocencia. 
temiendo que aquel milagro 
no se operaría en eIJa, 
en reclamar á las flores 
y á aquellas aguas serenas 
el talism~n misterioso 
de la encantada belleza 
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que en sus dichosas rivales 
tal efecto produjera. 
Ya tímida é irresoluta, 
ya pesarosa é incierta, 
tentada á volverse f!staba, 
cuando al torcer de la s·enda 
saÚble al paso un mendigo 
que al saludarla, su diestra 
tendiéndole, una limosna 
le pidió con an~ia aéerba. 
Condoliéndose la. jóven 
al clamor de la pobreza~ 
sacó una moneda de oro 
de su elegan te escarc·ela. 
yen actitud compasiva 
y envuelta en palabras tiernas 
dióla al pordiosero triste, 
que hacif'ndo una reverencia 
tomóla entre bendiciones 
y al besar mano tan bello. 
verti6 allí una tibia lágrima, 
de gratitud casta muestra. 
Aquella Uigrima humilde 
cuajóse en límpida perla: 
la. perla csparci()se en iris, 
y (') iris de IllceR célicas 
donde la lumbre divina 
del Empíreo. se refl~a~ 
·Ia mSDo-.esmaltó, bendita, 
de la donosa doncella. 
Al volver de·aqup.1 encanto 
que· alelada la tuviera, 
de nuevo emprende Sy marcha 
J á la c6rte va derecha. 
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Dulce estímulo la. empuja, 
vá en alas de raudu priesa, 
y antes de media-jornada 
á la par de todas llega.. 

Viste la ciudad-ae gala, 
su pompa. el lujo despliega 
y entre voces y rumores 
todo anuncia alegres fiestas, 
Salen pajes tras heraldos 
que á los títulos ~ong~egan, 
y acu uen nobles y damas 
luciendo ricas preseas. 
Dispuesto queda ya el acto 
que el pueblo impaciente espera; 
reut)ido 'el jurado se h'alla .' 
que ha de dar la. ardua sentencia, 
y á una voz (lue prevsntiva 
responde á seílal discreta. 
se estrecha In muchedumbre 
'Y ade laiüan las donccHas. 
U na despoes ele la otra 
las que en fila; están primeras~ 
sus ·man·JB breves y ebdrneas 
á losjueces les enseilan., 
El turno luego tocóles 
á las ·t¡'cSl . .que al fin esperan 
y en el órden cada. una 
para su vez se reserva.. 
J\ vanzó, lista y oronus, 
la que con óleo se ungiera 
de. los jacintos y nardos 
que halló .en la umbría flor~sta, 
y al mostrar manos tan blaneas; 

917 
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tan suaves, puras y tersas 
que con la nieve ó el armiño 
victoriosas compiMeran, 
un grito arrancó de asombro 
de aquella gran concurrencia, 
que presumió entusiasmada 
que otra albura no existiera. 

Adelantó, más henchida 
de ufanía y gentilezll, 
la que empapóse en las aguas 
de aquella fuente secreta. 
Sacó del seno las manos~ 
donde antes las escondiera, 
y al enseñar dorso y palma 
que el alabastro asemejan; 
al exhibir tal prodigio 
de blancura tan perfecta, 
los jueces, maravillados, 
la verdad creen quimera. 
De admiracion un murmllIJo~ 
rumor" quo ensancha y aumenta, 
pobló el ámbito espacioso 
do el concurso más se estrecha. 
Sonaron voces de triunfo 
del suceso al darse cuenta, 
y cuando todos ya aclaman 
la reina entre Jas doncellas, 
abrióse paso la última, 
que al són de bur1a y protestas 
acercóse al regio estrado, 
de "canelor J humildad llena. 

N unca tal pasmo y asombro, 
jamás tan rara sorpresa 
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pintóse en humanos rostros 
de unhe~hizo· ante la muestra. 
Cuando sus cándidas manos 
dejó ver la vírgeI} tierna, 
otra luz más luminosa, 
más esplendente y más bella 
fulguró en radiante aurora 
que en claridad dulce J neta 
tué aumentando el vivo foco 
dé aquel sol que ofusca y ciega. 
De fina plata y diamantes 
dos discos allí se ostentan 
do el raStro-rey, que enamoran, 
sus pu~os rayos con~ntra 
y cualluceros divinos 
casta lumbre reverberan. 
Copos de nevado amianto 
más que manos son aquellas, 
dond& en nitidez compiten 
argento, nác~r y perlas ; 
y de aquel cielo abreviado 
se éSpl1rce ténue y ~er.ma, 
18 atmósfera perfumando, 
nube de etérea pureza, 
cuyos límpidos vapores, 
tibios fulgores reflejan • 
que en cambiantes azulino~ 
brillo de luna remedan 
rielando en diáfano lago 
do se espejan las estrellas . 
. Todos absortos se miran 
J á los piés de tal bell~a . 
cayendo al fin de rodillas, 
cual su diosa la v~eran. 
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Sustrayéndose al influjo 
del primor que lp, embelesa, 
p,n vítores el concurso 
rompe y aclama á su reina; 
y pronunciado ya el fallo 
por la unánime asamblea, 
dalll'lS de honor de palacio 
rodean á la doncella 
y despues gue la s~ludall~ 
abrazan, miman y bésail: 
en sus sienes' na cara'}as 
colocan la real diadema. 
Dá comien~o el regocijo, 
la córte al placer se entrega, 
pues yo. halló su soberana 
y el fausto encuentro celebra. 

Aquella tierfla limosna 
que el mendigo'bendijer(l, 
subiendo en votoS al SQlio 
donde brilla amplia y excelsa 
la Caridad sublimada 
por la luz de las esferas;' 
allí donde los espídtus 
se humillan y se prosternan i 
donde las almas se inspiran 
en la voz que un bien revela 
y en la gracia ideal, divina, 
se saturan y se impregnan; 
aquella accion tan sencilla, 
ta~ natural y modesta, 
halló en el cuso oportuno 
tan grandioso. recompensa. 

FI~ 



Prólogo. 
Aleo en proa. 
¡Olel •• 
Tr&l&ll de un 80neto • 
A una rea. 
Humoradu. 
¡ Vaya, vaya! . 
El Microbio 
Epigrama. • 
A una joroba. 
Pruebu de un correctel' . 
La Primavera. 
Afio Nuevo. 
A una devota. 
Mi guto •• 
Tribnto al mérito 
1 mprovieaoioa. 
AClI6Itioo 
¿ El tu nombre ó tu temple? 
Tu IOmbNro 
Filo-Bof'ia 
A CoOIuelo. 
.'antufa. 
UD aplaUlO. 
I rradiaciOD. 
AU 
A uu eantatrill 
Eatre IOmbru. 
81,.... 
EU... • 
Su re&ra&o • 
TUloJ .. 

N DIe E 

PAGS. 

Tiemaa quejas '. 
IX Pensando en ti 
3 En la ribera 
7 Pn1aa tu lira • 
7 Ante un riw • 

A_cia 11 
15 
16 
17 
21 
22 
!5 
~ 

!8 
31 
3l 
33 
3! 
35 
38 
40 
40 

.·42 
44 

Eu el mar 
ArmOldu lntimu 
Dalcel anhelo. 
El beao 
Amor y delicadell&. 
¡ Fumemoa! ..• 
Dofta Eadrijula • 
Lenguas culta. • 
Fuea d. 1& exiaHDcia. 
El uaurero. 
SaCo 
El .iego. 
Loa iIlundadOl del P6 
Flaqu ... humanu . 
lA Múiea • 
lA Patria 

Eooa "&101' 
La Cana , el A&aDd 
Fuecoeaa... 
Suda ,·rie . 
FrUenaldad·~ 
FJ A..ne • 

45 
46 
47 
48 
49 Doa d. M&fO • 
~1 A. Baen .. A.iJu. • 
M;Doa~ .• 
57 ¡ Amor. 

P_\·,q,-

51 
59 
8t 
63 
65 
67 
fI8 
'i'! 
;-1 
76 
80 
80 
85 

117 
.120 

121 
127 

.130 

• 131 
· 138 
.Ht 
• lol9 

• U3 
• 158 
• 163 

16& 
.168 
• 171 
.174 
.1M 
· líi 
.1a 



Ir 

PAGS. PAn, • 

Hinino al Sol .. .-1&9 La bella caritativa. • 257 
Al pó'ttA Edu¡udo Gordon .• • 191 El llanto. 257 
El sepulturero 192 A Colon. • 201 
Oñandad 196 España herQica 2(il 
La Lengua Castellana . 199 La Justicia. 
La Noche .204 

.270 

Al Plata. 209 
~ José Garcia Delgado .2íü 

El Carnaval 212 
A la Libertad. • 2i7 

Insomnio .214 Al Océano. 283 

Au~eucias y desengaños. .218 
El Honor · ~86 

Sacras virtud'e.s • 226 
¡Muerta! .292 

De la tierra al cielo • !28 
Melancolía . 200 

El Traha.jo. · 231 
El ángel de la guarda. 297 

'Ayes del alma .. · 237 Los terremotos de ADdalucfa .299 

Ecce Homo. .240 Una aventura. 300 

La Caridad, .243 La pecadora ::ü~ 

Nostalgia .249 Meditac10D . 308 

Yíctor Hugo .254 El galardon de la virtud. 313 




	DSC_0001_2R
	DSC_0002_2R
	DSC_0002b
	DSC_0003_1L
	DSC_0003_2R
	DSC_0004_1L
	DSC_0004_2R
	DSC_0005_1L
	DSC_0005_2R
	DSC_0006_1L
	DSC_0006_2R
	DSC_0007_1L
	DSC_0007_2R
	DSC_0008_1L
	DSC_0008_2R
	DSC_0009_1L
	DSC_0009_2R
	DSC_0010_1L
	DSC_0010_2R
	DSC_0011_1L
	DSC_0011_2R
	DSC_0012_1L
	DSC_0012_2R
	DSC_0013_1L
	DSC_0013_2R
	DSC_0014_1L
	DSC_0014_2R
	DSC_0015_1L
	DSC_0015_2R
	DSC_0016_1L
	DSC_0016_2R
	DSC_0017_1L
	DSC_0017_2R
	DSC_0018_1L
	DSC_0018_2R
	DSC_0019_1L
	DSC_0019_2R
	DSC_0020_1L
	DSC_0020_2R
	DSC_0021_1L
	DSC_0021_2R
	DSC_0022_1L
	DSC_0022_2R
	DSC_0023_1L
	DSC_0023_2R
	DSC_0024_1L
	DSC_0024_2R
	DSC_0025_1L
	DSC_0025_2R
	DSC_0026_1L
	DSC_0026_2R
	DSC_0027_1L
	DSC_0027_2R
	DSC_0028_1L
	DSC_0028_2R
	DSC_0029_1L
	DSC_0029_2R
	DSC_0030_1L
	DSC_0030_2R
	DSC_0031_1L
	DSC_0031_2R
	DSC_0032_1L
	DSC_0032_2R
	DSC_0033_1L
	DSC_0033_2R
	DSC_0034_1L
	DSC_0034_2R
	DSC_0035_1L
	DSC_0035_2R
	DSC_0036_1L
	DSC_0036_2R
	DSC_0037_1L
	DSC_0037_2R
	DSC_0038_1L
	DSC_0038_2R
	DSC_0039_1L
	DSC_0039_2R
	DSC_0040_1L
	DSC_0040_2R
	DSC_0041_1L
	DSC_0041_2R
	DSC_0042_1L
	DSC_0042_2R
	DSC_0043_1L
	DSC_0043_2R
	DSC_0044_1L
	DSC_0044_2R
	DSC_0045_1L
	DSC_0045_2R
	DSC_0046_1L
	DSC_0046_2R
	DSC_0047_1L
	DSC_0047_2R
	DSC_0048_1L
	DSC_0048_2R
	DSC_0049_1L
	DSC_0049_2R
	DSC_0050_1L
	DSC_0050_2R
	DSC_0051_1L
	DSC_0051_2R
	DSC_0052_1L
	DSC_0052_2R
	DSC_0053_1L
	DSC_0053_2R
	DSC_0054_1L
	DSC_0054_2R
	DSC_0055_1L
	DSC_0055_2R
	DSC_0056_1L
	DSC_0056_2R
	DSC_0057_1L
	DSC_0057_2R
	DSC_0058_1L
	DSC_0058_2R
	DSC_0059_1L
	DSC_0059_2R
	DSC_0060_1L
	DSC_0060_2R
	DSC_0061_1L
	DSC_0061_2R
	DSC_0062_1L
	DSC_0062_2R
	DSC_0063_1L
	DSC_0063_2R
	DSC_0064_1L
	DSC_0064_2R
	DSC_0065_1L
	DSC_0065_2R
	DSC_0066_1L
	DSC_0066_2R
	DSC_0067_1L
	DSC_0067_2R
	DSC_0069_1L
	DSC_0069_2R
	DSC_0070_1L
	DSC_0070_2R
	DSC_0071_1L
	DSC_0071_2R
	DSC_0072_1L
	DSC_0072_2R
	DSC_0073_1L
	DSC_0073_2R
	DSC_0074_1L
	DSC_0074_2R
	DSC_0075_1L
	DSC_0075_2R
	DSC_0076_1L
	DSC_0076_2R
	DSC_0077_1L
	DSC_0077_2R
	DSC_0078_1L
	DSC_0078_2R
	DSC_0079_1L
	DSC_0079_2R
	DSC_0080_1L
	DSC_0080_2R
	DSC_0081_1L
	DSC_0081_2R
	DSC_0082_1L
	DSC_0082_2R
	DSC_0083_1L
	DSC_0083_2R
	DSC_0084_1L
	DSC_0084_2R
	DSC_0085_1L
	DSC_0085_2R
	DSC_0086_1L
	DSC_0086_2R
	DSC_0087_1L
	DSC_0087_2R
	DSC_0088_1L
	DSC_0088_2R
	DSC_0089_1L
	DSC_0089_2R
	DSC_0090_1L
	DSC_0090_2R
	DSC_0092_1L
	DSC_0092_2R
	DSC_0093_1L
	DSC_0093_2R
	DSC_0094_1L
	DSC_0094_2R
	DSC_0095_1L
	DSC_0095_2R
	DSC_0096_1L
	DSC_0096_2R
	DSC_0097_1L
	DSC_0097_2R
	DSC_0098_1L
	DSC_0098_2R
	DSC_0099_1L
	DSC_0099_2R
	DSC_0100_1L
	DSC_0100_2R
	DSC_0101_1L
	DSC_0101_2R
	DSC_0102_1L
	DSC_0102_2R
	DSC_0103_1L
	DSC_0103_2R
	DSC_0104_1L
	DSC_0104_2R
	DSC_0105_1L
	DSC_0105_2R
	DSC_0106_1L
	DSC_0106_2R
	DSC_0107_1L
	DSC_0107_2R
	DSC_0108_1L
	DSC_0108_2R
	DSC_0109_1L
	DSC_0109_2R
	DSC_0110_1L
	DSC_0110_2R
	DSC_0111_1L
	DSC_0111_2R
	DSC_0112_1L
	DSC_0112_2R
	DSC_0113_1L
	DSC_0113_2R
	DSC_0114_1L
	DSC_0114_2R
	DSC_0115_1L
	DSC_0115_2R
	DSC_0116_1L
	DSC_0116_2R
	DSC_0117_1L
	DSC_0117_2R
	DSC_0118_1L
	DSC_0118_2R
	DSC_0119_1L
	DSC_0119_2R
	DSC_0120_1L
	DSC_0120_2R
	DSC_0121_1L
	DSC_0121_2R
	DSC_0122_1L
	DSC_0123_2R
	DSC_0124_1L
	DSC_0124_2R
	DSC_0125_1L
	DSC_0125_2R
	DSC_0126_1L
	DSC_0126_2R
	DSC_0127_1L
	DSC_0127_2R
	DSC_0128_1L
	DSC_0128_2R
	DSC_0129_1L
	DSC_0129_2R
	DSC_0130_1L
	DSC_0130_2R
	DSC_0131_1L
	DSC_0131_2R
	DSC_0132_1L
	DSC_0132_2R
	DSC_0133_1L
	DSC_0133_2R
	DSC_0134_1L
	DSC_0134_2R
	DSC_0135_1L
	DSC_0135_2R
	DSC_0136_1L
	DSC_0136_2R
	DSC_0137_1L
	DSC_0137_2R
	DSC_0138_1L
	DSC_0138_2R
	DSC_0139_1L
	DSC_0139_2R
	DSC_0140_1L
	DSC_0140_2R
	DSC_0141_1L
	DSC_0141_2R
	DSC_0142_1L
	DSC_0142_2R
	DSC_0143_1L
	DSC_0143_2R
	DSC_0144_1L
	DSC_0144_2R
	DSC_0145_1L
	DSC_0145_2R
	DSC_0146_1L
	DSC_0146_2R
	DSC_0147_1L
	DSC_0147_2R
	DSC_0148_1L
	DSC_0148_2R
	DSC_0149_1L
	DSC_0149_2R
	DSC_0150_1L
	DSC_0150_2R
	DSC_0151_1L
	DSC_0151_2R
	DSC_0152_1L
	DSC_0152_2R
	DSC_0153_1L
	DSC_0153_2R
	DSC_0154_1L
	DSC_0154_2R
	DSC_0155_1L
	DSC_0155_2R
	DSC_0156_1L
	DSC_0156_2R
	DSC_0157_1L
	DSC_0157_2R
	DSC_0158_1L
	DSC_0158_2R
	DSC_0159_1L
	DSC_0159_2R
	DSC_0160_1L
	DSC_0160_2R
	DSC_0161_1L
	DSC_0161_2R
	DSC_0162_1L
	DSC_0162_2R
	DSC_0163_1L
	DSC_0163_2R
	DSC_0164_1L
	DSC_0164_2R
	DSC_0165_1L
	DSC_0165_2R
	DSC_0166_1L
	DSC_0166_2R
	DSC_0167_1L
	DSC_0167_2R
	DSC_0168_1L
	DSC_0168_2R
	DSC_0169_1L
	DSC_0169_2R
	DSC_0170_1L
	DSC_0170_2R
	DSC_0171_1L
	DSC_0171_2R
	DSC_0172_1L
	DSC_0172_2R

